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      Prólogo


      Sonó el teléfono, despertando a Cassey de un necesario sueño reparador después de una larga noche de fiesta. Miró el reloj, marcaba las 4AM.


      —¿Cómo es posible que alguien llame a las cuatro de la mañana? —dijo para sí, enfadada. Se levantó de la cama y cogió el teléfono.


      —Cassey Griffit —contestó, con la voz aun ronca por el sueño.


      —¿Me has echado de menos, princesa?


      —¡Por Dios, Dogherty! ¿Sabes la hora que es?


      —Sí, las nueve, preciosa.


      —No, Dogherty, estoy en España, ¿recuerdas? ¡Son las cuatro de la mañana! —exclamó, enfadada.


      —Lo siento, princesa, pero se te va a pasar el cabreo cuando sepas que te he conseguido un trabajo.


      —Sorpréndeme... —dijo Cassey tirándose de nuevo en la cama—, ¿para quién?


      —¡Se ha puesto en contacto conmigo Anya Woods, manager y representante oficial de Alexandra Sawyer! —dijo, ilusionado.


      — ... ¿Quién?


      —Por Dios, Cassey, estás en España, ¿acaso tu habitación no tiene televisión? ¡Alexandra Sawyer es la modelo y actriz revelación del momento!


      —Impresionante. Sigo sin saber quién es.


      —Ya te informaras sobre ella cuando vuelvas, porque he aceptado el trabajo.


      —¡¿Qué?! —exclamó ella enfadada —, ¿por qué has aceptado el trabajo, Dogherty? Estoy de vacaciones con Blake, ¿recuerdas?


      —Sí, espero que estés cuidando de ella.


      —Por supuesto, pero ahora mismo no sé cuál de los hermanos Sullivan es el que me provoca más dolores de cabeza.


      —Ese no es el punto, Cassey, el punto es que Sawyer va a promocionar su nueva película y será rodada en Nueva York, Los Ángeles y algún otro sitio más; y las palabras textuales de Anya Woods han sido: Alexandra Sawyer quiere que Cassey Griffit sea la fotógrafa y cámara principal durante el rodaje y las fotos promocionales.


      —Dios, D... —dijo, suspirando.


      —Venga, Cassey, no tengo la culpa que quiera tener a la mejor fotógrafa del país. Además, piénsalo, no será tan malo: una vez que los demás vean tu trabajo con Sawyer, no pararán de lloverte ofertas de trabajo de otros actores, actrices y modelos famosos.


      —Dogherty, sabes perfectamente que las personas no son precisamente mi especialidad.


      —Te prometo que, después de este trabajo, te regalaré un mes de vacaciones en Bora Bora y no te molestaré hasta que vuelvas.


      Cassey suspiró, no quería hacer este trabajo con la tal Sawyer, quería disfrutar de los días que le quedaban en España; pero sabía que Dogherty tenía razón, si esta chica era tan famosa sería una oportunidad única.


      —Está bien, acepto —dijo, resignada.


      —Genial, has tomado la decisión correcta. El coche os recogerá pasado mañana y os llevará al aeropuerto, donde cogeréis un vuelo directo al JFK. Ya os he enviado todo lo necesario a Blake y a ti al e-mail.


      —Bien Dogherty. Blake no estará contenta.


      —Tranquila, yo lidiaré con ella —dijo Dogherty, riendo—. Te veré cuando regreses.


      Cassey colgó el teléfono y miró el reloj. Las cinco menos cuarto de la madrugada. Aún tenía algunas horas de sueño antes de prepararse para hacer la maleta y hacer frente al gran enfado que Blake seguro que tendría. Se relajó, cerró los ojos y se durmió.

    

  


  
    
      Capítulo 1


      Si había algo que Cassey odiaba más de toda la situación era esto: encerrada en un avión, a miles de metros de altura, con Blake enfadada a su lado. No habían hablado nada desde que Dogherty la llamó para que hiciera la maleta y se preparara para volver a Estados Unidos. Blake era la mejor amiga de Cassey, no soportaba no hablar con ella.


      —Blake... —empezó a decir Cassey.


      —Déjame en paz, Cassey.


      —Blake, no puedes estar enfadada conmigo, es un vuelo muy largo y créeme cuando te digo que no voy a parar hasta que hablemos.


      —¡Simplemente no lo entiendo! Nos merecíamos estas vacaciones; es España, Cassey: playa, sol... ¡españoles! ¡No tuve tiempo a ligar con ninguno de ellos! Era un paraíso, y me da igual lo que digas, ningún trabajo del mundo merece quitarnos eso.


      —Blake, no fue culpa mía, fue...


      —Me da igual de quien fuera la culpa —Blake interrumpió—. ¿Qué pasa contigo? Era tu mejor oportunidad para recuperarte después de lo de Nate.


      —No quiero hablar de eso, B —cortó Cassey—. Fue todo por Dogherty, ¡él ya aceptó el trabajo para Alexandra Sawyer antes de que yo pudiera decir que no! Yo también quería quedarme en España.


      —Espera, espera... ¿Alexandra Sawyer? ¿Me estás diciendo que vamos a trabajar para Lexa Sawyer? ¿La actriz?


      —Sí.


      —¡Oh, Dios mío!


      —¡Blake! ¡No grites! —regañó Cassey.


      —Sí, perdona... ¡Pero no me lo puedo creer! ¡Lexa Sawyer! ¡Este va a ser el mejor trabajo que vamos a tener; mejor que Discovery, mejor que todos los que hemos tenido hasta ahora,


      ¡es alucinante!


      —¿Alucinante? ¿Qué pasa con España?


      —¡Cassey! ¡España y los españoles van a seguir estando ahí! ¡Es de Lexa Sawyer de quién estamos hablando!


      —Lexa Sawyer... Cuéntame lo que sepas de ella.


      —No sé por qué no me sorprende que no la conozcas... Cassey puso los ojos en blanco. —¡Deja de meterte conmigo y cuéntame!


      —Está bien, te contaré todo lo que sé de esta belleza de ojos verdes.


      Hablaron durante aproximadamente dos horas, para Cassey fue un alivio volver hablar con Blake. La conversación sobre Lexa fue bastante informativa, Blake era una verdadera fan: hablaron sobre sus comienzos, películas y sobre que era muy reservada en lo que a su vida privada se refiere.


      Los viajes en avión eran una pesadilla para Cassey, envidiaba a Blake por poder quedarse dormida en cualquier situación, lo único que quería Cassey era poder llegar a casa, dormir y prepararse para la reunión que tendrían con Lexa y Anya. Cinco horas más tarde llegaron al JFK, eran las once de la mañana y estaba exhausta. A la salida se encontraron con Dogherty y un conductor.


      —¡Dogh! —gritó Blake.


      —¡Hola B! ¿Qué tal te lo has pasado?


      —Hola —dijo Cassey, abrazando al hombre.


      —Hola, Cassey. Ha habido... un cambio de planes. B, tú te vas con el conductor que te llevará a casa, Cassey y yo vamos a la reunión con Anya y Lexa.


      —¿Qué? ¡La reunión estaba establecida para mañana!


      —Decidieron adelantarla un día para poder empezar lo antes posible.


      —Pero Dogh, estoy exhausta —dijo Cassey, con una mezcla de enfado y cansancio.


      —Por eso te traje esto —dijo Dogh, entregándole un gran tanque de café a Cassey—. Vamos, la reunión está marcada a las 12:30, será mejor no llegar tarde.


      Llegaron a la reunión 10 minutos antes de la hora, Cassey no sabía si iba a ser capaz de hacer frente a una reunión en este estado.


      —¿Necesitas algo? —preguntó Dogherty.


      —Sí... creo que otro café que esté bien cargado.


      —El Starbucks está enfrente, no tardaré.


      —No —dijo Cassey agarrándole del brazo —. Voy yo, si me dejas aquí soy capaz de quedarme dormida.


      —De acuerdo, te estaré esperando en la planta 38.


      Cassey asintió y se dirigió al Starbucks, pidió un buen tanque de café y cuando salió del local se chocó contra alguien.


      —¡Ah! ¡Dios mío! ¡Arde! —exclamó una chica.


      —¡Oh! ¡Lo siento mucho, no te vi venir! —se disculpó Cassey.


      —¿Acaso no ves por dónde vas? ¿Cuál es tu problema?


      —No tengo ningún problema, ya me he disculpado ¡Fue un accidente! —dijo Cassey a la chica de ojos verdes, intentando ayudarla.


      —No me toques, ya has hecho suficiente —espetó la chica mientras se marchaba. Cassey no daba crédito, negó con la cabeza mientras se dirigía al edificio. En la planta 38 se encontró con Dogh, que hablaba con una mujer.


      —Cassey, justo a tiempo: te presento a Anya Woods, manager de Alexandra Sawyer.


      —Hola, Cassey, es un placer conocerla, estamos muy agradecidos de que haya accedido a adelantar la reunión. Mañana nos reuniremos con los directivos de la película y estableceremos una fecha para empezar su rodaje, de ahí que adelantemos la reunión —de repente sonó el teléfono de Anya—. Discúlpenme.


      —Hey, ¿estás bien? —preguntó Dogherty, preocupado.


      —Sí, tuve un accidente, tropecé con una chica y derramé la mitad de mi café sobre ella.


      —Sigues siendo igual de torpe, ¿eh? —dijo Dogherty, riendo.


      —¡No fue mi culpa! —protestaba ella.


      Anya se acercó y dijo: —Era Lexa, ha tenido un incidente y se retrasará unos minutos. Empecemos sin ella, si son tan amables de pasar a la sala...


      Hablaron de las cosas más triviales, era importante que Lexa estuviera en la reunión y decidieron esperarla. No pasó mucho tiempo antes de que alguien llamase a la puerta y entrase.


      —Siento llegar tarde, alguna idiota derramo su café sobre mí...


      Cassey reconoció a la chica de ojos verdes al instante: sobre la que había derramado su café, Lexa Sawyer. Ésta la miró con ira y enfado en sus ojos. La sala se quedó en silencio.


      Ciertamente, no fue un buen comienzo.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      Cassey no se podía creer que el destino y las estrellas se alinearan de esta forma para que ella tuviera tan mala suerte. De todas las personas que hay en Nueva York tenía que chocarme con ella.


      En la reunión estaban participando únicamente Dogherty y Anya, Cassey solo asentía de vez de cuando mientras intentaba evitar la mirada de muerte que Lexa le estaba dirigiendo. Era realmente guapa, quitando la mirada que aterraba a Cassey. Ésta no pudo ignorar como todos los rasgos de su cara encajaban a la perfección, era una cara que no se cansaría de mirar. Aunque, ahora, lo único que quería era que la reunión acabase.


      Cuando, por fin, la reunión terminó, Cassey intentó disculparse con Lexa, pero no pudo, ya que ésta salió disparada de la habitación. Dogherty la llevó a casa, la cual compartía con Blake. Tenía la clara intención de no hacer nada más que tirarse a la cama y dormir. Cuando abrió la puerta de su apartamento vio que no encontraría descanso alguno, ya que una Blake muy emocionada la esperaba con ansias en el sofá.


      —¿Cómo fue?


      —La reunión fue bien, se habló...


      —¡La reunión no! —interrumpió Blake—. ¿Cómo te fue con Lexa?


      —Bueno, teniendo en cuenta que derramé la mitad de mi café sobre ella antes de conocerla y que después me dedicaba miradas como puñales durante toda la reunión, creo que fue bastante bien —terminó Cassey con sarcasmo.


      —¿Me estás diciendo... que derramaste tu café sobre Alexandra Sawyer? ¿La que, durante bastante tiempo, será tu... jefa?


      —Si —dijo la rubia con un suspiro.


      Blake no aguantó más, estalló en una sonora carcajada.


      Cassey la miró con odio.


      —Dios mío, no me puedo creer que tengas tan mala suerte —dijo Blake, riéndose.


      —Gracias Blake —replicó mientras se levantaba—. Eres un gran apoyo. Me voy a la cama.


      —¡Ay, Cassey, no te enfades! —dijo, aun riéndose.


      —Me voy a dormir —mientras cerraba la puerta de su habitación.


      Cassey despertó varias horas después con unos brazos alrededor de su cintura. Siempre le había gustado despertar así, le hacía sentir protegida y querida, pero... ¿de quién eran esos brazos?


      —Blake... —protestó Cassey, adormilada—. ¿Para qué crees que compramos tu cama?


      —Lo sé —se apretó más contra Cassey—. Pero te fuiste a la cama enfadada conmigo y sé lo que te gusta despertar así...


      No había duda de lo importante que eran la una para la otra. Después de que los padres de Blake y Dogherty murieran en los atentados del 11-S nunca se habían separado; incluso antes de ese horrible día siempre habían estado muy unidas. Cassey se dio la vuelta y dio a Blake un beso en la frente.


      —Si no fuera porque eres un auténtico grano en el culo, intentaría conquistarte —dijo Cassey en broma.


      —Si no fuera porque me chiflan los hombres, hasta me dejaría.


      —Oye B, ¿quieres que llamemos a Ruby, pedimos algo y cenamos las tres aquí?


      —Ya la llamé yo después de que te fueras a dormir, vendrá sobre las ocho y media...


      Cassey miró el reloj, eran las cinco aún... Se sentía tremendamente cansada ese día.


      —Aún quedan un par de horas, ¿quieres seguir durmiendo? —propuso Cassey.


      —¡Oh, sí!


      Una vez las dos levantadas, tocaron a la puerta, Ruby al otro lado. Fue a abrazar a Cassey cuando...


      —Espera, ¿no tienes ningún café encima? —bromeó Ruby.


      —¡Blake!


      —Lo siento Cassey, tenía que contárselo.


      —No te preocupes, rubia, no todos los días puedes presumir que un amigo tuyo ha arrojado algo a Lexa Sawyer.


      —¡No le arrojé nada! Solo...


      —Shhhh, shhhh, ya pasó —interrumpió Ruby, abrazándola.


      Se fundieron en el abrazo disfrutando de la presencia de


      la otra. La historia que había entre Cassey y Ruby era complicada: mientras que con Blake la unía una fuerte amistad, con Ruby la unía algo más. Viendo que el abrazo duraba más de lo previsto, Blake carraspeó.


      —¿Queréis que os deje a solas? —preguntó Blake


      —No —dijo Cassey.


      —Si —contestó Ruby.


      —¿Qué tal si dejamos la bollería para más tarde, pedimos la pizza y vemos OB?


      —No hasta muy tarde, que mañana tengo que trabajar —dijo Cassey.


      -


      Cassey se levantó al día siguiente dejando a Ruby y a Blake dormidas y se reunió con el equipo directivo, ayudantes; y, cómo no, actores. Se habló de todo el transcurso de la película, básicamente el argumento de «Regreso a la Tierra» y que solo se rodarían algunas escenas en NY y LA para relaciones pasadas y que la mayor, por no decir la totalidad de la película, se rodaría en Canadá.


      Por la insistencia que hubo en que Cassey fuera la cámara principal de Lexa, sería directora de fotografía de la película. Tendría bastante trabajo, ya que un director de fotografía controla todos los aspectos técnicos de la película, junto el director.


      Cassey jamás pensó que la reunión duraría tanto, aunque lo peor vendría ahora: era la hora de hablar con la persona que la había contratado. Lexa Sawyer. Se acercó a ella, estaba hablando con Anya, cuando notaron su presencia se callaron y la miraron.


      —Cassey —saludo Anya—, tenemos algunos detalles que aclarar.


      Aunque era una conversación de tres, solo hablaron Anya y Cassey, Lexa miraba a Cassey; no con la misma mirada de odio que el día anterior, pero tampoco una amistosa.


      —Bueno, pues si ya está todo... —empezó Anya.


      —La verdad es que me gustaría hablar con Lexa sobre una... un tema...


      —Claro, estaré con nuestro equipo —dijo Anya, alejándose.


      —Vale, cuando termine aquí iré —dijo Lexa, mirando


      ahora a Cassey—. Tu dirás...


      —Si, yo... quería disculparme, por lo de ayer, claramente no era mi intención...


      La mirada de Lexa se suavizó: —Acepto tus disculpas, Cassey. Yo... si hubiera sabido quién eras tampoco hubiera reaccionado de esa forma...


      Cassey sonrió: —Genial, también acepto tus disculpas...


      —No me he disculpado por nada, únicamente no habría reaccionado de la misma forma...


      La cara de Cassey en ese momento era de sorpresa y algo ofendida. Al verlo, Lexa sonrió y dijo: —Ya nos veremos Cassey


      —finalizó la conversación, alejándose.


      —Esta chica es imbécil —dijo la rubia, negando con la cabeza.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      Cassey volvió al apartamento, al parecer vacío. Se fue a la habitación, se cambió a ropa más cómoda mientras notaba cómo le rugía el estómago, entre la reunión y las prisas casi no había comido nada hoy. El panorama que se encontró al entrar en la cocina no era algo que pudieran creer sus ojos.


      En el suelo había harina, cáscaras de patata, cáscaras de huevo, tanto Blake como Ruby estaban llenas de harina y agua... la cocina un entero desastre.


      —B..., creo que no se hace así —dijo Ruby.


      —¿Has estado tú en España? Allí la comimos y estaba buenísima.


      —¡Si no digo que no! Pero, ¿por qué no quieres buscar la receta en Internet?


      —No lo necesito Ruby, no tiene que ser tan difícil...


      —Blake, no tienes ni idea —protestó Ruby.


      —¿Pero ¿qué estáis haciendo? —dijo Cassey gritando, sobresaltando a las dos chicas, que la miraron y volvieron a lo suyo.


      —Hola Cassey —dijeron a la vez.


      —Hola... ¿veis el lío que tenéis montado?


      —Culpa de Ruby...


      —Culpa de Blake... —dijeron a la vez.


      —Me da igual de quien sea la culpa... —dijo poniendo una mueca—. ¿Qué es ese horrible olor? ¿Qué hacéis?


      —¡Tortilla de patatas! —dijo Blake, ilusionada.


      —O un intento, porque aquí la enana no tiene ni idea de lo que hace —dijo Ruby.


      —¿Cómo que no?


      —¡Como que no! —dijeron Cassey y Ruby a la vez.


      —¿Y tú qué sabes, Cassey? —preguntó Blake.


      —¡Lo primero, porque para la tortilla de patatas no se utiliza harina!


      —...Ah, ¿no?


      —¡No! Ruby, hazme un favor, búscame la receta en internet. ¡Y tú! —dirigiéndose a Blake—, limpia todo esto.


      Casi media hora después, tras gritos, protestas y demás, las tres estaban comiendo en la sala de estar.


      —¿Ves? —dijo Blake a Ruby—. Me ha salido buenísima...


      —La hizo Cassey, Blake...


      —Detalles. ¿De quién fue la idea?


      —¡Chicas, basta! —exclamó Cassey.


      —¡Oh, Cassey! ¿Qué tal hoy? —preguntó Blake.


      —Eres fan de una imbécil, B, ¿lo sabías?


      —¿Qué la has tirado encima esta vez a la pobre muchacha? —bromeó Ruby.


      Cassey miró mal a Ruby y les contó lo sucedido en la reunión y la charla con Lexa.


      —Es una actriz, ¿esperabas que fuera tan normal como nosotras tres? —parándose un momento—, bueno, ¿como tú y como yo?


      —¡Hey! — gritó Blake, dando un golpe a Ruby.


      —Chicas... —suspirando—. No normal, pero al menos educada...


      Mañana ya sería un día duro de trabajo, las chicas aprovecharon para quedarse tiradas en el sofá con Netflix viendo OITNB, riéndose y comiendo palomitas.


      —¿Sabes qué te digo? —dijo Blake.


      —Ilumíname...


      —Al final ya verás, te acabaras enamorando de Lexa...


      —¡Sí, hombre! —dijo Ruby, riéndose—. Lo que le faltaba, estaría jodida si eso pasase...


      —+1, Ruby —dijo Cassey.


      —Ya verás, ya...


      —Calla, B... ese mundo no es para Cassey...


      —Exacto, bastante tengo ya con lo que tengo...


      —Es hora de pasar página, cariño —dijo Blake—, Nate era un idiota, no merece siquiera que pienses más en él...


      —¿Sabes? Es lo más inteligente que te he oído decir hoy, B —dijo Ruby, bromeando. Cassey se empezó a reír.


      —Bueno, paso de vosotras, me voy a dormir.


      —Chao, enana —se despidió Ruby.


      —Dulces sueños, B.


      Con la tele prácticamente olvidada, Ruby se quedó apoyada sobre Cassey.


      —No me apetece volver a casa —dijo Ruby—, está demasiado vacía...


      —Quédate aquí, pero te lo advierto: este sofá no es bueno para estancias largas —dijo Cassey, sonriendo.


      —Bueno —dijo enfrentando a Cassey—, tengo una solución para eso —dijo sonriendo también.


      —Ah, ¿sí? ¿Cuál es?


      —Siempre puedo dormir contigo —dijo, mientras acariciaba a Cassey.


      La sonrisa de Cassey era francamente genuina... pero una cosa tenía clara: para Cassey, Ruby era una debilidad.


      —Ruby... —dijo Cassey.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      Cassey se despertó a la mañana siguiente con unos brazos rodeando su cintura, esta vez sí sabía de quien eran esos brazos. Cassey recordó todo lo sucedido en la noche: los besos, las caricias…


      Se dio la vuelta y enfrentó a Ruby, que aún yacía dormida a su lado. La observó dormir y lo único que podía hacer Cassey era sonreír. Cassey empezó a repartir besos por toda la cara de Ruby.


      —Cassey… déjame dormir, por favor...


      —Mmm... no. Además, ya es hora de levantarse, Blake y tú os venís hoy conmigo.


      —Vale, pero tú haces el café.


      —Hecho —dijo, dándole un beso.


      Estaban en la cocina terminando de hacer el desayuno cuando Blake entró en la cocina, cogió su café, cereales y salió de la cocina.


      —Buenos días a ti también —dijo Ruby.


      —Cállate —espetó Blake.


      —Eh, ¿qué pasa, B? —preguntó Cassey.


      —Que tengo oídos, eso es lo que pasa. La próxima vez que estéis en plan cariñosas, vais a casa de Ruby, que para eso vive sola... porque tú, Cassey, no eres precisamente silenciosa...


      —Lo siento, B —dijo Cassey. Al ver que la expresión de su amiga no cambiaba, miró a Ruby y dijo: —Te dejo que te metas con Ruby todo lo que quieras.


      —¡No! ¡No es solo mi culpa! —protestó Ruby.


      —No basta...


      —Vale… mira, hacemos esto: Ruby y yo prometemos esta noche hacerte una cena de impresión —Blake seguía mirando enfadada, no se creía lo que iba a decir a continuación—, y… prometo presentarte personalmente a Lexa.


      Blake sonrió, una verdadera sonrisa esta vez. Abrazó a Cassey, pero se separó levantando un dedo en advertencia.


      —Espero que sea la última vez que lo hacéis, y no quiero estar en medio de vuestros bollo-dramas, ¿está claro?


      —Cristalino —dijeron Cassey y Ruby a la vez.


      -


      Por primera vez desde que Dogherty le dijo que tenía trabajo, Cassey se sentía en su salsa: estaba en un gran plató, con focos, reflectores… todo lo que un gran fotógrafo desearía tener en su trabajo. Era un gran polígono industrial, donde había sitio para los maquilladores, estilistas, los equipos de edición; y, cómo no, iluminación.


      Al llegar al plató vieron que casi todos ya estaban trabajando, incluso muchos de los actores ya estaban listos para hacerse las fotos.


      —Blake, haz tu magia de iluminación en el plató. Ruby, instala tus equipos y en cuanto tengas las fotos de Lexa, ponte a editar las primeras...


      Cassey vio a Lexa en la zona de maquillaje, se fue acercando para hablar con ella, Lexa no se percató de su presencia.


      —¡Hola! Eres Cassey, ¿verdad? —dijo una chica joven con una gran sonrisa.


      —Hola, sí... ¿tú eres...?


      —Oh, soy Echo, la maquilladora de Lexa.


      —Hola Cassey —dijo Lexa—. ¿Querías algo?


      —Hola Lexa. Sí, quería… —odiaba tener que hacer esto—, quería pedirte un favor.


      Lexa alzo una ceja: —Vaya, me tienes intrigada, ¿quieres que vea si tu café está demasiado caliente?


      Cassey se quedó descolocada y vio como Echo intentaba disimular sin éxito una sonrisa, ella decidió devolverle el golpe.


      —No, Lexa, gracias, eso me gusta más cuando lo descubres por sorpresa. Ya sabes, así se ve que no estás actuando...


      Lexa le echó una mirada furibunda tanto a Cassey como a Echo, esta última, al ver la mirada de su jefa, se le borró la sonrisa de la cara y volvió a su trabajo; sin embargo, Cassey seguía sonriendo. Lexa se levantó y la encaró.


      —Muy bien Griffit, ¿qué quieres? —dijo Lexa, enfadada.


      —Nada importante, Sawyer, pero ¿ves a la chica del plató?


      —¿La que esta con los focos?


      —La misma. Es mi mejor amiga y es una gran fan tuya... En ese momento, la cara y la mirada de Lexa se suavizó, Cassey continuó.


      —Quería pedirte, por favor, que cuando empecemos la sesión de fotos, te presentaras ante ella y… no sé, hablaras con ella sobre algo. Sé que le haría mucha ilusión, es importante para mí.


      Lexa alternó la mirada entre Cassey y Blake, finalmente asintió.


      —Haré lo que pueda, ¿cómo se llama?


      —Blake. Muchas gracias Lexa, de verdad —dijo, dedicando una gran sonrisa a Lexa. Ella correspondió a esa sonrisa con una leve curvatura de los labios hacia arriba. Cassey se alejó de Lexa acercándose ahora a Ruby, quién le dedicaba una sonrisa.


      —Toma, princesa, tu cámara ya está vinculada, ¿vale?


      —Gracias Ruby.


      Cassey tuvo deseos de besarla, daba igual la gente que hubiera alrededor. Ruby se rio


      —Ten cuidado, la mirada te delata —Cassey se ruborizó—. Y oye, era yo, ¿o casi se desata una guerra con Lexa?


      —Nada Ruby, han sido un par de bromas, le pedí que se presentara a Blake...


      —¿Y qué pasó?


      —Nada, le dije que era importante para mí y para ella; lo va hacer, puede que en el fondo no sea tan mala.


      —Vaya… ¿tengo que sentir celos de que ahora te guste? Cassey se rio y la besó castamente en los labios.


      —Sabes que no.


      Lo que Cassey no sabía es que ese beso no había pasado desapercibido para un par de personas, que habían estado atentas.


      -


      Lexa, una vez maquillada y vestida para las fotos, se acercó al plató. Lanzó una mirada a Cassey, que cuando vio lo que iba hacer le dio una sonrisa de agradecimiento.


      —Fantástica iluminación —dijo Lexa.


      La chica de los focos se giró y la miró. La chica se quedó callada, sin habla.


      —Blake, ¿verdad?


      La chica solo asintió. Lo voy a tener difícil, pensó Lexa.


      —Encantada, soy Lexa Sawyer —sonriendo y extendiendo la mano. La chica por fin reacciono, cogiéndole la mano.


      —Ay, Dios, lo siento, debes pensar que soy estúpida o algo...


      —Jamás lo pensaría —dijo con su mejor sonrisa.


      —Es que me has pillado de improvisto y… ¡vaya hombre!


      —dijo Blake, mirando detrás de Lexa. Lexa miró y sonrió.


      —Si, es uno de mis guardaespaldas, Lincoln.


      —Con hombres así, también me gustaría que me guardasen las espaldas...


      Lexa sonrió.


      —¿Te gusta? Pues un día… le podría dar la noche libre y que te invitara a tomar una copa.


      Blake la miró alucinada. —¿En serio harías eso?


      —¿Por una fan como tú? Claro que sí.


      Blake la miró ahora extrañada. —¿Cómo sabes que soy una fan?


      —¿Además de que te has quedado muda al hablarte?


      Cassey me lo dijo.


      —Sobre Cassey… Sé que no te llevas bien con ella por lo que pasó, además, es un grano en el culo a veces... Pero es buena chica, de verdad; además, vais a pasar juntas mucho tiempo, intentad llevaros bien...


      En ese momento, Lexa miró a Cassey, que se acercaba.


      —Se intentará —dijo Lexa—, aunque no depende solo de mí. Ha sido un placer, Blake.


      —¿Estás preparada? ¿Empezamos?


      —Claro —respondió Lexa.


      -


      La sesión de fotos con Lexa pasó rápido. Lexa sabía exactamente que poses y qué caras poner en cada momento.


      —Blake, mueve el reflector un poco para que destaquen más los ojos.


      —A la orden.


      Blake hizo que los ojos tuvieran más luz y Cassey hizo la foto, la rubia se mentiría a sí misma si no aceptara que era impresionante. Se dirigió hacia Ruby.


      —Ruby, en la edición haz que los ojos no pasen desapercibidos.


      Ruby asintió a Cassey con un guiñó y una gran sonrisa, lo cual hizo sonreír más a la rubia.


      Lexa lo vio y dijo: —¿Sabes? Los ojos no son la única parte buena de mi cuerpo —con un tono sutil de coqueteo.


      Blake quedó impresionada y miró a Cassey, que, por unos momentos, se quedó congelada en el sitio, aunque reaccionó rápido.


      —Estoy segura de ello, pero por el momento, sin embargo, es lo que más me importa —dijo sonriendo.


      Lexa esta vez sí que correspondió a la sonrisa, Cassey no dudó y saco la foto del momento. Siguieron con la sesión, diez minutos más tarde ésta llegó a su fin. Se acercó a Ruby para ver las fotos de Lexa, estaban quedando genial, dio un beso a la mejilla de Ruby y empezaron a recoger. Cassey se acercó a Lexa.


      —Entre mañana y pasado podrás ver las fotos, pero por lo que he visto, están muy bien.


      —Fantástico —espetó Lexa con un tono cortante—. Lincoln, llama a Gustus, quiero irme a casa.


      Cassey se quedó congelada en el sitio, no entendía el porqué del tono cortante de Lexa. Se dirigió hacia Ruby y Blake, que la estaban esperando mientras pensaba: otra vez, de vuelta a empezar...

    

  


  
    
      Capítulo 5


      Lexa iba pensando en el coche mientras se dirigía a casa, repasando el día de hoy. Le había gustado la sesión de fotos y conocer a Blake, había sido un día productivo, por eso no entendía esa sensación en la boca del estómago. Pero sabía perfectamente qué y quién lo había provocado.


      Cassey.


      Todas las situaciones que le habían causado malestar habían sido provocadas por la rubia de ojos azules. El día con ella había empezado bien: disfrutaba haciendo sufrir a la rubia por el incidente ocurrido el día que se conocieron; pero también le encantaba que Cassey tuviera el valor de contestarle.


      Luego la vio con la morena, aquel beso que había pasado desapercibido para casi toda la gente que había en el lugar; esa escena le causó ira y enfado.


      ¿Celos? No, eso no era posible, no tenía ninguna razón para ponerse celosa, le tendría que dar igual a quién besara la rubia.


      Ese pensamiento la calmó bastante; hasta se permitió el lujo de coquetear con ella, por el claro interés de ponerla en un aprieto, pero después vino ese guiño de la tal «Ruby», la sonrisa le provocó, que no cesó en lo que quedaba de sesión.


      La enfureció. Cuando Cassey se acercó después, estalló.


      Por un momento se sintió mal por ella. Ella no tenía la culpa, nadie tenía la culpa, pero lo pagó con ella. Dejó de pensar en todo ello, lo único que quería era llegar a casa, tomarse una copa de vino y dormir. Cuando Lexa subió a su piso, se encontró con alguien que no esperaba y con alguien a quién deseaba ver.


      —¡Cynthia! —exclamó Lexa—. Cynthia, ¿qué haces aquí? —Lexa corrió hacia la chica y la abrazó.


      —¡Hola cariño! ¿Me has echado de menos? —dijo Cynthia, sonriendo.


      —Por supuesto que sí, todos los días desde que nos despedimos...


      —¿No me vas a dar ni un beso?


      Lexa cogió a Cynthia del cuello y la besó con pasión. Cynthia no perdió el tiempo: sus manos vagaron por el cuerpo de Lexa hasta que encontraron el dobladillo de su camiseta, tiró de ella y se la quitó. Cynthia besó el cuello de Lexa, masajeando el pecho con las manos. Lexa suspiró.


      —Cynthia…


      —¿Dormitorio? —preguntó Cynthia


      —Sí… dormitorio...


      Esta será una buena forma para dejar de pensar.


      -


      Cuando Lexa despertó estaba sola, aún era de noche. Se levantó y se fue hacia la sala de estar, allí encontró a Cynthia sentada en el sofá. Se acercó a ella y la abrazó.


      —¿Qué haces aquí? Vuelve a la cama...


      —Me gusta ver amanecer, ya lo sabes —contestó Cynthia—. Por cierto, ¿qué tal con tu fotógrafa?


      —Me mandaron algunas fotos de la sesión de hoy, mira. Cynthia miró las fotos que Lexa le enseñó.


      —Sales realmente bien, pero sigo pensando que es cosa de la modelo, no del fotógrafo —sonrió. Lexa besó a Cynthia y señaló la foto que tenía en la pared.


      —Lo sé, pero si es capaz de sacar fotos tan impresionantes como esa…


      —Sí, lo sé, es capaz de hacer cualquier foto impresionante. Además, querías conocerla. ¿Cómo es?


      Lexa le contó absolutamente todo lo que sabía de Cassey, incluido el incidente del primer día. Cynthia se rio de eso, Lexa también le contó lo del día de hoy.


      —Qué suerte tienen algunas —dijo Cynthia.


      —¿Por qué dices eso?


      —Porque al menos Cassey puede besar a quién quiere, da igual quién este delante...


      —Cynthia, ya hemos hablado de esto, si lo hacemos público…


      —Si hacemos público lo nuestro parecería real, ¿sabes?


      Hoy leí en una revista que estás soltera...


      —Tú sabes que no lo estoy, estoy contigo.


      —Sí, solo Anya, Lincoln, Gustus, Johari, tú y yo lo sabemos...


      —¿Por qué no te vale con eso?


      —¡Porque no es suficiente! —gritó Cynthia.


       —¿Por qué es tan importante para ti que lo sepa la prensa? —gritó Lexa también—. ¡No sabes lo que es ver tu vida aireada como si fuera una película! Y no te afecta solo a ti, afectará también a tu familia. ¡Olvídate de esos paseos por la calle que tanto te gustan! Y yo a ti te quiero, ¡te quiero, Cynthia! —Lexa se tranquilizó—. Desde el primer momento que te vi sabía que te quería, ¿no es suficiente?


      Cynthia se levantó y se apartó de Lexa, cogió sus cosas y se encaminó hacia la puerta.


      —No, Lexa, no es suficiente —dijo, abriendo la puerta.


      —No, no te vayas, por favor —se le llenaron los ojos de lágrimas.


      —Ya hablaremos otro día —dijo Cynthia, cerrando la puerta.


      Lexa se quedó mirando a la puerta. Las lágrimas corrían por sus mejillas, no era la primera vez que tenían esta pelea. Lexa se lamentaba porque sabía que no sería la última.


      Estaba sola. Pensó en llamar a Anya, pero era realmente tarde, así que se fue a la habitación, se tumbó en la cama donde había hecho el amor con Cynthia, cogió su almohada, que aún olía a ella, la abrazó y lloró.


      Recordó las palabras de su madre: el amor es debilidad.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      Lexa no durmió nada esa noche. Después de que Cynthia se fuera dejó de llorar y empezó a echarse la culpa a sí misma por haber dejado que esa chica entrase en su vida.


      Aunque sabía perfectamente que, si Cynthia volvía, ella volvería a estar a su lado. La amaba, aunque el amor era una debilidad: uno no puede controlar lo que siente.


      Hoy, después de lo que quedaba por hacer en el estudio de fotos, les darían el guion de la película; tendría que empezar a memorizar las líneas y no estaba de humor para eso. Necesitaba hablar con alguien, necesitaba que alguien la centrara… Cogió el teléfono y llamó a la única persona que sabría que la podía ayudar.


      —Hey Lexa, ¿qué pasa?


      —Anya, te necesito. No como manager, en calidad de amiga...


      —Enseguida voy.


      Media hora más tarde, alguien llamó a la puerta.


      —¿Lincoln? ¿Qué haces aquí?


      —Anya nos ha llamado —contestó Lincoln.


      —No culpes a Anya, chica, si alguien está mal todos vamos en su ayuda. Puede que tú seas la famosa, pero somos un grupo, una familia.


      —Johari… —dijo Lexa mientras la abrazaba.


      —¿Qué ha pasado? —dijo Anya.


      —Se trata de Cynthia —contestó.


      —No me sorprende —dijo Johari.


      —¡Johari! —la reprendió Anya.


      —Pongámonos cómodos —propuso Lincoln—. Además, he traído helado...


      —Espera, ¿y el trabajo?


      —Hablé con Cassey, dijo que no pasaba nada, tus fotos estaban listas y le di a Gustus permiso para que recogiera el guion. Cuéntanos qué ha pasado.


      Lexa les contó lo sucedido con Cynthia. Ya no había lágrimas cayendo por sus mejillas, podía permitirse ser débil cuando estaba sola, pero no con gente alrededor. Ya no lloraba, pero todos sabían del dolor que había en su corazón con cada palabra que decía.


      —No la entiendo —dijo Anya.


      —Ni yo, además de que Cynthia y tú siempre... —empezó Lincoln.


      —Yo sí la entiendo —interrumpió Johari. Lexa la miró con el ceño fruncido—. Tienes que estar atenta a lo que te voy a decir ahora, aunque duela —Lexa asintió con la cabeza—. Es muy simple: quiere ser famosa, chica. Cuando os conocisteis en el último año de universidad no pasaba nada, porque no eras nadie; pero después de tu primera película, de la segunda, de tu éxito como modelo, de no poder pasear por la calle... Se lo vi en la cara: ella quiere eso, y tú, tan enamorada que estás de ella, la alejas de ese mundo, porque sabes lo que es, sabes qué es que tu vida sea conocida por todos, que más de la mitad de la población te desea y la otra mitad quiere ser como tú. Y cuanto más la alejes de ese mundo por protegerla, más se enfadará, más te hará daño y más querrá darse a conocer. Me imagino los titulares: «La novia de Lexa Sawyer».


      Y no solo eso, chica, a partir de ese momento, ya toda su vida y la tuya serán totalmente públicas; olvídate de la privacidad que has conseguido siendo discreta. Pero esto no es lo mejor, lo mejor de todo será cuando vuestra relación se rompa... que se romperá. «La exnovia de Lexa Sawyer nos cuenta todo sobre su ruptura» ... Ella se forrará con las entrevistas y tú recogerás lo que quede de tu corazón.


      Johari suspiró. —Me duele decirte esto, chica, nosotros no diremos nada porque lo único que queremos es lo mejor para ti, pero ¿puedes confiar en ella? No me sorprendería nada que mañana o esta misma noche llamara a tu puerta con un ramo de rosas pidiéndote perdón. Ahora te preguntó: ¿estás dispuesta a arriesgar toda tu vida, por… tres, cuatro años de relación? Tienes veinticuatro años, Lexa, piénsalo bien.


      La habitación se quedó en silencio, nadie tenía argumentos para reprocharle nada. Le hicieron compañía todo el día, pero poco a poco se iban yendo.


      Desde que Johari habló, Lexa se había quedado pensativa, teniendo miedo de que tuviera razón. Llegó la noche y Lexa se quedó sola. No había razón para quedarse despierta, así que decidió irse a la cama. De camino llamaron a la puerta. Se dirigió a ella y la abrió.


      —Lexa, cariño, lo siento mucho enfadarme contigo — Cynthia se presentó en su puerta con un ramo de flores ¿En serio es tan predecible?, pensó Lexa —. Te he traído esto —Cynthia sonrió.


      Lexa puso su mejor sonrisa falsa mientras tomaba las flores, entró en su piso con Cynthia siguiéndola detrás.


      —No soporto estar enfadada contigo, amor...


      Cynthia la besó. Al principio Lexa no respondió, pero poco a poco fue fundiéndose en el beso. Lexa no sacaba de su cabeza las palabras que le había dicho Johari ese mismo día.


      ¿Estás dispuesta a arriesgarlo todo por ella? No.

    

  


  
    
      Capítulo 7


      Cassey se presentó frente a la puerta de Ruby; para alivio de Blake, pasaría la noche allí. Ruby abrió la puerta, sonrió y cogió a la rubia por la cintura, la atrajo hacia ella y la besó con pasión. Cassey respondió en seguida y felizmente al beso.


      —Así da gusto que te reciban.


      —Así da gusto recibir visitas —contestó Ruby—. ¿Blake dijo algo?


      —No, la verdad es que no hemos hablado de esto… ¿Nosotras debemos hablar?


      —Ven, pasa... —Ruby la condujo dentro del piso y la sentó en el sofá—. La verdad, nosotras ya estuvimos en una relación… creo que de momento no hay nada de qué hablar: nos lo pasamos bien juntas, yo estoy bien y feliz, ¿tú estás igual? — Cassey asintió—. Pues preocupémonos de eso por el momento. Eso sí, si alguna desarrolla sentimientos por la otra, te prometo que se hablará.


      —Me parece correcto —Cassey sonrió ampliamente.


      Ruby correspondió a esa sonrisa con un beso, un beso que se alargó bastante. La verdad es que ambas disfrutaban de la sensación de la otra en sus labios. Se separaron para recuperar el aliento.


      —Voy a seguir con lo que estaba haciendo, si sigo besándote te tendré que llevar al dormitorio... — Cassey sonrió.


      —Tampoco me importaría… —la miró con cara de no me lo digas dos veces y Cassey continuó—. ¿Qué estabas haciendo?


      —Editando las fotos de Lexa, ¿quieres verlas?


      —Claro.


      Cassey se puso detrás de Ruby en el sofá y apoyó la cabeza en su hombro. Todo resultaba tremendamente natural con Ruby.


      —Están fantásticas, Ruby, Lexa quedará muy satisfecha...


      —La verdad es que no tengo que retocarlas casi nada, la exposición en alguna zona… y resaltar algunos de sus rasgos, como la mandíbula y...


      —Los ojos... —dijeron a la vez.


      —Tengo que admitirlo, tiene unos ojos realmente preciosos.


      —No tanto como los tuyos.


      —Te estás ganando la noche de tu vida, Casanova... Ambas se rieron. Cassey dio un beso en la mejilla de Ruby, luego debajo de la oreja, en el cuello, en el hombro…


      —Cassey…— dijo Ruby con tono de advertencia.


      —¿Te falta mucho?


      —Para terminar, de veinte a treinta minutos...


      —Me traje un libro, ¿te importa si leo mientras?


      —Claro que no.


      Otra cosa a favor de Ruby es que no solo estabas con ella para pasarlo bien y ya. La compañía de Ruby era agradable, aunque cada una estuviera haciendo una cosa distinta.


      —Cassey, estás mirándome —dijo Ruby.


      —Es que estás muy guapa mientras te concentras y eso; qué pena no traerme la cámara.


      —Pues acabo de recordar que tengo una cosa para ti. 


      Los ojos de Cassey se iluminaron.


       —¿Qué es? —preguntó ilusionada. 


      Ruby volvió de su habitación y cedió el cuaderno a Cassey.


      —Una cosita que me encontré hace unos días, en un sitio… extraño.


      —¡Mi cuaderno de bocetos! Creí que lo había perdido, debí de traérmelo el día que hicimos aquí una fiesta; pero ese día me emborraché bastante, me sentí paranoica y debí esconderlo para que nadie me lo quitara. Debí olvidarlo después.


      —Sí, lo encontré donde tengo la ropa de nieve, me dio por mirar y lo encontré...


      —Qué bien que lo encontraras, tengo los dibujos de la sabana, de los corales… Gracias, Ruby.


      —Ahora… ¿Qué decías de inmortalizarme?


      —¿Quieres que te haga un retrato?


      —¿Te sientes capaz de hacerme un retrato? —dijo Ruby con picardía.


      —Reto aceptado.


      No pasó mucho tiempo antes de que Cassey terminara el retrato de Ruby, estaba inspirada. Terminó el retrato y decidió hacer un dibujo nuevo, miró alrededor de la casa para ver si encontraba algo que pudiera retratar y no encontró nada, pero se acordó de una de las fotos de Lexa.


      Era un plano medio de ella; no miraba a cámara, pero tenía una mirada intensa, recordaba muchos detalles de la foto y se puso a ello.


      Cassey no se consideraba ningún Picasso ni nada por el estilo, pero no tenía buen ojo solo para la fotografía sino también para el dibujo, y era hábil dibujando.


      Cuando terminó el retrato de Lexa se lo quedó mirando: era bastante exacto a la fotografía que había visto. Se quedó pensando, no sería difícil enamorarse de una cara así, era absolutamente hermosa.


      Miró a Ruby y se encontró directamente con su mirada.


      —¿Qué? —preguntó Cassey.


      —Nada, terminé hace un rato, pero te veía tan concentrada que no te quería molestar...


      —Pues ya he terminado yo también —cerró el cuaderno y lo dejó encima de la mesilla—. ¿Tienes hambre?


      —Pues no mucha, ¿y tú?


      —Bastante —dijo Cassey, sonriendo y acercándose a Ruby.


      —¿Quieres que te haga algo o pido...? —fue cortada por un beso abrasador.


      —No hablaba precisamente de ese tipo de hambre… — dijo con una mirada de deseo.


      —Me buscas... me buscas y al final me encuentras, Griffit


      —contestó Ruby. Se besaron apasionadamente. No dejaban de acariciar el cuerpo de la otra, estaban completamente sin control.


      —¿Qué tal si llevamos esto a tu cama? —propuso Cassey.


       Ruby no necesitó responder, la llevó a su habitación. Tumbó a Cassey en su cama, se recostó encima de ella y dis frutaron ambas de cada momento de la noche como si fuera el último.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      Rodajes.


      En eso se resumían ahora los días de Cassey, la película no era para nada mala, le gustaban ver a los actores como Bradley Cooper o Logan Lerman actuar.


      Lexa actuaba muy bien, el drama y la seriedad se le daban bien, además de que su papel, líder de un pueblo salvaje después de una guerra nuclear que te cortaría la cabeza si estabas en contra de ella le venía como anillo al dedo.


      Si fuera la vida real, me habría cortado la cabeza ya varias veces.


      Y así pasaban los días, alguna vez hacían alguna que otra reunión en casa, invitaban a miembros del equipo, pocos se venían, con solo un mes de rodaje no había casi confianza.


      Cassey se lo dijo una vez a Anya, ella educadamente declinó la oferta, pero le dijo que se lo propusiera a Echo, la cual, entusiasmada, aceptó.


      El primer día estuvo tímida, como es normal, pero enseguida cogió confianza con el grupo y se quedó totalmente prendada de Dogherty. Dogherty por su parte no se quedaba corto, actuaba como un bobo cuando estaba ella. Cassey estaba feliz por él.


      En general todo iba bien, Cassey no había vuelto a hablar con Lexa desde el día de las fotos, no había hecho nada malo esta vez. En lo referido a ella se limitaba a hablar con Anya, pero esa era su única relación.


      Un día Cassey se sentía estresada por el rodaje: no estaban al aire libre como siempre, estaban en un plató especial; iban a rodar varias escenas que serían especiales de acción, eran escenas que a Cassey le gustaban ver como lo hacían, pero hoy no.


      Un ayudante le dijo que tenía una visita. Le pareció extraño, no esperaba a nadie. Dejó a cargo al primer ayudante de cámara y salió del plató. El aire fresco la golpeó y eso pareció calmarla, se sentía mejor.


      Vio a Lexa, Lincoln, Anya e Johari también fuera, no era la única que se sentía agobiada por ese entorno.


      —Hola, Cassey...


      —¿Nate? ¿Qué haces tú aquí?


      —He venido a verte...


      —¿Cómo me has encontrado?


      —Ya te lo dije una vez, siempre te encontraré.


      —Nate, vete...


      —No Cassey, espera, quería disculparme, sé que metí la pata...


      —Meter la pata es un eufemismo, Nate, te pasaste completamente de la raya que hay en una relación...


      —Vamos, no dramatices, no fue para tanto...


      —¡Me golpeaste! Me partiste el labio, Nate —gritó. La situación alertó a más de una persona que paseaba por ahí.


      —Cassey, estaba muy estresado. ¡No pretendía hacerte daño!


      —Eso no justifica lo que hiciste, nada lo justifica, no quiero verte...


      —No digas eso Cassey, ¡te amo!


      Cassey no quería escuchar más, se dio la vuelta y empezó a alejarse. Nate se enfadó por su reacción y cogió del brazo a Cassey.


      —Suéltame, Nate —dijo muy enfadada.


      —¡Cuántas veces te he dicho que no me des la espalda! —dijo muy serio ahora.


      —Cuantas veces me dé la gana a partir de ahora...


      Nate estalló: agarró a Cassey más fuerte y la arrastró con fuerza.


      —¡Nate, me haces daño, suéltame!


      —¡No dejaré que te apartes de mí!


      —¡Te ha dicho que la sueltes! —Lexa saltó entre los dos, liberando a Cassey y empujando a Nate. Éste se enfrentó a Lexa, pero ella no se achantó y se encaró con Nate. Él sonrió.


      —¿Quién es ésta? ¿Tu nueva novia? No creas que me va a impedir partirle la boca a esta preciosidad...


      —Créeme cuando te digo que, si fuera su novia, ya no estarías aquí.


      Nate empujó a Lexa con un dedo. Lincoln, que estaba ayudando a Cassey, se adelantó para hacer frente a Nate, pero Lexa lo paró. Suspiró para calmarse.


      —Vuelve a hacer eso otra vez, me da igual quién seas; vuelve a hacerlo y saldrás de aquí con los dientes en la mano...


      Nate no se achantó; cuando fue a tocar a Lexa, Lincoln le empujó.


      —Lincoln, Johari, echadlo de aquí. Anya, habla con seguridad y asegúrate de que este payaso no vuelva acercarse a nadie del equipo.


      Lincoln y Johari se lo llevaron; no sin resistencia, y Anya fue a hablar con seguridad.


      —¡Esto no va a quedar así, Cassey!


      Lexa se dio la vuelta y miró a Cassey. Tomó el brazo del cual la había agarrado, sabía que saldría un moratón, pues la había agarrado con mucha fuerza.


      —¿Estás bien, Cassey?


      —Sí, estoy bien —Cassey miró a los ojos verdes con curiosidad.


      —¿Qué pasa?


      —Vuelve a hacerlo y saldrás de aquí con los dientes en la mano —citó con una sonrisa—, ¿en serio?


      Lexa se rio, Cassey sabía que podía acostumbrarse a ese sonido.


      —Qué le voy hacer, no soporto a los capullos —dijo sonriendo, pero pronto se puso seria otra vez—. ¿En serio estás bien?


      —Si Lexa, solo… algo nerviosa...


      —Es normal, pero ven conmigo a la cafetería, pediré que te hagan una tila, te sentirás mejor —al ver que iba a protestar—, insisto....


      Cassey y Lexa no tuvieron tiempo de hablar, las noticias corrieron rápidamente y cuando quisieron darse cuenta, la cafetería estaba llena de gente.


      En cuanto Ruby se enteró, entró en la cafetería y abrazó a Cassey. Miró el brazo de Cassey.


      —Dios, Cassey, ¿estás bien?


      —Sí Ruby, no te preocupes...


      Ruby abrazó a Cassey, se separaron y Ruby le acarició la cara con ternura. Cassey sonrió con cariño, Lexa empezó a alejarse; Anya lo notó y la miró.


      —Cassey, te lo juro, cuando pille a ese tío… —empezó Ruby.


      —Ruby, tranquila, no va a volver, no querrá acercarse a


      mí mientras Lexa sea mi jefa.


      —¿Qué?


      —Lexa me salvó, le apartó de mí en cuanto me vio en problemas...


      Ruby miró a Lexa agradecida. Lexa solo asintió con la cabeza y se marchó.


      —Oye, hoy todos a casa: Bell, Echo, Ruby y yo; hoy no te dejaremos sola ¿vale, princesa? —dijo Blake.


      Lexa salió de la cafetería seguida por Anya.


      —Oye, bonita, ¿qué ha sido eso? —preguntó Anya.


      —¿Qué ha sido el qué?


      —Sabes de lo que estoy hablando, ¿por qué en cuanto ha aparecido Ruby te has apartado?


      —Porque yo sobraba Anya.


      —¿Que sobrabas? Te puedo asegurar que Cassey quería que estuvieras ahí con ella...


      —Ya está con su novia, ya da igual...


      Lexa se marchó dejando a Anya atrás, confundida.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      Lexa estaba descansando con una copa de vino tinto, estaba sola y tenía la intención de seguir estándolo.


      Solo estaría pendiente de sí misma.


      Habían sido unos días bastante intensos, desde lo del exnovio de Cassey Lexa había estado algo distante con la rubia, más de lo normal.


      Por alguna razón, le molestaba la relación que tenía con Ruby, es posible que tuviera envidia de la relación que tenían, la una se preocupaba de la otra, sin más.


      Llamaron a la puerta sacando a Lexa de sus pensamientos. Al abrirla, un chico joven estaba al otro lado.


      —¿Alexandra Sawyer? —preguntó


      —Si, soy yo...


      —Firme aquí y así le puedo entregar el paquete.


      Firmó, cogió el sobre y se volvió a sentar, sacando el documento del sobre:


      Contrato de confidencialidad


      Johari, cuando decía que iba a ayudarte, se lo tomaba muy en serio, se sentía orgullosa de tener a alguien así en su vida.


      Flashback


      Lexa estaba tomándose un descanso de los rodajes, dos días después de que viniera el imbécil de Nate, aun no entendía como alguien como Cassey podría acabar con alguien como él, pero a veces no podemos decidir lo que sentimos. Miró a Johari, que estaba a su lado.


      —¿Qué voy hacer con Cynthia? —preguntó, abrumada.


      —¿Te acuerdas de la hermana de Echo?


      —¿La abogada? Sí...


      —Tengo una idea: la llamaré y le pediré que redacte un contrato y que te lo envíe...


      —¿Un contrato? —hizo una pausa—, ¿de confidencialidad?


      —Exacto.


       —Veamos, ¿qué pasa si lo firma?


       —Que habré estado equivocada sobre ella, que se siente insegura, pero te quiere...


      —¿Si no lo hace?


      —¡Puerta! —exclamó—. Ya sabes...


      —Sabes… que si no lo firma puede ir a la prensa igualmente, y hacer mi vida un infierno.


      —Pues ahí demuéstrale lo que sería enfrentarse a Lexa Sawyer...


      Todo podría suceder. Después de leerlo, dejó el contrato encima de la mesilla y cogió el móvil.


      Lexa: Gracias, te debo una, es perfecto.


      Esperó unos pocos minutos.


      Johari: No me debes nada, chica.


      Escribió otro mensaje, esta vez a Cynthia.


      Lexa: ¿Te parece si, dentro de un par de días que tengo toda una tarde libre, te vienes? Quiero hablar contigo de unas cosas.


      Cynthia: ¡Claro! Aunque no sé si podré esperar, puede que me pase una noche antes.


      Lexa: Avísame en ese caso.


      Ahora se debatía… ¿le escribía un mensaje? Una parte de ella quería, se preocupaba, otra… otra le decía que era un error, arriesgarse para nada. Quien no arriesga, no gana, pensó


      Lexa: ¿Cómo estás? Espero que te encuentres mejor y que el brazo no te moleste.


      Al instante.


      Griffit: Hola Lexa : ). Lo estoy llevando bien, no duele ni nada, solo que deja un mal recuerdo. Aunque ahora sé que tengo una comandante que me protege.


      Lexa sonrió ante el mensaje.


      Lexa: Me alegro de que estés bien, Cassey, un comandante siempre tiene que proteger a los suyos.


      Griffit: Te podrías haber venido aquella noche, te lo hubieras pasado bien, además Blake está chuleando de que su nueva mejor amiga es Lexa Sawyer.


      Lexa rio. Hacía tiempo que no lo hacía, Cassey empezaba a tener ese efecto en ella.


       Lexa: No me pareció apropiado, puede que para la próxima


       Griffit: Para la próxima, pero sin ataque previo. Lexa: Eso era obvio, te veré en el trabajo.


      Lexa editó el contacto de Cassey.


      Cassey: Buenas noches, Lexa : ) Lexa: Buenas noches, Cassey.


      Lexa se preparó para la cama. Miró al techo de su dormitorio y se durmió, aunque hacía mucho tiempo que no se dormía con una sonrisa en la cara.


      -


      Cuando despertó su rutina fue la misma que la de cualquier otro día: salir a correr, ducharse, tomarse el café, prepararse e irse. Gustus, como siempre, puntual en su puerta; al igual que todos los paparazzi y fotógrafos que la esperaban para tener su foto del día.


      —Cada día estoy más harta de ellos...


      —Hay que pagar un precio por ser Alexandra Sawyer — rio Gustus.


      Llegó al camerino y allí estaba Carmen, una anciana que ha trabajado toda su vida con ella; es otra de los miembros de su equipo que era irremplazable.


      —Hola Carmen...


      —Hola niña; vamos, siéntate, que hoy toca pintarte la cara.


      —¡No! Es odioso, no sabes cómo pica cuando lo llevo...


       —Lo que es odioso es quitártelo y que no parezca que has salido de una chimenea después...


      Carmen muchas veces era como una madre para Lexa. Básicamente ella y Johari habían hecho el papel de madre. Anya y Lincoln de hermanos y Gustus de padre. Anya entró al camerino; la miró de una forma extraña.


      —¿Qué pasa?


      —Johari me lo ha contado, ¿cuándo me lo pensabas decir?


       —Cuando tuviera un hueco…


       —¿De verdad vas a hacerlo?


       —Sí. Johari tiene razón, es la mejor forma de averiguarlo...


       —Cynthia nunca me gustó... —intervino Carmen.


       —Eso dices de todos —dijo Anya.


       —Nadie es lo suficientemente bueno para mis niñas...


       —Lo que sea… Lexa, cuando hables con Cynthia, llámanos.


      Lexa asintió y Anya salió de la habitación. Carmen cogió la pintura cuando un mensaje entró en el móvil de Lexa. Lo cogió y vio que el mensaje era de Cynthia.


      Cynthia: ¿Te parece que esta noche nos veamos? Lexa: ¡Ok!


      —Lo siento, niña, sé que la querías...


      —Gracias, Carmen, la próxima vez antes de salir con nadie te preguntaré si te gusta...


      —Hay una que me gusta.


      —Ah, ¿sí? Espero que no me estés buscando novia.


      —No, solo…


      —Solo mete ideas en la cabeza —interrumpió Echo.


      —¡Tú calla y sigue con eso! —regañó Carmen.


      —¡Dime quién te gusta de una vez, Carmen! —exclamó


      Lexa.


      —Cassey. Una pena que ya esté pillada, ¿verdad?


      Lexa no sabía qué decir. Que a Carmen le gustara Cassey era decir mucho, nunca se equivocó a la hora de conocer a la gente.


      —Cassey está soltera —intervino Echo.


      —¿Soltera? No, no, está con esta chiquita… Ruby creo que se llama, otra buena chica.


      —No son novias, son… amigas con beneficios, nada serio...


      —¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó Lexa, interesada.


      —Lo dijeron en la fiesta del otro día, pregunté cuanto tiempo llevaban y me contaron eso...


      —Cada día los jóvenes tenéis relaciones más raras... Bueno, ya estás lista, a correr.


      Lexa salió del camerino y fue hacia la zona de rodaje. Allí vio a Cassey riendo con Blake. Le encantaba su sonrisa. Echo tenía razón, Carmen ya le había metido ideas en la cabeza.


      El día pasó rápido; un día productivo. Habían avanzado mucho en el rodaje, cumplirían las fechas sin ningún problema. Gustus la llevó a casa y se metió en la ducha. Carmen tenía razón, aún tenía restos de la pintura en la cara. Cuando terminó y se puso cómoda sintió un golpe en la puerta, Cynthia.


      Lexa saludó a Cynthia con un beso en la mejilla. Se sentaron en el sofá y Lexa le tendió el sobre. Cuando Cynthia sacó los papeles y vio de lo que se trataba habló.


      —Me estás vacilando, ¿verdad? —dijo Cynthia.

    

  


  
    
      Capítulo 10


      —Me estás vacilando, ¿verdad?


      —No, es totalmente en serio, quiero que lo firmes...


      —Soy tu novia, Lexa.


      —Por eso tienes que firmarlo.


      Cynthia miró a Lexa con ira en sus ojos. Siendo sinceros, Lexa nunca había visto a Cynthia tan enfadada. Volvió a mirar el contrato y miró a Lexa, sonriendo; no era una sonrisa normal, detrás de esa sonrisa se escondía maldad. Rompió el contrato de confidencialidad en la cara de Lexa.


      —Me esperaba esa reacción, tengo una copia, puedes firmar la copia...


      —Que te den Lexa, no pienso firmarlo, es ofensivo.


      —¿Ofensivo? —preguntó.


      —Soy tu novia...


      —Exactamente: mi novia, lo has sido durante cuatro años y durante dos de ellos tenías recelo de contárselo ni a tus amigos más cercanos. ¡Pero ahora soy famosa y se lo quieres contar a todo el planeta!


      —Es… ¿o firmo eso o se acabó?


      —Me temo que sí...


      —Pues se acabó, querida.


      —Johari tenía razón, solo querías ser famosa a mi costa.


      —Aún lo puedo ser. Habrá un montón de programas que querrán saber nuestra historia... Ahí es donde empieza la guerra


      —Claro, haz eso: te denunciaré por difamación, yo puedo hacer frente a ese gasto de abogados y demás. Soy famosa y rica después de todo.


      —No te atreverías...


      —Pruébame.


      -


      Hacía ya horas que se había ido. Había conseguido que firmara el contrato; puede que Cynthia algún día lo consiga y se hiciera famosa, pero nunca sería a su costa.


      Lexa estaba sorprendentemente bien después de haber puesto final a una relación de casi cuatro años. Pero al darse cuenta lo que al final pasó con Cynthia, pensó en frío: Cynthia no la quería realmente, puede que al principio lo sentía si fuera real.


      Llamó a Anya y le contó lo sucedido, le pidió que viniera; pero solo ella, si venían todos puede que se sintiera abrumada.


      —¿Y cómo te encuentras?


      —Algo triste, pero bien.


      —Solo espero que no te enfrasques en eso que decía tu madre sobre «el amor es debilidad», lo que es una autentica gilipollez...


      —Algo de razón tenía —defendió Lexa.


      —No, Lexa; Cynthia te salió rana, por llamarlo de alguna manera —Lexa sonrió ante comentario—, quién sabe, puede que tengas una princesa rubia de ojos azules esperando por ti.


      —¡Anya, por Dios! ¡Tú también no! ¡Dejadlo ya! —protestó Lexa.


      —¡O sea que no he sido la única! ¿Quién fue?


      Lexa no sabía si responder. — …Carmen—. Anya empezó a reír como una loca.


      —¿Por qué te ríes, si se puede saber?


      —Esa mujer nunca se equivoca, Lexa. Además, a Cassey se la ve legal...


      —En eso no te diría que no, pero aún no la conocemos.


      —Pues invítala a salir.


      —Acabo de salir de una relación, ¡no hagas que me meta en otra!


      —Dije que la invitaras a salir, a tomar una copa o algo. No que la invitaras a tu cama...


      —¿Qué hay de ti? ¿Dónde está tu media naranja?


      —Mi príncipe o mi princesa aún está esperando a que la encuentre... Me invitas a dormir ¿verdad? Espero que no me hagas volver con las horas que son.


      —Claro, quédate...


      Al otro lado de la ciudad, Ruby y Cassey, sofocadas en la cama, recuperaban el aliento.


      —Voy a pensar seriamente que debería dormir en mi casa y tú en la tuya —dijo Cassey, jadeando.


      —No —dijo Ruby alargando la palabra más de lo debido—, ¿por qué?


      —Porque mañana voy a ir al trabajo con ojeras. Además, mañana, aparte de los rodajes, tengo que hacer fotos extra para colgarlas en las redes sociales y así los fans pueden ir viendo cómo va la cosa...


      —Lexa te explota demasiado.


      —No fue ella, las órdenes vienen de arriba.


      —Ajá, pero nada de eso me dice que no puedas dormir aquí.


      —Ruby, de todas las noches que he dormido aquí, he dormido… ¿cuatro horas seguidas?


      —No es mi culpa que tengamos tanta química y que nos lo pasemos bien.


      —Muy bien —recalcó Cassey sonriendo.


      Se quedaron calladas durante unos minutos, ambas pensando exactamente en lo mismo.


      —Ese fue nuestro problema, ¿verdad? —preguntó Ruby.


      —¿A qué te refieres?


      —La razón por la cual tú y yo no llegamos a más; sé que seríamos amigas siempre, pero nos faltó eso, nos faltó…


      —Amor —finalizó Cassey—. Dios sabe que lo intentamos, que lo nuestro siguiera adelante...


      —Bueno, algunas personas no están hechas para estar juntas, puede que por forzarlo tanto al final acabáramos mal.


      —Nos acabamos de acostar tres veces, ¿crees que acabamos mal? —dijo con una sonrisa.


      —Estuvimos 9 meses sin hablar...


      —Los 9 meses más duros de mi vida, creo que no eché a nadie tanto de menos como a ti...


      —Ni yo.


      —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Cassey, seria.


      —Hey, no te pongas seria, ¿vale? No voy a desaparecer, no otra vez.


      —Más te vale.


      —Sí… no me gustaría sufrir otra vez la ira de Blake. Ambas rieron recordando cómo se enfadó cuando estu-


      vieron sin hablar: Blake estaba en medio de sus dos mejores amigas e ideó mil formas de que se sentaran para hablar. Le costó 9 meses, 9 meses en los cuales ella estuvo dividida, no era justo para ella que volviera a pasar por lo mismo.


      —¿Qué te parece si… —continuó Ruby—, si empezamos por recuperar las horas de sueño perdidas, empezamos otra vez a ser amigas sin beneficios, pero cuando ambas lo necesitemos, dejaremos la puerta totalmente abierta?


      —Es un buen plan —dijo Cassey con una gran sonrisa—. ¿Sabes? Después de todas las relaciones que he tenido, después de Nate y todo lo demás, los dos años que pasé contigo han sido los mejores, con diferencia...


      —Bueno, tampoco es muy difícil superar a Nate.


      —Acepta el cumplido y cállate —dijo Cassey riendo.


      —Oye… quedan tres horas y media para tener que levantarse ¿Qué tal si empalmamos? —dijo Ruby mientras se ponía en la parte superior de Cassey.


      —De verdad… es que no tienes remedio.


      —No me culpes solo a mí, por lo que veo tú no te quejas.


      —Ajá… ¿ves cómo tengo razón? —dijo Ruby antes de besar a Cassey.

    

  



  

    

      Capítulo 11


      Cassey estaba en casa con Blake cenando mientras veían la tele, ya llevaban tres meses de rodaje y habían avanzado en la película como si llevasen cuatro meses rodando.


      —Jamás he trabajado tanto en mi vida —dijo Blake.


      —Ni yo, a veces acabo colapsada...


      —¿Me puedo poner mala? —preguntó Blake.


      —¿Perdón?


      —¿Que si me puedo poner mala? —Cassey la miró, aun confusa—, ya sabes, para no ir a trabajar mañana...


      —Ah no, tú mañana a trabajar y a pringar como todos.


      —¡Solo quiero un día de descanso! ¡No! Una semanita y vuelvo como nueva.


      Cassey se quedó mirando a Blake, ella miraba como si sus planes fueran obra de una gran mente, le veía la lógica y el sentido a lo que decía.


      —Tú eres feliz, ¿eh?


      —Con una semana de descanso lo sería aún más, ¡o con tres días! Tres días libres: invitaría salir a Lincoln, salir a tomar una copa, bailar y aprovechando que tú no estuvieras en casa estaríamos toda la noche…


      —¡Basta! —gritó Cassey—. No se te ocurra terminar la frase o te juro Blake, que se lo digo a tu hermano.


      Blake rio. —Te veo pequeña para Lincoln.


      —Es guardaespaldas, cualquier mujer es pequeña al lado de Lincoln.


      —Menos Johari —dijo Cassey.


      —Esa mujer me da miedo.


      El teléfono de Cassey sonó. —¿Hola?


      —Cassey, soy Martin Klaine.


      —Hola Martin, dime.


      Blake la miró con curiosidad durante la conversación, diciendo en voz baja «¿Qué dice?» y poniendo la oreja al lado donde Cassey tiene el teléfono.


      —¡No oigo! ¿qué dice?


      —¡Blake, sh! —dijo Cassey—, no, Martin, tú sigue — Cassey miró a Blake como si la fuera a matar. Colgó finalmente y miró a Blake.


      —¿Te ha despedido?


      —¡No! Ha llamado para decirnos que tenemos unos días libres porque van a rodar escenas secundarias, nos dan descanso, cuatro días...


      —¡No me lo puedo creer! ¡Voy a invitar a Lincoln a salir!


      —No me pienso ir de casa ¿eh? Ya te puedes buscar otro lugar...


      —¿Por qué me haces la vida tan difícil?


      El teléfono de Cassey volvió a sonar. Anya


      —Hola Anya.


      —No, soy Lexa...


      —Hola Lexa, ¿ocurre algo?


      —Nada, ¿Klaine te ha dicho que tenemos días libres?


      —Si, los sigo teniendo, ¿verdad?


      —Más o menos...


      —¿Cómo que más o menos? —Blake se la quedo mirando con una expresión de horror.


      —Tengo una sesión de fotos en París... Bueno, eres mi fotógrafa...


      —¿Cómo que una sesión de fotos? —Blake empezó a gritar y decir cosas que Cassey no entendía.


      —¿Qué es eso? —preguntó Lexa


      —Oh, nada, Blake gritando...


      —Ya, pues tienes un día para hacer la maleta, al siguiente nos vamos a París; Blake también viene


      — …Es obligatorio, ¿cierto?


      —Por tu bien, voy a ignorar esa pregunta...


      —De acuerdo, Lexa, nos vemos...


      —Mi coche os recogerá el martes a las ocho de la mañana.


      —De acuerdo.


      —Adiós Cassey —colgó. Cassey odiaba como Lexa pronunciaba su nombre, le ponía nerviosa.


      —¡Odio a tu jefa! —gritó Blake—, ¿no hay más fotógrafos en el mundo?


      —Blake…


      —No, Cassey, nuestros días libres ¿y la señorita pija quiere hacer una sesión de fotos?


      —En París.


      —¿Qué?


      —Blake, la sesión de fotos es en París.


      —¿En París?


      —Sí.


      Blake gritó ilusionada.


      —¿Podrías comportarte como una persona normal?


      —Es la ciudad del amor, Cassey, imagínate: Lincoln y yo, besándonos con la torre Eiffel detrás. Irá Lincoln, ¿verdad?


      —Supongo que sí. Mañana tenemos que hacer la maleta.


      Ya no odias tanto a Lexa, ¿verdad?


      —No, la amo casi tanto como tú...


      —Blake, basta con ese tema.


      —¡Nos vamos a París, Cassey! —gritó ilusionada.


    


  



  
    
      Capítulo 12


      París estaba lejos, más lejos que España, lo que suponía más horas en el avión. El pasatiempo favorito de Cassey: el sarcasmo.


      —¡Vamos Cassey! ¡Anima esa cara!


      —Odio volar, Blake...


      —Yo te voy a entretener, prometo no dormirme.


      —Te dormirás, lo sabes.


      Blake puso mala cara, estaban esperando en la cola de embarque. Si no fuera por las largas horas en el avión, sería un viaje de ensueño: billetes de primera clase, hotel de cinco estrellas situado enfrente de la torre Eiffel, París; y, por último, todo pagado.


      Al viaje solo iban cinco personas, de lo cual Cassey se sorprendió, por un momento pensó que Lexa se traería todo un equipo, pero se quedaron Lexa, Anya, para milagro de Blake, Lincoln, ella; y, cómo no, Cassey.


      Una vez embarcados y sentados en sus respectivos asientos despegaron. Hora y media de viaje y Cassey se sentía como si llevaran días volando, estaba empezando a estar irascible. Intentó dormir, pero aun teniendo el asiento más cómodo del mundo sabría que no podría dormir.


      —Cassey…


      —Blake.


      —No sé cómo decirte esto… pero Lincoln se sienta solo…


      —Blake, no te atrevas a dejarme sola —dijo con cara de enfado.


      —¡Pero Cassey! ¿Y si resulta que es el hombre de mi vida?


      ¡Estas horas son cruciales para conocerle mejor!


      —Dios… me debes una, ¡pero muy grande!


      Blake sonrió, le dio un beso en la mejilla y se fue corriendo al lado de Lincoln. Se alegraba por Blake, tampoco había tenido mucha suerte en el amor y se alegraba de verla feliz. Miró por la ventanilla del avión, no se veía nada, solo nubes.


      —¿El paisaje es bonito?


      —¡Lexa! —dijo Cassey—, me has asustado.


      —Perdona. ¿Qué haces sola?


      —Blake me abandona por Lincoln.


      —Ya veo... pues si no te importa, seré tu compañera de viaje —dijo sonriendo.


      —¿Anya?


      —Se marea en los aviones, se tomó sus pastillas y está totalmente roque.


      —Qué suerte… no me gusta nada viajar… estoy encerrada en una caja de metal.


      —Pues para distraerte te explico lo que vamos hacer. Lexa estuvo hablando del trabajo que iban hacer en París,


      era para una firma de ropa y la sesión constaba de diferentes conjuntos de ropa en los sitios más emblemáticos de París, nada que no se pudiera hacer en un día.


      —Eso se hace en un día… Pero vamos a estar tres en París.


      —Siempre quise ver París —dijo con una sonrisa deslumbrante. Cassey sonreía con tan solo verla sonreír, era contagiosa y absolutamente hermosa. Se regaño internamente por tener estos sentimientos hacia su jefa, pero se sentía realmente a gusto a su lado.


      —Eres agradable cuando no te tiran un café encima.


      Lexa se rio y otra vez Cassey volvía a sonreír, se dio cuenta de que esta Lexa era otro tipo de Lexa: se la veía relajada y abierta, con ganas de hablar y de sonreír. Totalmente distinta a la que había conocido en los rodajes.


      Sin necesidad de preguntarle, Lexa le contó a Cassey todo lo que le gustaría hacer en París, y se dio cuenta que, detrás de la actriz seria y la modelo, solo había una chica joven, con ganas de ver mundo.


      —Intenta dormir, Cassey, necesitarás fuerzas.


      —No creo que pueda.


      —Claro que sí, recuesta un poco el asiento y cierra los ojos —Lexa le cogió de la mano—, y piensa que estás en tu lugar preferido en el mundo.


      Lexa también recostó su asiento y cerró los ojos. Cassey consiguió dormirse, pero no por imaginarse que estaba en otro lugar, ya que su lugar favorito se convirtió en el avión, pero solo si la mano de Lexa estaba sobre la suya.


      -


      París era deslumbrante. De camino al hotel vieron varias vallas publicitarias con fotos promocionales de la película con grandes letras anunciando su próximo estreno. La película, sin haberse acabado de rodar, ya cosechaba éxitos; más de uno esperaba el gran estreno mundial.


      El hotel era impresionante. A Blake y a Cassey les tocó compartir habitación, pero no importaba, ya que la habitación era casi tan grande como el apartamento de Cassey.


      —¿Has visto qué habitación?


      —Sí, una pena que no vayas a dormir aquí —sonrió Cassey.


      —Nunca se sabe... hablando de dormir, ¿qué tal has dormido en el avión, guapita? —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


      —No sé de qué me hablas —disimuló.


      —Mira, te enseño de qué te hablo...


      Blake sacó su móvil y le enseño una foto a Cassey: la foto era de ella y Lexa, dormidas, con las manos unidas mientras la cabeza de Cassey se apoyaba en el hombro de Lexa y ésta apoyada sobre su cabeza.


      —Parecemos…


      —¡Una pareja! ¿Al final la loca de Blake parece que no está tan loca, ¿eh?


      —Blake… estábamos dormidas, ¡no somos nada!


      —Lo sé, tranquila, ¡pero está totalmente interesada en ti!


      —No, Blake, no...


      —¡Cassey! ¡Esto no tiene por qué ser algo malo! Al contrario —Blake sonrió—, ¿y si esto significa que has encontrado por fin a la persona que es tu «felices para siempre»?


      —¡Blake, esto no es un cuento de hadas! —gritó Cassey. Blake la miró con preocupación, se acercó a ella y la acarició la cara.


      —¿Por qué estás tan asustada?


      —No puedo enamorarme así otra vez —puso su cara en el hombro de Blake—. ¿Y si no me recupero la próxima vez?


      —¿Por qué pensar que te saldría mal otra vez?


      —Solo me he enamorado dos veces en mi vida, a Ruby casi la pierdo para siempre si no fuera por ti y Nate… estaba tan enamorada de él que aún me duele.


      Blake, por favor, no me metas ideas en la cabeza. En algo menos de cinco meses el rodaje terminará, ella seguirá su camino y yo el mío. ¿Qué pasa si me enamoro como una tonta de ella? No pararé de verla en películas, anuncios… —Miró una de las revistas y en portada aparecía Lexa—. ¡En revistas! —tendiéndole la revista a Blake—, no tengo fuerzas si quiera para pensar en una relación de esa magnitud. Lexa me viene grande, Blake.


      —Cassey, ¡no digas eso! Ella...


      —No, Blake por favor, déjalo. Faltan dos horas para ir a hacer la sesión de fotos… Prepárate, descansa, haz lo que sea, pero dejemos este tema.


      Cassey salió de la habitación con la intención de despejar su mente. Blake, por su parte, se sentó en la cama, triste por su amiga. Volvió a mirar la foto, en el fondo sabía que Cassey sería realmente feliz con ella, por otra parte, también entendía el miedo de su amiga. Blake dejaría que Cassey viera que no hay que tener miedo a un nuevo amor, aunque para ello tuviera que darle un pequeño empujón.


      -


      Blake estaba aburrida. Le gustaba su trabajo, había estudiado para hacer lo que estaba haciendo, no mucha gente puede decir eso; pero en esta sesión de fotos, al aire libre, con luz natural... Blake pensaba: hoy la luz natural es jodidamente perfecta, yo hoy no valgo para nada.


      Vio el escenario que tenía delante: Cassey, con la cámara haciendo fotos a Lexa mientras hablaba con el diseñador. Lincoln, controlando a los curiosos que se acercaban... Cada día este hombre está más bueno, pensó. Y Anya, con la vista pegada a la pantalla de su teléfono móvil.


      Se fue acercando poco a poco a ella, cada vez que Anya levantaba la vista Blake se paraba, desde fuera parecía que jugaban al escondite inglés. Así durante diez minutos, hasta que Anya la miró. Blake se quedó clavada en su sitio con cara de me ha pillado.


      —Blake, o vienes aquí o paras —dijo Anya.


      —Voy, voy… —acercándose a ella—, verás, yo... quería preguntarte...


      —Sí, Lincoln está totalmente prendado de ti.


      —¿Qué? —preguntó Blake, alucinada.


      —¿No era eso? —Blake negó—, vaya, acabo de meter la pata de una manera alucinante.


      —Tranquila, sé fingir sorpresa: Cassey me hizo una fiesta sorpresa por mi 21 cumpleaños con cinco meses de antelación. Lo supe a los cinco días... no preguntes —Anya negó con la cabeza, con una sonrisa—. Y hasta hoy en día, aún se cree que no me lo esperaba. La cuestión es… bueno más que preguntarte algo, te lo quería enseñar.


      Blake le mostró la foto que les había sacado en el avión; la cara de Anya no tenía precio, Blake estuvo a punto de reírse.


      —Me parece increíble después de ver esto, que Lexa lo siga negando —dijo Anya.


      —Espera, ¿Lexa… está pillada por Cassey?


      —No dije eso…


      —¡Anya! —protestó—. Creo que Lexa podría hacer feliz a Cassey y Cassey a Lexa.


      —Pienso lo mismo.


      —¿Me ayudas a dar ese pequeño empujón? —preguntó ilusionada.


      —No —chasco—. No me meteré en la vida personal de Lexa, se lo prometí en su día.


      —Pero Anya…


      —Eso no quiere decir no que ayude a allanar el camino...


      —Acabas de decir… —dijo, confundida, Blake.


      —Darles un empujón y allanar el camino son dos cosas muy diferentes.


      —Entiendo, pero creo… que, si vamos a ser discretas, que quede entre tú y yo —propuso Blake.


      —¿Vas a ser capaz de no contárselo a Lincoln?


      —Cuando se trata de Cassey, mi amistad con ella está por


      encima de todo; y más si es por conseguir su felicidad.


      —Me gustas, Blake Sullivan.


      —No lo dudaba —dijo con una sonrisa—. ¡Operación Lassey en marcha!


      —Ni de coña, no; no quiero nombres —replicó Anya con una mirada amenazadora.


      —Vale… sin nombres, pues.


      -


      Terminaron la sesión relativamente rápido, se fueron a comer al hotel y a descansar cada uno a su habitación. Al igual que Cassey y Blake, Lexa y Anya compartían habitación.


      —Anya, he visto varios carteles de la película repartidos por París —dijo con tono triste.


      —Lexa… puedes intentarlo: pasear por París es lo que has querido desde hace años.


      —Sí, pero cada dos pasos firmar alguna foto o hacerme selfis con los fans no es exactamente mi idea de pasear.


      —Pedimos alguna peli o...


      —No —cortó Lexa—, tú sal, disfruta, liga y enamora a alguien; yo te seguiré esperando aquí si no hay suerte.


      —¿Estás segura?


      —Claro Anya, ve.


      Literalmente, al otro lado de la pared, tenía lugar la misma conversación.


      —Voy a salir con Lincoln a tomar unas copas, ¿te vienes?


      —Por nada del mundo me voy a meter en medio de ese festival de besos y amor —dijo Cassey


      —No será para tanto, ¿estás segura que te vas a quedar?


      —¿En un hotel de cinco estrellas con un servicio de habitaciones de lujo? Estaré bien, no te preocupes. Sal, diviértete y enamora a Lincoln.


      —No será difícil.


      —Si no estás aquí cuando despierte supondré que estarás con él.


      —De acuerdo. Adiós, Cassey.


      —Adiós, cariño.


      Cassey se asomó al balcón de su habitación, la luz anaranjada del atardecer teñía de colores cálidos toda la vista que tenía de París, era una privilegiada por tener una visión tan hermosa como ésta.


      —¿Cassey Griffit no disfruta de un paseo por París? Cassey miró hacia la fuente del sonido, se encontró con


      Lexa en el balcón contiguo, mirándola directamente.


      —No tengo el ánimo adecuado. ¿Y tú?


      —No, pensé que aquí sería reconocida, me taparía con las típicas gafas y sombrero, pero siendo casi de noche llamaría más la atención, con lo cual mis planes de pasear por París se han frustrado.


      —Comprendo —dijo sonriendo—. Blake se ha ido con Lincoln y no quiero ser la tercera en discordia.


      —Cassey, he pedido un vino al servicio de habitaciones ridículamente caro… ¿tentada a compartirlo conmigo?


      —¿Vino caro con una actriz famosa? Sería tonta si me negara. Pero le advierto, señorita Sawyer, que no soy presa fácil.


      —Yo tampoco, señorita Griffit; pero le recuerdo que es usted quien va a venir a mi habitación.


      —Touché —dijo Cassey con una sonrisa.


      Cuando Cassey fue a la habitación de Lexa se encontró con la puerta abierta. Al entrar se dio cuenta que la habitación de Lexa no era otra que la suite presidencial. Había lujo por todas partes.


      Lexa estaba sentada en la terraza de la suite, un espacio iluminado con velas, había una botella de vino, un par de revistas y dos copas.


      Cassey se sentó al lado de Lexa y ésta le sirvió una copa, Cassey sonrió y tomo un sorbo. El sabor era exquisito, cerró los ojos ante el sabor,


      —Dios, es el mejor vino que he probado en mi vida — dijo Cassey.


      —Más le vale, es una botella de 450 euros.


      —¡Dios mío! ¿٤٥٠?


      —Te lo dije, ridículamente caro... Tres copas de vino más tarde:


      —Cassey, tengo curiosidad. Perdona por ser tan brusca, pero ¿cómo alguien como tú puede acabar con alguien como Nate?


      —Guau, más que brusca, directa —dijo sonriendo—. Digamos que el amor me cegó lo suficiente para no ver las cosas negativas de él, hasta que, literalmente, me llevé el golpe; lo dejé al instante.


      —Me alegro de que lo hicieras, te mereces algo mejor que él —dijo terminado su copa—. ¿Y con Ruby?


      —¿Con Ruby? Digamos que nos unió algo más intenso que una amistad, pero no algo tan fuerte que hubiera conseguido que aún estuviésemos juntas


      —Así que, ¿ahora estás soltera?


      —Totalmente. Bueno, señorita, ahora es mi turno de preguntas y creo que voy a empezar por confirmar lo que dice esta revista.


      —Oh, Cassey…


      —Veamos… «Lexa Sawyer, una de las actrices revelación de los últimos años destaca por su discreción en asuntos amorosos».


      —Verdad.


      Cassey siguió leyendo. —«Pero se la ha visto compartiendo algo más que una sonrisa con el famoso actor Henry Christofferson» —Cassey miró a Lexa.


      —¡Oh por Dios, no! Totalmente falso, Henry es solo un buen amigo —Lexa hasta se rio de la idea. Y con la risa de Lexa volvió a aparecer la sonrisa de Cassey, totalmente imparable. Siguió leyendo.


      —«Pero tras haber sido negado varias veces por el joven actor y, quedando totalmente desmentida ninguna relación con su amiga, nos lleva a pensar que la señorita Lexa Sawyer se la ve más interesada por el sexo femenino que por el masculino».


      —Totalmente… cierto —confirmó Lexa.


      —Interesante —dijo Cassey—. «Ahora, nos preguntamos si esta gran actriz tiene algo más que una amistad con su compañera de equipo Janice Lambert».


      —¡Falso, es una niña!


      —¿Niña? Tiene tu edad.


      —¿En serio? Pues la veo demasiado joven.


      —En ese caso, tu serías una niña para mí. Tengo 26 años.


      —¿26?


      —Lo sé, no los aparento, así que… ¿dónde está?


      —¿Quién?


      —La chica que te robó el corazón.


      —La chica que me robó el corazón y me lo devolvió destrozado...


      Cassey llenó la copa de Lexa, a estas alturas la actriz sabía que podía confiar en la rubia; le contó toda la historia de su amor y desamor con Cynthia.


      —¿Volverías con ella? —preguntó Cassey.


      —No creo que tenga fuerza suficiente como para aguantar el juego de ahora sí, ahora no.


      —Te entiendo, citándote a ti: te mereces algo mejor que


      ella.


      —Ambas nos merecemos encontrar el amor que nos haga felices —dijo Lexa.


      —Brindo por eso —terminando sus dos copas—, todo lo bueno se acaba —dijo Cassey señalando la botella vacía.


      Lexa se rio y volvió la vista al paisaje de París, ahora la torre estaba iluminada. Cassey se quedó mirando a Lexa.


      —Realmente deseas ver París —no era una pregunta, Lexa simplemente asintió—. Vale: prepárate, te voy a enseñar París.


      —Pero Cassey, la gente…


      —Por donde te pienso llevar la gente no se fijará en ti


      —¿Me vas a secuestrar? —bromeó Lexa.


      —¿Secuestrar a mi jefa? Qué tontería, lo que tengo planeado es perderme con mi jefa por París.


      —¿Perdernos? —preguntó Lexa, confusa.


      —Mi maestro de fotografía, el hombre por el cual yo soy quien soy; me dijo que puedes ver París a base de sus monumentos y museos, pero nunca conocerás París si no te atreves a perderte por sus calles.


      Lexa se la quedó mirando, impresionada por su discurso.


      Cassey se levantó.


      —Mañana veremos sus monumentos y te pones tus enormes gafas para que nadie te reconozca, pero esta noche…


      —tendiéndole una mano—, Lexa Sawyer, ¿te atreves a perderte conmigo por París?


      Lexa simplemente tomó la mano de Cassey y salieron juntas a perderse por París.

    

  


  
    
      Capítulo 13


      La noche era fantástica, el cielo estaba despejado, se veían unas pequeñas estrellas y no hacía nada de frío. Las calles estaban desiertas, estaban alejados de la zona de bares y de vez en cuando se cruzaban con alguna persona que miraba con curiosidad. Llegaron a una zona de parque con un lago, se apoyaron en la valla, mirando el paisaje.


      —Cassey… gracias por esto, de verdad.


      —No hay por qué darlas, esta ciudad es demasiado bonita como para verla desde la terraza de un hotel.


      Cassey miraba el paisaje mientras que Lexa solo miraba a Cassey. Lexa estaba cautivada por esos ojos azules y se empezó a cuestionar si de verdad era Carmen quién le metía ideas en la cabeza o era simplemente que Cassey era preciosa.


      —Lexa… me estás mirando, ¿ves algo que te gusta? —dijo Cassey bromeando.


      Lexa se ruborizó. Iba a contestar cuando una niña de unos 15 años se acercó a ellas con una cámara en la mano. Bueno, una foto con una fan, pensó Lexa.


      —Disculpad… —Cassey y Lexa miraron a la niña—, eres… ¿eres Cassey Griffit?


      —Sí —dijo con una sonrisa.


      —Ay… ¿La fotógrafa, Cassey Griffit?


      —La misma.


      Lexa se quedó alucinada, se preguntó si la niña la había visto bien.


      —¿Te harías una foto conmigo? —preguntó la niña.


      —¡Claro que sí! —la niña tendió la cámara a Lexa y le preguntó si podía sacar ella la foto.


      —Gracias Cassey —Cassey sonrió y Lexa le devolvió la cámara—. ¿Sabes? Te pareces un montón a Lexa Sawyer.


      —¿Sí? —contestó Lexa.


      —Clavadas. ¡Gracias otra vez, adiós!


      Se despidieron de la niña. Cuando ésta ya estaba lejos, Cassey miró a Lexa y se empezó a reír.


      —Alucinante —dijo Lexa


      —Oh, ¿no me digas que tu ego de actriz famosa ha recibido un golpe? —dijo en broma.


      —Pues sí —dijo la morena, poniendo un ligero puchero en broma y después una sonrisa.


      Y ahí estaba otra vez, la sonrisa de Cassey, la que salía automáticamente cuando Lexa sonreía.


      —Bueno... Mira, para que te animes, te voy a llevar a un bar que hay escondido en el que ponen el mejor champán que he probado.


      —Voy a pensar que me quieres emborrachar. ¿Tienes intenciones irrespetuosas hacia mí? —dijo Lexa coqueteando.


      —No necesito emborracharte para eso, Sawyer, tú sola caerías en mi cama por mis encantos —dijo Cassey correspondiendo al coqueteo—. Pero venga, tú invitaste al vino, yo te invito al champán.


      -


      El bar estaba realmente escondido, había cinco personas además de ellas, todas bebiendo champán. Se sentaron en la barra y Cassey pidió dos copas, el camarero se acercó con sus copas y preguntó:


      —Perdona, eres… —mirando a Lexa.


      —Sí, soy Cassey Griffit, encantada —dijo cortando al camarero, el cual se alejó de ellas con una mueca.


      —¿Por qué hiciste eso?


      —Te presentas cuando nos vayamos o no haya nadie en el bar.


      —Hay seis personas, Cassey.


      —Te estoy invitando a champán, te quiero toda para mí. Lexa sonrió, alzó las cejas y puso su mejor cara de seducción. —Toda para ti, ¿eh?


      Cassey se ruborizó esta vez. —Anda, cállate y bebe —dijo mientras Lexa se reía.


      Hablaron de temas sin importancia mientras bebían champán, hasta que Lexa preguntó: —¿Realmente no sabías quién era, ¿verdad?


      —¿Cuándo?


      —Cuando, sin querer —matizó Lexa con una sonrisa—, me tiraste tu café encima. Me miraste, pero no sabías quién era yo, ¿verdad?


      —No, a decir verdad, ese día me enteré de que existías. Venía de España y en el avión le pedí a Blake que me contara cosas de ti, pero no vi ninguna foto; así que no, no lo sabía.


      —Me sorprende, la verdad.


      —Ya... bueno, no ando yo muy puesta en el mundo del cine, hasta que te conocí.


      Lexa sonrió, Cassey esta vez intentó no sonreír, pero nuevamente fracasó.


      —¿Te merece la pena?


      —¿El qué? ¿Ser actriz? —Cassey asintió—. Es una pregunta difícil... Por una parte, mis padres, en especial mi madre, quería que fuera alguien en la vida, que no fuera una más. Mis padres estuvieron y están muy orgullosos de mí cuando lo conseguí, así que por esa parte sí me merece la pena, por la otra…


      —Lexa suspiró—. Puede que eche de menos la vida sencilla de ser una más, pasear por las calles sin preocuparme de que algún paparazzi me esté siguiendo.


      —Te entiendo.


      —¿Qué hay de ti? ¿Qué piensan tus padres de que seas fotógrafa?


      —Bueno… yo inicialmente iba a seguir los pasos de mi madre, es médico en uno de los hospitales de Nueva York, estaba entusiasmada con que siguiera sus pasos. Mi padre me introdujo en el mundo de la fotografía y la pintura. Y ahí estaba, estudiando medicina mientras que mis dos grandes pasiones hechas un hobby, mi padre fue mi profesor de fotografía —sonrió—. Cuando él murió de cáncer dejé la medicina y me enfrasqué de lleno en la fotografía. Mi madre se enfadó mucho, pero me dio igual. Cada foto que hago con mi cámara se la dedico a mi padre, es una forma de honrar su memoria.


      —Siento la muerte de tu padre.


      —Gracias, era un gran hombre, todo lo que soy ahora es gracias a él.


      —¡Brindemos por él! —propuso Lexa.


      —Por Jake Griffit —dijo Cassey.


      —Por Jake —dijo Lexa mientras chocaba su copa contra la de Cassey.


      Cuatro copas de champán después, Lexa se hizo una foto con el camarero para que la colgara en su mural de gente famosa y salieron del bar.


      —Te voy a llevar ahora por un camino distinto que nos llevará al hotel —dijo Cassey arrastrando un poco las palabras.


      —Sí, bueno, vale... pero creo que esta noche hemos bebido demasiado, estoy un poco mareada.


      —Y yo… apóyate en mí, cuando lleguemos al hotel estará amaneciendo, seremos las primeras en desayunar un café.


      Lexa se apoyó en Cassey, aunque era Lexa más bien la que sujetaba a Cassey. Puede que fuera el efecto del alcohol, pero cuando Lexa abrazó a Cassey, la sonrisa de Cassey se hizo más grande. Lexa sintió mariposas en el estómago al pensar que esa sonrisa era por ella.


      Anduvieron con dificultad, pero Cassey le contaba todo lo que sabía sobre esas calles de París. Lexa notó que estaba, poco a poco, amaneciendo; pero ya estaban cerca del hotel. La bruma de la borrachera iba desapareciendo, pero Cassey resbaló con un escalón. Lexa la sujetó y se quedaron enfrentadas en un abrazo. Cassey apoyó la cabeza en el hombro de Lexa y ésta apoyó la cara sobre la cabeza de la rubia. Lexa notó la respiración de Cassey contra su cuello.


      —Gracias —dijo.


      —De nada, Cassey.


      — …Hueles muy bien —suspiró la rubia


      Lexa tartamudeó un poco al principio. —Gracias, tú también...


      Cassey se apretó más contra Lexa, no sabían de dónde venía esto, pero, aun así, Lexa correspondió al abrazo, abrazándola más fuerte.


      —¿Lexa?


      —Dime.


      —Tengo hambre.


      Lexa empezó a reír y se dirigieron al hotel. Al llegar la cafetería acababa de abrir y pudieron disfrutar de un desayuno a solas donde solo compartieron miradas y sonrisas. Lexa y Cassey subieron a la habitación y antes de que Cassey entrase miró a Lexa.


      —¿Qué te parece si quedamos a las once o doce y vemos la torre Eiffel, los campos Elíseos y comemos por allí? Aprovecharás las gafas por las ojeras.


      —Me parece fantástico, buenas… buenos días, Cassey.


      Cassey sonrió. —Intenta descansar, no quiero arrastrar a una momia.


      Lexa sonrió y entró en su habitación. Despertó a Anya, la cual estaba algo enfadada.


      —¿De dónde vienes? —preguntó Anya.


      —De desayunar —contestó Lexa.


      —Anoche cuando llegué no estabas.


      —Ya… Cassey me llevó por unas calles de París en las cuales no había nadie.


      —¿Cassey? Con ella compartiste esta botella de vino, ¿verdad?


      —Si… espera, no sabrías por casualidad que Cassey no saldría, ¿verdad? Que yo me sentaría en la terraza y que la vería si se asomara.


      —No sé de qué me hablas —dijo Anya, disimulando.


      —Ya... claro —Lexa la miró mal—. Despiértame a las once, he quedado con Cassey para ver la torre y eso.


      Anya sonrió.


      —No pienses cosas raras —dijo Lexa.


      Se quedaron calladas mirando la una a la otra. Sonrieron.


      —Cuéntamelo todo —dijo Anya.


      Lexa le contó toda su noche con Cassey a Anya: el paseo, el encuentro con la niña, el champán en el bar, sus conversaciones, incluyendo el coqueteo…


      —Una noche inolvidable, ¿verdad? —dijo Anya, Lexa solo sonrió—. ¿Qué pasa?


      —Tengo miedo, me estoy abriendo demasiado a ella y…


      —No se te ocurra crear barreras hacia Cassey, Lexa. Esa chica, por lo que me has contado, te ha hecho sonreír toda la noche, después de Cynthia mereces eso.


      —Pero tengo miedo


      —¿Por qué?


      —Porque creo que estoy empezando a sentir algo por ella. Anya se sorprendió de que Lexa lo dijera tan abiertamen-


      te, pero entendía el miedo de Lexa.


      —Preocúpate por eso después, Lexa. Estás en París, disfrútalo al máximo.


      -


      Cassey y Lexa vieron París por el día, lo disfrutaron entre risas y anécdotas. Anya, Blake y Lincoln iban detrás de ellas, éste era su ultimo día, por la tarde cogerían el avión para tener un día para recuperarse.


      Cassey y Lexa se unieron a los otros y se sentaron en los Campos Elíseos. Blake y Lincoln pasaron la noche juntos, se reían mientras les sacaban los colores a los dos y se contaron lo que hicieron por la noche omitiendo detalles.


      Pero todo lo bueno acaba: fueron al hotel, cogieron sus maletas y se dirigieron al aeropuerto. Blake y Lincoln se sentaron juntos, Anya se tomó sus pastillas y se durmió justo después de despegar, Lexa aprovechó y se fue a sentar con Cassey.


      —¿Ya se ha dormido? —preguntó Cassey.


      —Como un bebé, ahora nos toca a nosotras descansar — dijo Lexa sonriendo.


      Tumbaron sus asientos y Lexa se giró para mirar a Cassey, la rubia hizo lo mismo.


      —¿Qué pasa?


      —Cassey, no sé cómo agradecerte lo que has hecho por mí. Puede que sea una tontería, pero por la noche pude olvidarme de que era famosa, de estar preocupada y conseguí disfrutarlo de verdad.


      —No hace falta agradecer nada, disfruté mucho la noche contigo, Lexa, hay que repetirlo.


      Lexa sonrió de oreja a oreja. —Por supuesto.


      Se sonrieron antes de volver a tumbarse, sus brazos estaban tocando mientras dormían. Ninguna fue consciente, pero en algún momento del viaje hacia casa, sus manos se unieron.

    

  


  
    
      Capítulo 14


      —¿Qué pasó, Cassey? —preguntó Blake.


      —¿Qué pasó dónde?


      —¿Qué pasó en París? ¡La noche que saliste con Lexa!


      —¿Qué pasó con Lincoln? —preguntó Cassey.


      —¡Lo que tenía que pasar! ¡Estaba clarísimo que había más que química entre los dos! Pero no estamos hablando de mí...


      —¡Blake, salimos, tomamos unas copas, hablamos y ya!


      —Mentira, me estás mintiendo...


      Ruby observaba la discusión entre la rubia y la morena con un bol de palomitas y pasando la mirada de una a otra, como en un partido de tenis.


      —No entiendo por qué no me lo quieres decir.


      —¡Porque no hay nada que decir!


      —¡Ya sé! Es por Ruby, ¿verdad? No quieres contarlo delante de ella, lo comprendo. Ruby, largo.


      —No, Blake. Ruby, quédate. Ya es suficiente: no pasó nada y jamás pasará nada.


      La habitación se quedó en silencio, solo se oía el masticar de las palomitas de Ruby. Cassey suspiró con alivio al pensar que Blake se había rendido.


      —¿Qué pasó? —dijo de nuevo.


      —¡Blake! —gritó Cassey enfadada—, ¡no pasó absoluta-


      mente nada que no te haya contado! ¡Basta ya, no pienso repetir la conversación que tuvimos en el hotel!


      —¿Qué conversación?


      —¡Ahora no! —gritaron Cassey y Blake a la vez.


      —Lo que me dijiste en la habitación eran gilipolleces y…


      —¡BASTA! —gritó Cassey, enfurecida.


      En ese momento la habitación sí que se quedó en absoluto silencio. Ninguna de las dos morenas había visto a la rubia en ese estado antes. Cassey respiró profundamente para calmarse y dijo:


      —Solo lo repetiré una vez más: no pasó nada en París. Lexa y yo solo somos, por decirlo de alguna manera, amigas. Deja de emparejarme con ella, Blake, y deja de meterte en mi vida amorosa de esa manera.


      —Eres una cobarde muerta de miedo.


      Ruby miró a Blake con los ojos muy abiertos, no podía creer que Blake dijera eso. Después de todo lo que había pasado, a Cassey la podías llamar cualquier cosa menos cobarde. Blake está muerta, pensó Ruby.


      Las tres chicas estaban esperando a que alguna desatase la guerra inminente. Pero solo se oyeron unas palabras.


      —Lárgate de aquí —dijo Cassey.


      Blake no dijo nada, cogió su bolso y se fue dando un portazo. Cassey suspiró y miró a Ruby, que estaba aferrada a su bol de palomitas. Cassey se sentó junto a ella y volvió a suspirar.


      —Sabes… que, si pasó algo en París con Lexa, no me importaría; al contrario, estaría feliz si estar con ella te hace feliz


      —dijo Ruby.


      Cassey sonrió. —Lo sé, Ruby, pero no pasó nada.


      —¿Porque no surgió o…?


      —Ruby… ya dijimos que ese mundo no era para mí.


      —Y sigue sin serlo, pero ¿qué pasaría si te llegara hacer feliz? ¿Seguiría sin ser tu mundo? ¿Arriesgarías tu felicidad por lo que puedan decir las revistas?


      Cassey no contestó.


      —No te preocupes por Blake, estará con Dogherty o Lincoln, pero no estéis así mucho tiempo.


      —¡Estamos sacando las cosas de quicio! ¿Qué pasa si no hay nada? ¿Qué pasa si solo soy una fotógrafa y ya, que no hay nada?


      —Pero ¿qué pasa si hay algo y no ves las señales por… miedo? —Ruby dijo la última palabra con temor.


      Cassey no respondió, se apoyó contra Ruby en el sofá, cogió palomitas y volvió a suspirar.


      -


      —¡Blake! ¡Dije allanar el camino, no dar empujones! — exclamó Anya.


      —¡Por mucho que allanemos el camino, Cassey jamás dará el paso! ¡Tiene demasiado miedo, necesita ese empujón!


      —¡Pues si necesita ese empujón deja que Lexa se lo dé!


      —¿Cómo dices?


      En seguida Anya se arrepintió de lo que dijo. Blake escudriño los ojos en ella.


      —Anya… ¡tú sabes algo que yo no! ¡Cuéntamelo!


      —No, no es asunto ni tuyo ni mío, nuestro asunto es únicamente allanar el camino.


      —Dímelo —impuso Blake.


      —No, Blake, no traicionaré su confianza.


      —Os odio a todos, me voy con alguien que no me oculta nada —dijo Blake, dirigiéndose a la puerta. Anya sonrió.


      —Intenta no cansarle mucho, mañana trabaja.


      Anya solo obtuvo como respuesta el sonido de la puerta cerrándose.


      -


      Lexa estaba tumbada en el sofá repasando su guion cuando llamaron a su puerta. Un repartidor le entregó una caja que, cuando despidió al joven la abrió con cuidado sobre la isla de la cocina. Sonrió y cogió su teléfono.


      Lexa: Tengo una sorpresa para ti. Cassey: ¡Oh! ¿Qué es?


      A Lexa le pareció sorprendente cómo había cambiado la relación que tenía con Cassey después de París.


      Lexa: Para eso tendrás que venir a mi casa.


      Cassey: Vas a necesitar más que una sorpresa. Lexa, no soy presa fácil.


      Lexa: ¿Me estás proponiendo cosas indecentes?


      Cassey: ¿Qué? ¡Has empezado tu invitándome a tu casa!


      Lexa soltó una risa.


      Lexa: ¡Pero mis intenciones eran totalmente inocentes y puras!


      Cassey: Ya, y yo soy virgen


      Me lo está poniendo a huevo, pensó Lexa.


      Lexa: ¿En serio? Bueno, si quieres… podría ayudarte a solucionar ese problema.


      Cassey: ¿Y eso no son proposiciones indecentes?


      Lexa: yo estaría encantada de presentarte a Clay, estará encantado de ayudarte.


      Cassey: ¡Dios Lexa, te odio!


      Lexa: Cuando vengas aquí y te enseñe la sorpresa me amarás.


      El móvil de Lexa sonó.


      —Hola Cassey.


      —En serio, ¿qué es?


      —Ven aquí y lo sabrás.


      —Sabes que no puedo aguantar de la curiosidad… Dime qué es y a lo mejor voy.


      —Entonces no sería una sorpresa.


      Llamaron a la puerta. —Piénsatelo, llaman a la puerta.


      —Ya claro… Dios, me caías bien, pero te estoy empezando a odiar.


      Lexa notaba la sonrisa de Cassey al otro lado de la línea.


      —Atiende la llamada, me lo pensaré.


      —De acuerdo Cassey, adi...


      —¡Espera! No cuelgues. Volvieron a llamar a la puerta


      —¿Qué pasa Cassey?


      —Tengo un gran problema.


      —¿Cuál?


      —Mi jefa me ha invitado a su casa a estas horas… temo que quiera hacer algo… indecente conmigo y si voy y no me dejo, puede que me despida y si no voy… puede que me despida también, ¿qué hago?


      Lexa no sabía que contestar, pero reaccionó rápido. —Si es tu jefa… deberías ir.


      —Ya, claro —riéndose.


      —Además, te dejarías.


      —¿Tú crees? ¿Y eso por qué?


      —Porque al final me lo acabaras pidiendo tú.


      Cassey empezó a reír al otro lado de la línea, Lexa rio también y volvieron a llamar a la puerta.


      —Hasta mañana, Cassey.


      —Adiós, Lexa.


      En casa de Cassey una rubia muy sonriente colgaba el teléfono.


      —A Blake le dirás lo que quieras, pero esa sonrisa no engaña, ahí hay algo —dijo Ruby.


      Cassey solo cogió un cojín y se lo lanzó a Ruby tirándole al suelo el nuevo cuenco de palomitas que se había preparado.


      Ruby hizo un puchero e intento salvar todas las palomitas de maíz que podía. Cassey se acercó y, para compensárselo, le dio un gran beso en la frente.


      Por otro lado, una Lexa sonriente abrió la puerta y lo que se encontró al otro lado le borró la sonrisa de la cara.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó, seria.


      —Por favor Lexa, no puedo… no puedo vivir sin ti a mi lado, te necesito en mi vida para estar completa —dijo Cynthia con los ojos llorosos.

    

  


  
    
      Capítulo 15


      Lexa se quedó mirando a Cynthia después de esa confesión, la una enfrente de la otra, sin decir nada por unos instantes.


      —Cyn… mira, yo… —empezó Lexa.


      —Lo siento —interrumpió—, por todo, no he sido una buena novia, pero no quiero perderte.


      Lexa suspiró.


      —Mira Cynthia, durante el último año, me he sentido como… como si no valiera nada para ti, de lo único que te preocupabas era de lo que decían las revistas e intentabas de una forma u otra de que, por culpa de lo que ponía en ellas, hiciese nuestra relación pública.


      —Lo sé, Lexa, sé que no hacía caso a lo que me decías, de que querías que yo viviese tranquila, aunque estuviera contigo; lo único que tenía que tener en cuenta era lo que tú me decías, que me quieres


      —Bueno, que te quería.


      —¿Qué?


      —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que firmaste el acuerdo, Cynthia? ¿Un mes y algo? ¿Y vienes ahora a prometerme amor eterno y que yo hago sentirte completa? No voy a decir que no siento nada por ti, sabes que no soy así, de olvidar a alguien al día siguiente, ¿pero en serio crees que te estaría esperando?


      —¿Acaso ya estás con otra?


      —No, Cynthia, no estoy con nadie, pero tú fuiste la que me dejó. Te fuiste sin mirar atrás, dejándome sola; y, después de tanto tiempo, ¿esperas que te reciba con los brazos abiertos? No dejaré que vuelva a mi vida alguien que me ha hecho tanto daño.


      Cynthia no sabía qué decir, pero ya no tenía lágrimas en los ojos, solo una mirada de odio.


      —Y la verdad, es que me da pena —continuó Lexa—, si no hubieras empezado con el rollo de hacerlo público y hubieras sido igual que cuando te conocí, hubiera ido contigo hasta el final —suspiró Lexa—. Vete Cynthia, nuestros caminos se cruzaron, pero nunca se unieron.


      Lexa cogió aire, miró a Cynthia por última vez y cerró la puerta.


      -


      La vuelta a la rutina había sido más dura de lo normal para Cassey, hacía ya dos días que Blake y ella se hablaban únicamente para el trabajo y ya eran dos días que Blake no volvía a casa con Cassey. Blake se quedaba con Lincoln y con tan solo dos días, Cassey la echaba tanto de menos como si se hubiera ido dos años.


      —Tienes que hablar con ella.


      —Ni siquiera me mira, Ruby.


      —Lleváis dos días separadas y estáis las dos hechas un desastre: tú porque echas de menos su locura y su alegría y ella, aunque Lincoln sé qué hace todo lo que puede... ella en su vida nunca ha tenido alguien que la cuidase tanto como la cuidas tú.


      —Ruby, es como mi hermana pequeña, nunca dejaré de cuidarla.


      —Pues habla con ella.


      En un descanso del rodaje Cassey estaba tomándose un café, sentada en una de las mesas, pensando en cómo acercarse a Blake y hablar con ella para solucionar las cosas. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no vio quien se sentaba con ella.


      —¿Un penique por tus pensamientos?


      —Lexa, hola —dijo sonriendo, aunque triste.


      —¿Qué pasa?


      —Nada importante.


      Lexa se la quedó mirando con escepticismo.


      —Es Blake... Discutimos y hace dos días que no viene a casa, que nos hablamos solo lo justo y dos días que la echo muchísimo de menos.


      —Y ella te echa de menos a ti.


      —¿Y cómo lo sabes?


      —Bueno, Lincoln no es solo mi guardaespaldas, es como mi hermano. ¿Por qué discutisteis?


      Cassey se quedó callada pensando en una respuesta que no fuera la verdadera. Sabía que no debía decirle a Lexa que era porque Blake pensaba que Lexa y ella debían estar juntas; decidió decirle algo que no era del todo mentira.


      —Diferencias de opinión.


      —Ya... la única solución es hablarlo.


      Se quedaron en un silencio cómodo. Cassey miró a Lexa, iba vestida de comandante, pero sin la pintura de guerra. Tenía que admitir que, aunque iba vestida como una guerrera le parecía arrebatadora, sentía algo de envidia al ver que todo le quedaba bien.


      —Tienes los ojos clavados en mí, Cassey. Cassey solo sonrió, pero siguió mirando a Lexa.


      —¿Qué pasa?


      —¿No me vas a decir cuál es la sorpresa?


      —Por supuesto que no.


      —Y para saberlo… ¿tengo que ir a tu casa?


      Lexa asintió.


      —Tengo algo de miedo, por aquello de que la curiosidad mató al gato, ¿sabes?


      —¿Eres un gatito? —preguntó Lexa con una sonrisa.


      —Me considero más una leona. Lexa sonrió ampliamente


      —Bueno, leona... los gatos tienen siete vidas, casi te vendría mejor ser un gato si vienes a mi casa.


      —¿Por si acaso pierdo una me quedan otras seis?


      —Precisamente.


      —Puede que algún día me arriesgue a perder una de mis vidas.


      Se quedaron hablando de todo un poco. Lexa le contó a Cassey la visita de Cynthia y le sorprendió la fuerza que tenía la morena para alejar a una persona que ha querido durante tanto tiempo. Cuando terminaron la jornada Cassey vio a Blake recogiendo sus cosas muy deprisa. Cassey se acercó a ella por detrás y le acarició la espalda.


      —Blake —dijo Cassey con cuidado. Blake se giró la miró.


      —Blake, por favor, vuelve. Lamento mucho haberte dicho que te fueras de casa.


      —Cassey, el problema es que te estás cerrando.


      —¿Pero por qué es tan importante para ti?


      —Porque quiero que seas feliz de una vez por todas, no que tengas a alguien con quien te puedas acostar y nada más, o estar con alguien que te trate mal. ¡Quiero que tengas a alguien al que puedas amar y que te ame! Por eso me enfado cuando te cierras en banda.


      —Bueno, a partir de ahora prometo no cerrarme si a cambio vuelves a casa esta noche


      —¡Claro que volveré a casa! Lincoln es un amor, de verdad; me cuida tanto como tú, pero ahora mi ropa interior blanca es rosa —dijo Blake, sonriendo. Cassey se rio y se abrazó a Blake.


      —Ahora que tienes novio, cada vez que quieras estar una noche con él…


      —Si, desapareceré del apartamento.


      —Bien… Ven aquí, necesito un abrazo de mi mejor amiga.


      Fueron a casa juntas. Blake quiso poner al día a Cassey sobre sus dos días fuera de casa, no hablaron más de la conversación que produjo el enfado, aún era un tema caliente y ninguna de las dos quería arruinarlo otra vez.


      Como siempre llamaron a Ruby, cocinaron juntas, ensuciaron de más, comieron y descansaban sobre el sofá. De repente, el teléfono de Cassey sonó, un mensaje.


      Lexa: Me aburro :(


      Cassey sonrió. Esa mujer, aunque fuera su jefa, a veces era una payasa.


      —Una sonrisa asoma, Cassey —dijo Ruby.


      —¿Quién es? —preguntó Blake.


      —Nadie...


      —No, esa sonrisa dice lo contrario —sonrió Blake.


      —Es tu caliente jefa, ¿verdad? —preguntó Ruby.


      —¿Caliente? —preguntó Blake a Ruby.


      —Eres hetero, B, no lo entenderías.


      —Es viernes, ¿hacemos algo? —preguntó Cassey intentando cambiar de tema.


      —Lo siento, Cassey, he quedado con Lincoln, ya va siendo hora de que me vaya —dijo Blake preparándose.


      —¿Ruby?


      —Lo siento rubia, he quedado con algunos de realización para tomar unas copas…


      —Me dejáis sola, ¿en serio?


      Las morenas se despidieron y dejaron a la rubia sola; que, resignada, se sentó en el sofá. Miró su móvil.


      Cassey: Me acaban de dejar sola.


      Espero unos minutos.


      Lexa: Perfecto, ven a mi casa.


      Cassey no contestó


      Lexa: ¡Oh vamos! ¡Es mejor que estar sola en casa un viernes por la noche!


      Cassey suspiró


      Cassey: Dame la dirección.

    

  


  
    
      Capítulo 16


      Lexa estaba sentada en el sofá de su casa, mirando la televisión sin realmente ver nada y suspirando cada dos por tres. Viernes por la tarde-noche y ella sin tener plan. Cogió su móvil y llamo a Anya.


      —Hola Lexa.


      —¡Anya! ¿Te apetece un maratón de cualquier serie que echen con palomitas?


      —Sabes que nunca digo que no a ese plan, pero he quedado con algunos del equipo de realización para tomar unas copas…


      —¿De realización? —preguntó Lexa.


      —Ruby me invitó. Blake está con Lincoln y a no ser que quieras ser la tercera en discordia… te queda Johari.


      —Johari me ama, pero no es la mejor persona para entretenerme, seguramente me pondrá a hacer abdominales y enseñarme más defensa personal.


      —No te quejes, que gracias a ella tienes ese cuerpo… Llama a Cassey.


      —Dudo que ella quiera hacer nada conmigo, siempre dice que no.


      Anya se rio.


      —Intenta no insinuarte esta vez, y si aun así no viene, estúdiate el guion.


      —Bueno Anya, pásatelo bien, conquista a Ruby.


      —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Anya, confusa.


      —Así me la quitas del medio.


      —Ay Lexa… Adiós, no hagas nada que yo no haría.


      —Chao Anya.


      Lexa suspiró y volvió a mirar la tele, miró la caja que aún tenía sin abrir sobre la encimera… y cogió su móvil.


      Lexa: Me aburro :(


      La verdad es que ella no era muy fan de los emoticonos y de pedir atención, pero... situaciones desesperadas conllevan medidas desesperadas. Diez minutos después, el móvil de Lexa sonó.


      Cassey: Me acaban de dejar sola


      Lo sé, dijo Lexa para sí.


      Lexa: Perfecto, ven a mi casa.


      Lexa sabía que la rubia era algo reacia a venir, así que la dio una razón para hacerlo.


      Lexa: ¡Oh vamos! ¡Es mejor que estar sola en casa un viernes por la noche!


      Cassey: Dame la dirección.


      Lexa sonrió.


      -


      Casi media hora después, Lexa tenía su casa impoluta, preparada para la visita de Cassey. Estaba extrañamente nerviosa, no es que fuera la primera vez que viera a Cassey o nada por el estilo. Se quedo quieta e intento relajarse. Entonces llamaron a la puerta.


      Fracasó miserablemente. Lexa corrió a abrir la puerta, vio a Cassey y sonrió. Cassey correspondió a esa sonrisa y sintió esa sensación de mariposas en el estómago.


      —Hola Cassey, pasa.


      Lexa le cogió el abrigo, Cassey iba vestida con una blusa negra y unos vaqueros claros. Preciosa, pensó Lexa. Se reunió con eso ojos azules y lo supo, con Cassey se sentía como en una caída libre sin paracaídas.


      —Hola Lexa.


      —Parece que el gatito se atrevió a entrar en la cueva — bromeó Lexa.


      —No espantes al gatito, jefa —sonrió.


      —No Cassey, aquí no soy tu jefa, solo soy Lexa. Y tú solo eres Cassey, no mi empleada.


      —Me gusta cómo suena.


      Cassey miró alrededor y sonrió, Lexa sonrió también. Estaba bastante orgullosa de su apartamento, aunque se pasaba poco tiempo en él era su santuario; solo personas importantes entraban en él y ahora Cassey era una de ellas.


      —Esto es impresionante Lexa, ¡me encanta!


      —Gracias, ¿quieres echar un vistazo mientras sirvo el vino?


      —¿Emborrachándome ya tan pronto? —bromeó Cassey.


       —¿El gatito prefiere un cuenco con leche?


      Cassey entrecerró los ojos, pero sonrió y se dio la vuelta. Lexa estaba nerviosa de que llegara a la zona del equipo de música.


      —Lexa, ¿me puedes explicar qué es esto?


      Lexa llegó hasta ella y le dio la copa de vino. Cassey la tomó y señaló las fotos que había al lado del equipo de música.


      En una aparecía una leona panza arriba, mirando directamente a la cámara; y, en la otra, un paisaje marino, unos corales de colores muy vivos, pero al fondo se veía la cabeza de un tiburón enseñando las tres filas de dientes.


      —Son mis fotos favoritas.


      —Son mías, las hice yo... están firmadas —exclamó Cassey.


      —Lo sé, están ahí colgadas, Cassey.


      —No, Lexa, yo firmé personalmente esas fotos, porque salieron a subasta y las firmé justamente después de que se vendieran. ¿Son las originales? ¿Tienes los negativos?


      —… Sí —contestó.


      —¡Pero Lexa! —gritó la rubia—, la del tiburón se vendió por un cuarto de millón... ¡y la de la leona por ciento cincuenta mil dólares!


      —No, por ciento cincuenta mil quinientos dólares.


      —¿Las compraste tú?


      —Era por una buena causa —replicó Lexa.


      —Si, la subasta era benéfica, pero Lexa, esas fotos… fue las primeras que vendí y...


      —Y las primeras por las que ganaste un premio, digamos que tú no eras tan anónima para mí como yo lo era para ti.


      —Ahora me siento culpable por no conocerte.


      —Yo lo prefiero... prefiero que me conozcas por hablar y pasar tiempo conmigo que por lo que dice la prensa.


      Ambas sonrieron y bebieron un sorbo del vino.


      —Me recuerda muchísimo a un vino ridículamente caro de París —dijo Cassey.


      —Es el vino ridículamente caro de París. Me trajeron una


      caja hace tres días, encima de la encimera tengo tu regalo sorpresa.


      Cassey fue corriendo a abrir la caja, cuando vio su contenido se quedó sin palabras.


      —Lexa, son…


      —Son dos botellas de champán idénticas al que tomamos aquella noche en París, una es para ti.


      —¿Qué?


      —Sí, una la voy a guardar para cuando terminemos la película.


      —Vale, la otra la guardamos para cuando tú y yo tengamos algo importante que celebrar.


      —Me vale —dijo Lexa.


      Bebieron vino sentadas en el sofá mientras se contaban anécdotas de su pasado; algunas graciosas, otras no tanto. Hablaban y bebían con una leve música de fondo, ninguna de las dos sabía que se lo pasarían tan bien en presencia de la otra. El tiempo pasaba deprisa, pero ninguna de las dos quería que la noche acabase.


      —Cuéntame la historia de las fotos.


      —Empezare por la foto del tiburón. La verdad es… bueno, le tengo que agradecer a Blake que me salvara la vida, ella estaba empeñada en que bajara con la jaula, aunque nos dijeron que era poco probable que hubiera tiburones por la zona —Cassey se rio—. Iba a salir de la jaula para fotografiar un coral cuando saltó el flash y vi algo en el fondo. Volví a hacer una foto cuando vi a un enorme tiburón que se acercaba directamente hacia donde estaba yo. Pedí que me subieran de inmediato, y cuando la jaula empezó a subir, el tiburón se cabreó y empezó a golpear la jaula. Pasé bastante miedo.


      —Normal... así que le debes la vida a Blake, ¿eh?


      —Y a Ruby.


      —¿Por qué?


      —Después de lo que pasó con el tiburón, la cámara casi se rompe y me gusta trabajar más con analógicas, en las cuales no puedes guardar las fotos en una memoria. Pero Ruby, que inventa cosas de la nada, modificó mi cámara para que las fotos se pudieran guardar en una tarjeta SD a la vez que la haces en analógico. Ni idea de cómo lo hizo... El caso, que por agradecimiento la invité a ir a la sabana con B y conmigo.


      Estaba sacando fotos a las leonas con sus cachorros a una buena distancia cuando Ruby, por el walkie me dijo «Cassey, gírate muy despacio y no te muevas para nada». Lo hice y vi a una leona agazapada detrás de mí, lista para atacar. En ese momento creí que iba a morir, si atacaba estaba muerta. La leona se fue acercando hasta quedar a menos de un metro de mí, se puso panza arriba y pensé: hoy muero, pero la foto la saco —ambas rieron—, después de la leona se marchó y yo volví corriendo al Jeep. Te lo juro, creí que ese día iba a morir.


      Leza se quedó alucinando.


      —Ahora miraré esas fotos con otros ojos —dijo Lexa.


      —Si, deberías —Cassey dejó el vaso sobre la mesa cuando lo vio—. ¿Ese es tu guion? —Lexa asintió—. ¿Puedo…? —volvió a asentir—, es largo, ¿cómo vas?


      —Bueno, tengo que ensayar una escena en la que necesito algo de ayuda.


      —¿Te puedo ayudar yo? —preguntó Cassey.


      —Primero quiero que leas la escena y después me preguntas.


      Cassey leyó la escena y miró a Lexa, alucinando.


      —¿En serio?


      —En serio, ¿quieres seguir ayudándome?


      —Si, entiendo que necesites soltarte.


      —Vale, levanta, te explico cómo va la escena —Lexa explicó a Cassey cómo iba la escena, los detalles y cómo tendría que reaccionar—. ¿Preparada?


      Cassey asintió, no sin antes terminar su copa de vino.


      Lexa sonrió y le indico que comenzara.


      —¿Me has llamado? —leyó Cassey.


      —Si, Marie, no tienen nada que temer de mí —dijo Lexa.


      A Cassey le sorprendió lo seria que se puso, no tenía nada que ver con la chica de antes, realmente parecía la comandante


      —Confío en ti, Eliza —continuó Lexa.


      —Sé lo difícil que es para ti.


      —Piensas que nuestras maneras de hacer las cosas son duras, pero así es como sobrevivimos.


      —Tal vez la vida sea algo más que solo sobrevivir. ¿No nos merecemos nada mejor? —dijo, mirando hacia la mesa como Lexa le indicó.


      —A lo mejor sí...


      Y ahí fue cuando Lexa cogió suavemente del cuello a Cassey y la besó. Ese beso fue uno de los más dulces que le habían dado en su vida. Algo dentro de ella explotó, y devolvió el beso sin dudarlo. Se sorprendió de lo bien que se sentía, Lexa besaba como una diosa.


      La rubia pasó una mano por la espalda de Lexa y la atrajo más hacia ella.


      Lexa fue a cambiar el ángulo del beso. Cassey sabía que ahí era cuando se tenía que separar, pero continuaron el beso con más fuerza y más pasión. Lexa colocó su otra mano en la cintura de Cassey, ninguna de las dos había compartido un momento tan bueno y tan intenso en su vida.


      Finalmente, Cassey se apartó. Una parte de ella quería decirle a Lexa que lo sentía, que no debía haber continuado el beso, pero…


      —Lo siento, no estoy preparada para estar con nadie. Lexa reaccionó rápido, puso su cara de comandante.


      —Todavía no —continuó Cassey. Lexa asintió y la escena terminó.


      Ambas se miraron. Lexa quería volver a besarla, el beso


      había sido increíble, pero únicamente sonrió. Una sonrisa genuina a la que Cassey correspondió.


      —Aunque el beso tenía que durar menos. Lo siento, me deje llevar, ¿cómo fue? —preguntó Lexa.


      Cassey respiraba pesadamente, como si aún le faltara el aire. —Perfecto.


      —Lo siento si te hice sentir incómoda.


      —Para nada, fue muy dulce, me sentí a gusto —Cassey sonrió—, ¿quieres ensayar alguna otra escena?


      —Si te sientes cómoda, sí.


      Ensayaron la escena que iba antes de la del beso y cuando terminaron Lexa comentó cosas, como lo bien que actuaba Cassey.


      —¿Sabes? El beso está muy bien colocado, porque si lo hubieran puesto en la escena en la que Eliza pone contra la mesa a Alycia, el beso hubiera estado cargado de tensión, como toda la escena en sí; habría significado otra cosa totalmente distinta, de la otra forma, se ve que Alycia se ha enamorado de Eliza.


      Lexa sonrió.


      —Es impresionante como ves la escena desde un punto de vista técnico —dijo Lexa.


      —Es mi trabajo.


      Lexa miró el reloj y se sorprendió de lo tarde que era.


      —¿Te preparo la cama para dormir?


      —Creo que me voy a ir a casa.


      —Cassey… no te voy hacerte ir a casa a esta hora, ¿por qué no te quieres quedar? —preguntó Lexa, con cierto toque de tristeza.


      —Creo que he arriesgado más de una vida hoy, Lexa.


      —¿Y eso es malo?


      —No, no he dicho eso —sonrió y se dirigió hacia la puerta.


      —Espera Cassey, deja que al menos avise a Gustus, para que él te acerque a casa, por favor.


      Cassey asintió con una sonrisa, se acercó a Lexa y de dio un beso en la mejilla, cerca de la comisura de los labios. Lexa se inclinó hacia el contacto y se entristeció cuando acabó. Cassey sonrió a Lexa.


      —Llámame siempre que te aburras.


      Lexa sonrió, la acompaño a la puerta y Cassey se fue. Cuando Lexa cerró la puerta, ésta no sabía si gritar o llorar, pero fue a por su móvil y marcó.


      -


      Anya se despertó en una cama que no era la suya por el sonido de su móvil.


      —¿Sí? —dijo, adormilada.


      —¡La he besado Anya, nos hemos besado!


      —Para, Lexa, ¿a quién has besado?


      La persona que dormía con Anya se incorporó rápidamente sobre la cama, atenta a la conversación.


      —¡A Cassey!


      —Vale, Lexa, cálmate, ¿podemos hablar mañana?


      —Sí, claro —Lexa colgó.


      —Se ha vuelto loca —dijo Anya mirando al móvil y después a su acompañante—. Lexa ha besado a Cassey.


      —Dios, el plan de dejarlas solas funcionó.


      —Me alegra que Blake te metiera en el ajo, Ruby.


      —Mañana supongo que nos contarán la historia, tendremos las dos versiones.


      -


      Una Cassey muy sonriente llegó a una casa desierta, se cambió y se tumbó encima de su cama. El beso había sido perfecto, por un momento se había sentido completa. Por primera vez, se había sentido feliz. Pero la sonrisa que se había formado en su rostro desapareció, sustituyéndola por una mueca de tristeza.


      Solo ha sido un ensayo, una actuación, no fue real, pensó Cassey. La tristeza se convirtió en ira.

    

  


  
    
      Capítulo 17


      —A ver, Lexa, cálmate y cuéntame desde el principio — dijo Anya.


      Lexa le contó con todo tipo de detalles su noche con Cassey, lo que habían hablado, los ensayos con los besos y cómo Cassey no quiso quedarse a dormir.


      —Qué bueno, lo de no quedarse a dormir lo veo comprensible —argumentó Lexa.


      —¿Pero por qué estás tan alterada?


      —Porque cuando ensayamos la escena del beso, cuando cambió el ángulo y Eliza se tiene que apartar, yo se lo expliqué, pero Cassey no se apartó, correspondió al beso todo el rato.


      —Y tú también, por lo que parece. Lexa asintió sonriendo.


      —¿En qué punto estás? —preguntó Anya.


      —¿En qué punto estoy?


      —¿Te acuerdas de lo que hablamos en París? ¿Que era posible que estuvieras empezando a sentir algo por ella? ¿Cómo estás ahora?


      —Pues no lo sé, pero ayer te puedo asegurar que fue uno de los mejores días que he tenido, cuando estoy con ella estoy…


      ¡buf! Feliz —dijo sonriendo.


      Anya recibió en ese momento un mensaje de Ruby.


      Ruby: SOS La rubia esta cabreada


      Anya entendía perfectamente el por qué


      —Lexa… ¿has pensado en lo que ella puede estar pensando ahora mismo?


      —Pues no, ¿a qué te refieres? ¿Qué pasa? Anya suspiró.


      —Vale, vamos a pensarlo detenidamente. ¿Qué piensas sobre que Cassey te continuara el beso?


      —… ¿que le gustó?


      —Bien, también podría ser el hecho de que tú la besaras.


      Lexa asintió y sonrió ampliamente, por creer que era ella y no el beso lo que le gustara a Cassey.


      —No sonrías Lexa, porque si estamos en lo cierto, cuando os besasteis, no estabas siendo Lexa, estabas siendo Alycia.


      La sonrisa de Lexa cayó de un plumazo.


      —Crees que… ¡Mierda, Anya! ¡Pensará que todo ha sido una actuación y que no significa nada!


      —Además de que ni tú misma sabes aun lo que significa, esperemos que no esté tan cabreada como podría estar.


      —Mierda, Anya —lamentó Lexa.


      —Solo tengo una pregunta, ¿qué parte de no hagas nada que yo no haría no entendiste? —se burló Anya.


      Lexa la miró con desdén.


      -


      —¿Pero por qué estás tan cabreada? ¡Que Lexa te besara es una buena cosa! —dijo Blake—, además de que ella te gusta.


      —¡Definitivamente no me gusta! —dijo Cassey, enfadada.


      Blake fue a hablar, pero Ruby la paró, indicó a Cassey que se sentara y la enfrentó.


      —Cassey, explícame el por qué.


      —Porque por primera vez después de Nate, me hice la película en mi cabeza de que… no sé, me perdí en el beso, Ruby, me gustó tanto que me perdí en él.


      —¿Pero?


      —Pero luego me di cuenta de que solo era una actuación, no era real y la película de mi final feliz se hizo añicos. Yo tenía razón desde el principio —miró a Blake—, sé que solo querías lo mejor para mí y pensaste que Lexa era la indicada. Pero solo es una actriz, y aunque accedí a ensayar con ella debió pararme cuando yo no corté el beso. Me siento utilizada y engañada por una muy buena actriz. Solo espero que lo que queda de rodaje pase rápido, ella siga su camino y yo el mío. Prepararos, hay que ir a trabajar.


      Dicho eso se levantó y se fue a su habitación. Blake y Ruby se miraron entre sí. Sabían que pensaban exactamente lo mismo, era un gran problema en el cual no podían intervenir, tenían que solucionar ellas las cosas.


      Pero la rubia estaba obcecada con un pensamiento y sería difícil sacarla de allí; no solo eso, estaba enfadada. Cassey enfadada era una bomba de relojería.


      —Esperemos que Lexa no haga nada para estallar la bomba —dijo Ruby.


      Blake asintió, preocupada por su mejor amiga.


      -


      Cassey estaba de los nervios, estaba enfadada y estaba tremendamente cansada. Llevaban dos horas para rodar una escena de apenas dos minutos y treinta segundos. Era la escena que ella y Lexa ensayaron, la del beso.


      Había visto como Lexa besaba a Janice puede que ya 15 veces y no había manera. Cassey entendía a Klaine, quería que esa escena fuera perfecta porque demostraba así los sentimientos de un personaje principal, pero ni una vez de esas quince veces el beso había sido natural, o al menos parecido.


      —¡Vale! ¡Media hora de descanso! Chicas, pensad en el amor de vuestra vida si es necesario, pero intentad que salga natural —dijo Martin Klaine.


      —¿Quieres algo de beber? —preguntó Cassey a Ruby.


      —Si, tráeme un refresco, por favor —Ruby sonrió Cassey se dirigía a la cafetería cuando se dio cuenta de que Lexa la seguía a su lado.


      —Hola Cassey —dijo sonriendo.


      —Lexa —contestó, seca.


      Lexa intentó relajar el ambiente.


      —Qué cansancio de escena, salió mejor contigo. Lexa claramente fracasó.


      —Si, salió mejor. Quizás deberías haber ensayado mejor con Jan en vez de conmigo, ¿no crees, bonita? —contestó Cassey con un tono frío y claramente enfadado.


      Cassey se dirigió a la cafetería dejando a Lexa atrás. Cuando volvió al set, dio a Ruby su refresco y vertió un poco del suyo en un vaso.


      Tomó un poco de su Coca-Cola y, al darse la vuelta, se encontró otra vez con Lexa, recién maquillada y retocada a la perfección.


      —Menos mal que ibas despacio, si no era posible que me encontrara bañada en Coca-Cola, aunque creo que es mejor que el café —bromeó Lexa.


      ¿De verdad está de bromas?, pensó Cassey.


      Ruby, que observaba atentamente la situación también pensaba: No sigas por ese camino, Lexa…


      —Cassey, creo que deberíamos hablar sobre el ensayo en mi casa…


      ¿Ensayo? ¡Huye, Lexa, huye!, pensó Ruby.


      Cassey dejo de escuchar después de oír la palabra ensayo, llenó más su vaso de Coca-Cola y miró a Lexa, que había terminado de hablar.


      —Si, cierto, qué pena que no sea café.


      Lexa la miró sin comprender, Cassey miró a Lexa y Ruby tenía cara de… No lo hará.


      Cassey tiró el vaso de Coca-Cola a la cara de Lexa, arruinando el maquillaje, el peinado y el traje.


      Lo hizo, pensó Ruby, con su cara que reflejaba sorpresa,


      como la cara de todos en el set. Cassey se dirigió entonces al segundo de cámara.


      —¿Podrías sustituirme? No me encuentro bien.


      Cassey se marchó del set, no sin antes mirar a Lexa con odio. Lexa por su parte miró a Cassey igual que el día que se conocieron.


      -


      Cassey se fue directamente a casa, sabía que lo que había hecho traería consecuencias, ninguna buena. Llamaron a la puerta, al abrirla al otro lado se mostraba una persona nada contenta.


      —Dime que no es cierto lo que ha pasado hoy —dijo Dogherty pasando al apartamento.


      —Si, han tardado dos horas en rodar una escena de dos minutos. Puede que Lexa no sea tan buena actriz como todos opinan.


      —Anya me ha llamado, cuando me contó lo que pasó aun no me lo podía creer. Martin está enfadado, el productor está enfadado y, por supuesto, Lexa está enfadada, por no decir que tu numerito retrasó más el rodaje. ¿Qué mosca te ha picado? Tendrás mucha suerte si Lexa no te despide, aunque visto lo visto, debería hacerlo.


      —Si, debería, todo se solucionaría —dijo Cassey en un susurro.


      Dogherty se suavizó al ver la mirada de dolor que Cassey tenía en su rostro, se acercó a ella y se sentó a su lado en el sofá.


      —Pero ¿qué ha pasado, princesa?


      Cassey miró a Dogherty, se le llenaron los ojos de lágrimas y se abrazó a él mientras que éste intentaba consolar a su mejor amiga.
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      —¿Que hizo qué? —dijo Johari, gritando.


      —Lo has oído bien, Johari —contestó Lexa.


      Estaban todos en casa de Lexa: Anya, Johari y Lincoln. Anya como apoyo moral, Johari recién llegada de su país y Lincoln... bueno, él trajo el helado.


      —¿Me voy tres semanas y la gente se desmadra? —preguntó Johari.


      Lexa miró a Anya. —¿Qué hago?


      —¡Despedirla, chica! —gritó Johari.


      —No va a despedirla —dijo Anya.


      —¿Y eso por qué? —replicó Johari.


      —Porque Cassey le gusta demasiado —aclaró Anya.


      —No me jodas, ¿en serio?


      Lexa no contestó, todos sabían que Anya tenía razón.


      —Pero centrémonos: Cassey es una chica normal, ¿qué le has hecho para que actúe de esa forma? ¿Qué no me has contado? —preguntó Johari.


      —¿Prometes no pegarme?


      —Solo si me lo cuentas desde el principio.


      Lexa le contó a Johari todo lo que había sucedido en su ausencia, con detalles; tanto en sus conversaciones de París, por el móvil, en persona y, como no, lo sucedido en su casa.


      Johari no mostró ningún tipo de reacción, se levantó en


      lo que parecía iba abrazar a Lexa, pero que se convirtió en un ataque de collejas sin fin.


      —¡Eso no se hace, niña! —dijo Johari, mientras pegaba a Lexa y Lincoln y Anya mostraban una pequeña sonrisa—, ¡te eduqué mejor que eso! Esa chica se convirtió en tu amiga, le empezaste a gustar y tú eres demasiado ciega para verlo, porque si lo vieras, besarla mientras ensayabais sería lo último que harías.


      Lo que hizo en el set estuvo mal, no te lo niego, pero esa chica se siente utilizada, porque tú la utilizaste. Si la despides, que sea porque hace mal su trabajo, ¡no porque tú la cagaras y seas tan patosa que al arreglarlo lo empeores!


      Las sonrisas se esfuman, la habitación se queda de nuevo en silencio. Johari estaba tan cabreada que cogió sus cosas y se fue, Lincoln le lanzó una mirada de disculpa a Lexa y salió tras Johari. Lexa miró a Anya.


      —No me mires, tiene razón.


      —Vale, pero… ¿qué hago?


      —Habla con ella, pero de verdad, sin dejarte nada. No hoy, ni mañana, deja que el asunto se normalice un poco. Pero habla con ella.


      Lexa asintió con la cabeza, se sentó junto a Anya y soltó un largo suspiro.


      -


      Pasaron exactamente tres días.


      Tres días que habían sido un calvario para Lexa. Desde que se afianzó su amistad con Cassey no se había dado cuenta de lo mucho que hablaba con ella entre escena y escena. Claramente la echaba de menos.


      Cada día, cuando volvía a casa, miraba el móvil y se resistía a la idea de escribirle un mensaje o llamarla, pero nunca se decidía porque era ahí. En esa misma sala de estar donde comenzó todo.


      Donde sus labios se tocaron por primera vez. Tan suaves, tan dulces, con ese beso que la hacía sentir única.


      Pero ahora, su situación era un infierno; porque, después de finalmente aceptarlo, la chica que la hacía sentir única, la chica que tanto le gustaba, la odiaba.


      Fue al cuarto día, cuando Lexa se armó de valor y se acercó a Blake.


      —Hey Lexa…


      —Sin rodeos: os daré a Lincoln y a ti dos días libres a cambio de que me des la dirección de la casa que compartes con Cassey.


      —Lexa… Cassey me matará si se entera de que he sido yo.


      —Tres días.


      —Yo no he hablado contigo.


      Blake se marchó y a los dos minutos le llegó un mensaje al móvil.


      La dirección de Cassey.


      -


      Cassey le contó a Dogherty todo lo que pasó con Lexa, desde que se conocieron hasta que empezaron a llevarse bien. Todo le parecía normal a Dogherty hasta que le contó lo de París y lo del ensayo en casa de Lexa.


      —¿La Coca-Cola estaba fría? —preguntó Dogherty.


      —Muy fría —dijo con una pequeña sonrisa.


      —Bien.


      Cassey se rio y abrazó a Dogherty.


      —No te va a despedir, si lo hiciera ya te lo había comunicado. Lo que significa…


      —Que me toca trabajar mañana.


      —Apóyate en tus amigos, en Blake, en Ruby... pasará más rápido, apenas son unos meses lo que quedan.


      Dogherty no podía estar más equivocado. Los tres días siguientes fueron una pesadilla. Por supuesto Cassey y Lexa no se hablaban, pero se veían. A veces Cassey pillaba a Lexa mirándola y, cuando lo hacía, podía ver algo en sus ojos: culpa, ya no había malas miradas, Lexa era la chica más seria, que parecía siempre que estaba trabajando, pero incluso en esas situaciones aparecía una pequeña sonrisa cuando miraba a Cassey. Ahora, cuando sus miradas se encontraban, por parte de Lexa solo había tristeza.


      Lexa había perdido parte de alegría, se le notaba. Cassey lo ocultaba bien bajo su barrera del odio, pero en el fondo añoraba la sonrisa de la morena, que cuando hablara con ella no fuera la actriz seria ni su jefa, que solo fuera Lexa.


      Cassey estuvo en paz consigo misma al cuarto día, al menos al principio intentó no pensar demasiado. En el trabajo, intentó pensar en todo menos en Lexa, cosa difícil ya que Cassey la grababa prácticamente solo a ella. Cada vez que la miraba pensaba: ¿Qué hubiera pasado si me hubiera quedado a dormir esa noche? ¿Habríamos dormido juntas? Si nos hubiéramos acostado, las cosas serían tremendamente distintas, o puede que no, puede que ella hubiera aprovechado sin más… pero Lexa no es así, ella no es mala… ¿verdad? Cassey miró a Lexa en ese momento, habían cortado la escena y Lexa la miraba ahora e hizo un amago de sonrisa. Cassey no apartó la mirada y correspondió a la sonrisa con otra igual de pequeña.


      Automáticamente algo en Lexa cambió: la mirada que Lexa ya no era de tristeza, había un atisbo de… alegría. Un poco más de tiempo y es posible que Cassey pudiera hablar con Lexa, pedirle disculpas y con ese tiempo quería averiguar qué sentía por la actriz.


      El trabajo fue fácil y habían terminado antes. La rutina de Cassey después del trabajo era sencilla: ir a casa, ducharse, ponerse el pijama, ver la tele mientras cenaba, leer un libro e irse a la cama.


      Había declinado todas las ofertas de Ruby de salir de copas o incluso las ofertas de ir a dormir a su casa, sabía que no le vendría nada bien meterse en eso cuando era consciente, aunque no hasta qué punto, que sentía algo por Lexa.


      Cassey estaba intentando concentrarse en su libro cuando, al mirar el reloj y ver que era tarde, se preocupó por Blake. Aún no había llegado y habían quedado en avisar si alguna no iba a dormir.


      Llamaron a la puerta y Cassey se sintió aliviada.


      —¡Blake! Se te han vuelto olvidar las… ¡Lexa!


      —Hola Cassey —sonríe ella.


      —¿Cómo has sabido dónde vivo? Ruby… no, Ruby no hablaría contigo, ha sido Blake... ¿Qué le has ofrecido, dos días con Lincoln? —dijo, algo enfadada.


      —No te enfades…


      —¡Vale, han sido tres! ¿Qué haces aquí?


      —¿Puedo pasar?


      —No.


      —Cassey, solo quiero hablar.


      —Vale, hablemos.


      —¿Co... cómo, aquí? ¿En el descansillo?


      —Solo quieres hablar, ¿no?


      —Lo siento, Cassey.


      —¿Por qué?


      —Por el beso, por hacerte sentir utilizada, por hacerte daño. Te juro que si pudiera volver atrás…


      —¿No me besarías?


      —La verdad… no cambiaría nada de ese día, te besaría


      más, si es posible.


      Cassey se quedó sorprendida por la declaración.


      —Es posible… que me negara algo a mí misma al llamarlo ensayo, porque no fue un ensayo, Cassey.


      —¿Qué?


      —Me gustas Cassey, es por eso que no te detuve cuando continuaste el beso, espero que tú lo continuaras por la misma razón que yo.


      —Y en vez de decirme eso… ¿haces bromas? ¿Haciendo que te arroje lo primero que tengo en la mano? ¡Aún estoy a tiempo de preparar café! —dijo enfadada.


      —Soy muy mala expresando mis sentimientos, pero lo que siento por ti es de las mejores cosas que he sentido nunca, y no he estado tan feliz como aquella noche en mi casa.


      Cassey cerró los ojos, suspiró y se apoyó en el marco de la puerta mirando a los ojos verdes, llenos de esperanza.


      —¿Pretendes que salte a tus brazos? ¿Que con esto se va a solucionar todo? —los ojos de Cassey se llenaron de lágrimas—. Aunque no quisieras, he sentido mucho dolor, porque lo que siento por ti… es como una presión en el pecho que no te deja respirar, y me hiciste el corazón añicos.


      No creo que tenga la fuerza suficiente para soportar eso otra vez. No puedo hacer frente a eso ahora, Lexa, dame tiempo, no puedo eliminar todo el dolor que he sentido en cuatro días.


      Cassey empezó a cerrar la puerta.


      —¡No! ¡Espera, Cassey! ¡Dime que lo puedo solucionar!


      —pero antes de recibir respuesta la puerta se cerró. Ambas chicas se quedaron apoyadas en la puerta, por las mejillas de la rubia no paraban de caer lágrimas y al otro lado Lexa podía oír los sollozos que hicieron que su corazón se rompiera en mil pedazos.


      —Por favor Cassey, abre la puerta —dijo con la voz llena de dolor.


      La puerta nunca se abrió.
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      Pasaron los días, las semanas y así hasta que pasó todo un mes. Un mes que se caracterizó por el silencio.


      No había mensajes, no había llamadas, tampoco había charlas educadas en el rodaje. Cassey trabajaba para Lexa, lo cual hacía imposible que no se vieran todos los días. Cuando se cruzaban, sus miradas se encontraban y, sin más, cada una seguía su camino.


      Aunque sí hubo un cambio: ya no había odio entre ellas, ninguna estaba ya enfadada con la otra y a pesar de los sentimientos que se tenían, el tiempo era necesario.


      Para Cassey el tiempo era necesario, pero por una parte había miedo, ¿qué pasaría si el tiempo para volver a confiar el Lexa era demasiado para la actriz y cuando ella se sintiera preparada, Lexa había desaparecido?


      —¿Qué pasa si por esperar desaparece? —preguntó Cassey.


      —¿Lexa? Según lo que nos contaste, a ella le gustas y mucho —respondió Ruby—, ¿por qué iba a desaparecer?


      —Porque tardé demasiado en confiar, tardé demasiado en recuperarme.


      —Pues si de verdad desaparece, no te quiere tanto como dice y no merecería la pena —contestó Blake.


      —Yo me quedaría enamorada de una actriz de talla mundial.


      —Espera… ¿enamorada? —preguntó Ruby.


       —Aun sigo viva porque la veo cada día, Ruby, pero no


      duermo bien, estoy triste, casi no tengo apetito… Todo esto ocurrió a partir de ese día que se presentó en mi puerta.


      —¿Y por qué no hablas con ella?


      —Tengo miedo, sé que no soportaría que volviera a ocurrir lo mismo.


      Ruby y Blake se quedaron mirando a Cassey. Lo entendían a la perfección: aún estaba algo dolida, pero el mayor fallo aquí era la confianza. ¿Y si no llega a recuperarla nunca?


      —Creo que me compraré un perro —dijo Cassey.


      —¿Cómo?


      —Si, me querrá incondicionalmente, no me traicionará y le dará las direcciones a nadie por tres días libres.


      —¡Cassey! ¡Ya te pedí perdón por eso!


      Ruby sonrió, por una parte, el tiempo estaba haciendo que Cassey volviera a ser como ella era, al menos eso creía Ruby.


      —¡No, mejor! ¡Un perro y un gato! No tienen por qué llevarse mal, así se harán compañía cuando yo no esté en casa. No se sentirán solos.


      Estaba claramente equivocada.


      -


      —¿Pretendes que salte a tus brazos? ¿Que se va a solucionar todo?


      —Lo que siento por ti, es una presión en el pecho que no me deja respirar…


      —No creo que tenga fuerza para soportarlo. Una puerta cerrada, sollozos al otro lado. Abre la puerta…


      Solo se ven lágrimas, la alegría de los ojos azules sustituidas por ese dolor infinito… Lexa se despertó.


      Otra vez el mismo sueño, otra noche más… se incorporó en la cama y suspiró.


      La cagaste, pero bien esta vez, se dijo Lexa.


      Miró el reloj, las tres y media de la madrugada. Tenía bastante tiempo antes de que se tuviera que ir a trabajar, pero ya sabía que no podría volver a dormir.


      Se levantó, fue a la cocina, se preparó un café y miró por la ventana.


      —¿Y si desaparece?


      Esperó alguna señal, pero solo recibió silencio. Fue y se sentó en el sofá, mirando la pared.


      —¿Y si la pierdo? No quiero perderla, voy hacer que vuelva… ya es hora.


      -


      Cuando Lexa llegó por la mañana al camerino un trapo fue arrojado a su cara.


      —¿Por qué me haces esto? —dijo Carmen.


      —¿Por qué cuando la gente se enfada conmigo me arroja cosas? —preguntó Lexa.


      —Tienes ojeras, tengo que trabajar el doble para quitarlas.


      —Lo siento.


       —¿Otra noche sin dormir? Lexa asintió, pero sonrió.


       —¿Y esa sonrisa? Es la primera que te la veo desde hace tiempo.


      —Voy a hacer que vuelva, Carmen.


      —Cariño —Carmen se sentó frente a Lexa—, tengo miedo de que esto sea un capricho para ti, la veo cada día y parece mejor, pero… tengo miedo por ella.


      —Carmen… estoy loca por ella, echo de menos su sonrisa... quiero verla feliz, voy a seguir con el tiempo, que sea ella quien se acerque a mí, pero quiero hacerla sonreír.


      —Pues a por ella —dijo Carmen sonriendo.


      -


      Cassey llego cinco minutos tarde al set, se moría por un café y sabía que tenía que esperar mínimo una hora para conseguir uno.


      Se fue a su sitio, al lado de Ruby, viendo la pantalla en la que se veía a la comandante asombrada mirando a Eliza con un aspecto postapocalíptico.


      Puso todas sus cosas en su sitio y se percató de la presencia de un café, aún humeante, sobre su mesa. Se acercó a Ruby y la dio un sonoro beso en la mejilla.


      —¿Y eso? —sonrió Ruby.


      —Por el café.


      —Yo no he sido.


      Cassey se extrañó, cogió el café y vio que debajo había una nota.


      Solo una ofrenda de paz. Tu favorito, con vainilla y canela.


      Lexa


      PD: Por favor, no me lo tires encima.


      Y Cassey, por primera vez, sonrió.


      Esa sonrisa provocó sensaciones de mariposas en el estómago a Lexa cuando, de reojo, vio la sonrisa de Cassey. Objetivo cumplido, pensó. Por otro lado, hubo una persona a la cual no le hacía nada de gracia este asunto.


      Ruby se centró ese día solo en el trabajo, tenía que poner las cosas claras y no tenía ni idea de cómo hacerlo sin crear la tercera guerra mundial. La sonrisa de Cassey esa mañana había sido la más grande que había visto en un mes, estaba feliz por ella, pero también preocupada. Observó la situación y vio su momento.


      —Lexa —dijo Ruby con un tono cortante.


      —Ruby, ¿necesitas algo?


      —Espero que no estés jugando.


      —¿Jugando? ¿A qué...? —fue cortada por Ruby.


      —Cassey está colgando de una cuerda muy fina, Lexa.


      No está para juegos.


      —No estoy jugando, Ruby.


      —¿Sabes? No te la mereces.


      —¿Y tú sí?


      —Cassey es demasiado buena para cualquiera de las dos. Lo sabes, yo lo supe en su día, pero por alguna razón, después de lo que pasó, ella está…


      —¿Está qué?


      Plan B, siempre funciona, pensó Ruby. —Solo te lo voy a decir una vez, que te quede claro en esa cabecita tuya: hazle daño una vez más, de cualquier forma, y te aseguro que me encargaré que tus últimos momentos en este mundo sean los más agónicos de tu vida —dijo Ruby mirándola a los ojos.


      Lexa irradiaba pura ira.


      Aunque amenazar siempre funciona, te has pasado, genio, pensó Ruby.


      Se dio la vuelta y se fue.


      Esa misma tarde, en su apartamento, Ruby escuchó fuertes golpes en su puerta.


      —Ya está aquí, el sicario de Lexa —dijo Ruby, abriendo la puerta.


      —¿Has amenazado a Lexa? —exclamó Anya, entrando en el apartamento.


      —Claro, pasa, ¿quieres una cerveza? —dijo sonriendo.


      —¡Ruby! Amenazar a Lexa no es el camino adecuado para…


      —¡Lexa me da igual, Anya! ¡NO quiero pasarme otro mes sujetando a Cassey mientras llora en mis brazos, es mi mejor amiga!


      —¿Seguro que es por eso? ¿No serán celos de que Lexa llegue a conseguir lo que tú en dos años no pudiste?


      Ruby se quedó en silencio.


      —No ha sido Cassey la persona que ha compartido mi cama durante más de un mes, Anya. Ojalá Lexa haga feliz a Cassey para el resto de su vida, tanto como deseo tú me lo hagas a mí. Y yo a ti.


      —Ruby, yo… —empezó Anya.


      —Vete, me gustaría que te quedaras… pero es mejor que te vayas.


      El tono de Ruby no daba opción a discutir. Anya se marchó y Ruby necesitaba desesperadamente a Cassey y Blake.

    

  


  
    
      Capítulo 20


      Ruby, Cassey y Blake estaban sentadas en el sofá, mirando a una televisión apagada y bebiendo vino de sus copas.


      —¿Quién empieza? —preguntó Cassey.


      —¡Lincoln es un amor! —exclamó Blake, feliz. Ruby y Cassey miraron a Blake.


      —¿Qué? —preguntó Blake.


      —No queremos gente feliz, largo —replicó Ruby.


      Blake hizo un puchero en broma y sonrió, nunca había tenido suerte con los hombres con los que iniciaba una relación, nunca era feliz; con lo cual sus amigas se alegraban de que con Lincoln lo fuese.


      —¿Y porque tú no estás feliz? —preguntó Cassey.


      —No es infelicidad lo que siento, es miedo.


      —¡Ahora me entiendes a mí con Lexa! Está claro que quiere arreglar las cosas: ella ya tiene mi perdón, no puedo odiarla, estoy enamorada de ella, sé que quiere que las cosas sean como antes; pero no puedo evitar tener miedo a que me parta el corazón de nuevo y...


      —¡Shh! ¡Cassey! ¡Estamos hablando de Ruby! —interrumpió Blake.


      Ruby le contó todo lo que pasó en su casa con Anya y todo lo que había pasado con la manager de Lexa durante el último mes.


      —¡¿Amenazaste a Lexa?! —gritó Cassey.


      —¿Por qué hiciste la estupidez de amenazar a Lexa? — gritó Blake.


      —Veamos, de todo lo que os he contado, ¿eso es lo único que os parece importante? —dijo Ruby.


      —Ruby, ven aquí, dame un abrazo —dijo Cassey, mientras la abrazaba—. Gracias.


      —¿Abrazo? ¡No! ¡Ruby mala! ¡Eso no se hace! ¡No se amenaza! ¡Ruby mal! ¡Mala, Ruby! Eso no es bueno para… nada, no es bueno.


      —¿Para qué, Blake?


      Ruby miró a Blake con cara de veamos como solucionas esto, bocazas.


      —Pues… —Blake disimuló—, veamos: le tiraste Coca-Cola encima, así, de buen rollo, y ella ahora está intentando conquistarla otra vez, ¿cómo crees que le sentará que una de las mejores amigas de Cassey la amenace?


      —¿Le sentó muy mal?


      —¿Mal? Me miró como si me quisiera matar.


      —Sí, esa mirada la conozco. ¿Te ha dicho algo Anya? ¿Te ha llamado desde entonces?


      —No, ahora tengo miedo de que no sienta lo mismo y yo me quede en la estacada, ¿sabes?


      —Necesitas hablar con ella.


      —¿Qué nos ha pasado? —preguntó Blake.


      —¿A que te refieres?


      —Bueno, tú con Anya, Cassey con Lexa, Dogherty con Echo, yo con Lincoln… ¿qué tiene este grupo que nos ha revolucionado a todas?


      Se miraron entre sí y sonrieron.


      -


      —¿Te has acostado con Ruby? ¿Durante más de un mes?


      —¿Eso es lo único que te importa? —preguntó Anya.


      —La muy hija de… ¡se atrevió a amenazarme a mí! Cuando la vea te juro que se va a enterar, Anya…


      —¡Lexa!


      —Anya.


      —¡Ruby se ha declarado! ¡Ruby Rey se me ha declarado a mí! ¡Anya Woods! —exclamó Anya, sonriendo.


      —¿Y eso es bueno?


      Anya se quedó pensativa por un momento.


      —Bueno, quiero decir… Anya, tú no eres de relaciones; y Ruby es igual que tú, lo que te dijo es bonito y, tal como lo pintas, parece sincero, ¿pero estás segura que lo que quieres es tener una relación? ¡Que es una relación! ¡Estamos hablando de un compromiso de tres o cuatro meses! —dijo Lexa, esta última parte en broma.


      Anya sonrió ante las payasadas de su amiga.


      —¿Sí?


      —¿Sí? —imitó Lexa—, ¿lo preguntas? ¡Eres tú quien va a tener una relación con esa tipeja!


      —¡Lexa! ¡No la llames así!


      —Me amenazó, estuvo en una relación con Cassey, y se acostó con ella, no es santo de mi devoción. Si os casáis, os regalare una tostadora de las malas.


      Anya miró mal a Lexa tras este último comentario.


      —Me dijo que me quería hacer feliz para el resto de mi vida, Lexa…


      —¿La crees?


      —Sí.


      —¿Tú quieres hacerla feliz?


      —…Sí.


      —Pues ya tienes tu respuesta. Cuando la veas y se lo digas, Anya Woods, ¡estarás oficialmente en una relación!


      —Ni se te ocurra amenazarla, Lexa.


      —Por supuesto que lo haré, es lo justo.


      Se quedaron en silencio mientras bebían vino de sus copas.


      —¿Qué tal es en la cama? —preguntó Lexa.


      —¿A qué viene esa pregunta? —dijo Anya, riéndose.


      —Curiosidad, pero… ¿qué tal es?


      —Por supuesto que no te lo voy a decir. Lexa puso cara de fastidio, pero no insistió.


      —Espera un momento… —dijo Anya—, se acostó con Cassey… ¡No me digas que Lexa Sawyer se siente intimidada por Ruby Rey!


      —Bah... olvida que te pregunté nada.


      Anya se empezó a reír, Lexa mientras la miraba mal, pero con una sonrisa en los labios.


      —Bueno, si insistes… De todas mis conquistas sexuales, Ruby ha sido una de las pocas que ha conseguido que grite su nombre durante gran parte de la noche.


      Lexa miró a Anya. La sonrisa que tenía en los labios se había esfumado.


      —Anya, eso no ayuda para nada.


      —Lo sé —contestó Anya sonriendo—. ¿Te acuerdas de ese día que estaba afónica y te dije que fue porque había cogido frío? —Lexa asintió—. Era mentira.


      —¡Dios, Anya! —gritó Lexa. Anya no podía dejar de reír.


      -


      Al día siguiente, Cassey se encontró en su escritorio otro café, esta vez era un capuchino que, en la espuma, tenía dibujado un corazón. Cassey miró automáticamente a Ruby.


      —Yo no he sido.


      Cassey echó un vistazo a su alrededor y se encontró a Lexa mirándola a ella, sonriendo, y le guiñó un ojo. Cassey le correspondió con una sonrisa, negando con la cabeza.


      Esos detalles se convirtieron en una costumbre: al llegar, Cassey siempre se encontraba cafés con una nota deseándole un buen día, gominolas… A Cassey le gustaban los detalles, hacía que su sonrisa saliera y la acompañara todo el día.


      A las dos semanas se encontró unos lirios sobre su mesa. Cassey se quedó mirando las flores, buscó a Lexa, que estaba hablando sobre la escena que iban a rodar con uno de los ayudantes.


      Se acerco a ellos.


      —Joey, ¿puedo hablar con Lexa un momento?


      —¿He hecho algo malo? —preguntó Lexa.


      —¿Lirios?


      —¿No te gustan?


      —Son mis favoritos, ¿cómo lo has sabido? Espera... Blake


      —Lexa asintió—. No está bien que utilices a mis empleados para sacarles información sobre mí.


      —Técnicamente, también es mi empleada.


      —Yo soy la jefa de Blake.


      —Y yo soy tu jefa.


      Cassey fue a replicar… pero tenía razón.


      —Ese no es el punto —dijo Cassey.


      Lexa sonrió victoriosa y Cassey correspondió a la sonrisa.


      —Lexa, respecto a los regalos, corazones, gominolas, ¿notitas? Eso no te pega... me gusta cuando eres borde.


      —¿Te gusto borde? —preguntó, extrañada.


      —Si, esa bordería que tienes que a veces me da ganas de arrancarte la cabeza es lo que también me gusta de ti, esto es muy… ñoño.


      —Yo, ñoña… ¿en serio? Yo no soy ñoña.


      Lexa en ese momento estaba vestida de comandante, con la armadura al hombro y la pintura de guerra en la cara. La situación era peculiar.


      —Yo no soy ñoña —repitió.


      —Mira Lexa, hace tiempo que te perdoné, y sigo sintiendo lo mismo por ti. Mis sentimientos no han cambiado. Empezamos de nuevo, desde cero, como antes de la noche en tu casa y a ver dónde nos lleva esto.


      Lexa sonrió y asintió.


      —Hola, soy Lexa Sawyer —extendiendo su brazo.


      —Encantada, soy Cassey Griffit.


      Ambas sonrieron mientras se estrechaban las manos.


      -


      Habían pasado dos semanas para Ruby y aún no tenía noticias de Anya. Se estaba rompiendo por dentro, era la primera vez que se declaraba ante alguien, se sentía rechazada y muy dolida.


      Estaba llegando a su casa cuando su móvil sonó con un mensaje


      Anya: Ruby, ¿podrías venir a casa? Tenemos que hablar. Ruby: Dame 10 min.


      Cuando llego a casa de Anya llamó a la puerta y al dar los golpes se encontró con que la puerta estaba abierta


      —¿Anya?


      Al entrar se encontró con que la casa estaba iluminada por velas, había algún que otro pétalo y se encontró con Anya, en el medio de la sala de estar con dos copas de vino.


      —¿Qué es esto? —preguntó Ruby.


      —Me dijiste que querías hacerme feliz por lo que queda de vida y yo estoy dispuesta hacer lo mismo... Intentar hacerte feliz, si me aceptas.


      Ruby solo podía sonreír ante lo que dijo Anya, lo que hizo que Anya también sonriera.


      —Claro que te acepto, pero las copas y las velas, ¿a qué vienen?


      —Vas a ser la primera relación seria que voy a tener, las cosas hay que hacerlas bien.


      Ruby simplemente la besó.

    

  


  
    
      Capítulo 21


      Cassey despertó cansada, con dolor de cabeza, se movió en la cama y se dio cuenta de que todo su cuerpo le dolía y tenía frío, a pesar de las cálidas y acogedoras mantas de su cama.


      A regañadientes se levantó, el frío que sentía era insoportable y se puso la sudadera más caliente que tenía y que le quedaba cuatro tallas grandes.


      Se fue al baño y se miró en el espejo, tenía los ojos hinchados y rojos, algo que hacía juego con su nariz, que además estaba congestionada.


      —Mierda —murmuró.


      Se fue hacía la cocina y se encontró con Blake tomándose su café.


      —Dios Cassey, tienes una pinta de mierda.


      —Gracias, me dices unas cosas tan bonitas… —dijo con sarcasmo.


      Blake sin embargo sonrió.


      —Mierda, tengo fiebre…creo que tengo gripe.


      —¿Qué? —exclamó Blake—, ¡ni te me acerques!


      —¡Blake! ¡Yo te cuidé la última vez que te pusiste enferma!


      —¡Sí! ¿Recuerdas lo que pasó? Que te contagié y nos pasamos las dos tiradas en el sofá sintiéndonos como una mierda y…


      Blake se quedó callada unos instantes y por la cara que puso, solo faltó que una bombilla apareciera encendida encima de su cabeza.


      —¿Qué?


      —No puedes ir a trabajar.


      —No, no voy a ir, llamaré ahora a Anya para que me sustituyan.


      —Si, bien… hazlo —dijo mientras salía de la cocina e iba a su habitación.


      —¿Qué haces?


      —¡Las maletas! Me voy a casa de Lincoln hasta que te recuperes.


      —¡No me puedo creer que me vayas a dejar sola! —dijo poniendo su mejor cara de pena.


      Blake se le quedó mirando con la cara muy seria.


      —No funciona.


      —¡Que te den! ¡La próxima vez no me vengas con que si me duele la cabeza o te encuentras mal! ¡Porque pasaré de ti!


      —Sabes que es mentira, pero vale, ¿ahora tengo novio, recuerdas? —dijo con una sonrisa—, ¡que te recuperes, cariño! —fue lo último que dijo la morena antes de salir de la casa con una maleta pequeña en la mano.


      Cassey no se lo podía creer. Cogió su móvil y llamó a Anya, le dijo que hoy no podía ir a trabajar, creyó oír a Ruby al otro lado de la línea y sonrió.


      Mientras tanto Blake llamaba a Ruby.


      —Hola, enana —contestó Ruby.


      —Ponme con Anya, tengo un plan.


      -


      Anya se dirigía hacia Lexa mientras pensaba cómo poner en marcha el plan de Blake.


      —¡Tenemos que hacer que Lexa vaya a cuidar de Cassey hoy! Pero sin que se note que hemos sido nosotros.


      —¿Cómo propones que hagamos eso? —preguntó Anya.


      —Proponle un plan que tenga que rechazar a la fuerza y hazle saber que Cassey está enferma.


      Anya se acercó a Lexa.


      —Lexa.


      —Hola Anya —saludó sonriente.


      —Te informo: Cassey no vendrá en los próximos días, está enferma —la sonrisa de Lexa se esfumó—, hoy y hasta que vuelva trabajarás con Colin y… voy a preparar una cena. En principio venían todos, pero entre que Cassey está enferma, Blake ha huido con Lincoln y van a estar en plan nidito de amor… Quedamos Ruby, tú y yo.


      —¿Ruby, tú y yo? De verdad… lo haces por lo que te pregunté, ¿verdad? Desde que sabes que me siento algo intimidada por ella no vas a parar de torturarme.


      Anya se empezó a reír.


      —Te prometo que no es por eso, pero te aseguro de que te irás antes de que empiece a gritar su nombre.


      —Anya, basta, además… tengo que hacer unos recados e ir a un sitio… otro día, ¿vale?


      Anya ya sabía perfectamente a dónde iba a ir después de trabajar y sonrió.


      —Dale recuerdos a Cassey de mi parte.


      Antes de que Lexa pudiera contestar, Anya se había ido.


      -


      Cassey despertó en el sofá peor de lo que se había despertado esa mañana. La cabeza le dolía con fuerza, miró el reloj y se sorprendió por lo tarde que era y de, aun así, no haber comido ni bebido nada en horas.


      Se fue a la cocina y se sirvió un vaso de agua. Bebía mientras abría la nevera y vio que no tenía nada que le ayudara a recuperarse.


      Llamaron a la puerta y a regañadientes se fue hacia ella con la manta por encima y el pañuelo en la mano. Al abrirla y ver quien estaba al otro lado con una sonrisa radiante, la cerró lo más rápido que pudo.


      —¡Vete de aquí, no puedes verme así! —gritó Cassey.


      —¡Por Dios, Cassey! ¡Abre la puerta, es la segunda vez que me la cierras en las narices, y te juro que no voy a irme de aquí!


      —Lexa, no quieres verme así.


      Al ver que la rubia no abría la puerta probó con otra cosa.


      —He traído sopa.


      —No tengo hambre.


      —Cassey… también he traído chocolate caliente… Cassey abrió levemente la puerta, Lexa a través de la rendija vio esos ojos azules ligeramente enrojecidos y la morena alzó las bolsas que tenía en la mano.


      —Te lo he advertido —dijo abriendo la puerta y revelándose.


      Lexa se quedó mirando a la rubia: tenía la cara ligeramente hinchada, los ojos rojos al igual que la nariz, llevaba un pijama, una sudadera tres tallas más grande y una manta por encima.


      —No entiendo por qué me has cerrado la puerta, estás tan guapa como siempre.


      Cassey sonrió y dejó a Lexa pasar a su apartamento, era la primera vez que Lexa estaba en él y le parecía realmente acogedor.


      —Lexa, ¿te importa que me dé una ducha?


      —¿Quieres que te acompañe?


       Cassey la miró asombrada y se puso pálida, Lexa empezó a reir.


       —Era broma, Cassey, cuando salgas tendrás la sopa lista.


       —¿No habías traído chocolate caliente?


       —Si te portas bien y te tomas toda la sopa te daré algo de chocolate caliente.


      Cassey sonrió y desapareció por el pasillo.


      Lexa aprovechó para ojear el apartamento, había fotos por todos lados: con Blake, Dogherty, Ruby… una con lo que supuso que eran sus padres… otra de una Cassey de unos cinco o seis años en brazos de un hombre que compartía los mismos ojos y la misma sonrisa.


      Lexa se enterneció al ver esa imagen. En ese momento oyó como el grifo se abría y empezaba a caer el agua. Aprovechó para preparar la sopa en un cuenco y apartó un poco de chocolate caliente para después. En cinco minutos la sopa estaba lista y Cassey había salido de la ducha.


      —¿Te sientes mejor? —Cassey asintió y se sentó en el sofá, Lexa le llevó un cuenco con la sopa—. Toma, la sopa está lista.


      —Si te quedas mucho tiempo, te voy a contagiar. Lexa sonrió.


      —Pueden aguantar unos días sin mí, así hago tiempo hasta que vuelvas, Colin es un inútil.


      —¿Por qué estás aquí?


      —No quería que estuvieses sola.


      —No hace falta que estés aquí, si es por ganarte el perdón o algo así...


      —Cassey —interrumpió Lexa—, quiero estar aquí.


      —¿Por qué?


      —Sabes bien por qué.


      Cassey sonrió ampliamente, una sonrisa que Lexa correspondió.


      Una hora después la televisión encendida estaba olvidada, ya que Cassey yacía dormida sobre el regazo de Lexa y ésta le acariciaba el suave cabello rubio.


      Habían empezado cada una en un extremo del sofá, pero Cassey, soñolienta, acabó apoyándose en el regazo de Lexa y ésta automáticamente empezó a acariciarle el pelo. Y así hasta ahora. Mientras la acariciaba, Lexa observaba la cara dormida de Cassey, lo tranquila que estaba, cómo fruncía el ceño de vez en cuando... A Lexa le parecía tan adorable y se extrañaba de que una situación tan normal le produjera tanta felicidad.


      Lexa era feliz. Ahí se dio cuenta de que jamás podría ser amiga de Cassey, necesitaba algo más y no pararía hasta conseguirlo.


      Al mirar el reloj se dio cuenta de que ya era hora de que Cassey descansara en la cama.


      —Cassey —no recibió respuesta—. Cassey.


      —¿Mmmm?


      —Hay que ir a la cama.


      —Estoy en la cama.


      Cassey se volvió a dormir profundamente y Lexa negó con la cabeza sonriendo.


      —Parece que te tengo que llevar —dijo, sonriendo.


      No sin esfuerzo, levantó a Cassey y la llevó en brazos a su habitación. La puso en la cama, la arropó y le puso un paño húmedo sobre la frente para que la posible fiebre que tuviera le bajase.


      Al verla tumbada en la cama, Lexa tuvo la tentación de acostarse y dormir a su lado, pero supuso que a lo mejor no le haría gracia despertar con ella al lado, y no quería traicionar la confianza de Cassey. Salió de la habitación no sin antes dejar un tímido beso en la mejilla de la rubia.


      Se sentó de nuevo en el sofá. No quería irse a casa y dejar a Cassey sola, seguramente estaría bien toda la noche, pero no quería arriesgarse. Apagó las luces y la televisión, se arropó con la manta de Cassey... olía a ella. Lexa cerró los ojos y se durmió con el olor de la rubia envolviéndola.


      A la mañana siguiente, Cassey se despertó en la cama casi totalmente recuperada. Por un momento le extrañó despertarse en la cama, lo último que recordaba era dormirse en el sofá con Lexa… ¡Lexa!


      Cassey salió de la habitación y fue a la sala de estar, no había señales de ella. Lo más seguro es que se fuera por la noche, pensó Cassey.


      El estómago le empezó a rugir. Entró en la cocina y allí estaba, sentada en la mesa tomándose un café.


      —Buenos días. ¿Cómo te encuentras? —dijo Lexa.


      —Algo mejor —dijo Cassey, sorprendida de que Lexa aún estuviera aquí.


      —¿Tienes hambre? Te prepararé un vaso de leche caliente, te sentará bien.


      Cassey observaba cómo Lexa se movía con total naturalidad por su cocina.


      —¿Me llevaste a la cama?


      —Si, pero tranquila, no pusiste absolutamente nada de tu parte.


      —Gracias.


      Lexa se encogió de hombros.


      —¿Has dormido aquí?


      —En el sofá, sabía que estarías bien, pero no quería dejarte sola.


      Cassey sonrió de una manera genuina.


      —Bueno, tengo que ir a trabajar… ¿estarás bien sola?


      —Sí.


      —Bien. No vuelvas hasta que no estés totalmente recuperada, he dejado sopa y chocolate en la nevera… No te tomes el chocolate sin haberte tomado antes la sopa, ¿eh? No puedo vigilarte, así que... pórtate bien —dijo Lexa mientras se acercaba a la puerta y Cassey la acompañaba.


      —De acuerdo —dijo sonriendo.


      —Bien, pues voy a…


      —¡Espera! —interrumpió Cassey.


      —¿Necesitas algo? —preguntó Lexa.


      —Gracias, de verdad, por cuidarme, por quedarte… si puedo hacer algo por ti, o cualquier cosa, pídemelo, lo que sea.


      —¿Lo que sea? —preguntó con una sonrisa.


      —Sí.


      —¿Lo que yo quiera? —inquirió esta vez acercándose a Cassey.


      —…Sí.


      —Hay algo que quiero, que solo tú me puedes darlo dijo tan cerca de Cassey que fue un susurro.


      Lexa se acercaba más y más a Cassey, pareciendo que iba a besarla.


      —¿Qué es? —preguntó Cassey en voz baja.


      Esperaron unos momentos, disfrutando de la presencia de la otra.


      —Una cita.

    

  


  
    
      Capítulo 22


      —¡¿Una cita?! —gritó Anya.


      Lexa se encontraba en el camerino con Anya y Carmen mientras le contaba su conversación con Cassey.


      —Niña, creo que solo tú eres capaz de pasar la tarde y la noche cuidando a alguien enfermo y salir de allí con una cita —rio Carmen.


      —¿Ha dicho que sí? —preguntó Anya.


      Flashback


      —¿Una cita? —preguntó Cassey, alejándose sorprendida. Lexa solo asintió.


      —¿Una cita? —volvió a preguntar.


      —Sí, Cassey: salir a comer, cenar, tomar unas copas, pasear… lo que quieras, pero tú y yo solas. Eso sí, cuando estés recuperada.


      —Una cita —dijo sin más, mirando a Lexa.


      —¡Oh, vamos, Cassey! —exclamó Lexa, sonriendo.


      Cassey solo se quedó mirando a Lexa, ésta cogió una de las manos de la rubia y la acarició.


      —¿Qué tienes que perder? Te prometo que no haré nada que tu no quieras, tú marcas el ritmo que necesites, pero por favor… sal conmigo —suplicó Lexa.


      Cassey suspiró.


      —Una cita, ¡pero ni una más! Lexa sonrió ampliamente.


      —Tranquila, tu querrás que haya una segunda.


      —Eso ya lo veremos.


      —Así da gusto empezar el día, ¡conseguir una cita y despedirse con un beso de una chica tan hermosa como tú! —exclamó Lexa.


      —¿Despedirse con un be...?


      Fue cortada al sentir los cálidos labios de Lexa sobre su mejilla. Cassey sonrió ante el gesto, Lexa se alejó con la sonrisa que no abandonaba su cara.


      —Cuídate Cassey —se despidió Lexa.


      —Adiós Lexa.


      —Está bien Casanova… ¿Qué vas hacer para que ella quiera una segunda cita? —preguntó Anya.


      —Pues… aún no lo sé, pero tengo tiempo para pensarlo. Carmen se rio.


      —Puedes preguntarle a Ruby… —pidió Lexa.


      —No, yo no me meto. Si quieres, se lo preguntas tú.


      —No me hagas esto…


      —Ruby no es mala, ya lo veras —dijo Anya mientas se marchaba.


      Lexa miró a Carmen a través del espejo y sonrió ampliamente.


      —Estoy feliz


      —Me alegro, niña, me alegro mucho.


      -


      Lexa había probado todos los recursos posibles, todos habían fracasado... pero faltaba uno… Ruby.


      Lexa se acercó poco a poco hacia su sitio… Iba a matar a Anya por obligarla a hablar con ella.


      —Ruby.


      —Lexa.


      —Tengo que hablar contigo.


      —Estoy ocupada.


      A Lexa se le agotaba la paciencia.


      —Necesito. Hablar. Contigo —dijo, tensando todo su cuerpo.


      —Vaya, eso es nuevo —contestó Ruby sonriendo—.


      Dime, ¿qué pasa?


      —Quiero que me digas… que me digas cual sería la cita perfecta para Cassey.


      Ruby se sorprendió.

    

  


  
    
      —¿Qué? ¿Acaso tu leal secuaz no te lo ha dicho?


      —Palabras textuales de Blake: «Claro, Lexa, me lo dijo anoche mientras tomábamos té helado y nos cepillábamos el pelo… ¡No lo sé! Pregúntale a Ruby» —citó Lexa—. Y aquí estoy.


      —¿Y por qué yo lo iba a saber?


      —Saliste con ella.


      —Si… pero Cassey y yo… nunca hemos salido como tal… nos conocimos y eso… pero siempre fue más una relación de sexo que una relación amorosa, ¿sabes?


      Lexa cerró los ojos con fuerza y tensó la mandíbula, eso era precisamente lo que no quería saber.


      —Vaya, vaya… —Ruby sonrió—, realmente no te gusta pensar y saber que me acosté con Cassey… varias veces… —Lexa la miró con odio—. Te pongo la piel de gallina.


      —Digamos que no me hace ninguna gracia, pero vamos,


      ¿tienes algún consejo o algo útil?


      —No, lo siento.


      Lexa se desinfló, ya no tenía ninguna idea.


      —Mira Lexa, Cassey… es muy sencilla, ella no quiere que la avasallen con flores y regalos… quiere que la amen, que la quieran. Si de verdad quieres estar con ella, se lo tienes que demostrar, pero demostrar de verdad.


      Ruby se fue y dejó a Lexa sola. Ruby tenía razón y gracias a ella se le había ocurrido una idea, una buena. Ahora incluso era posible que Ruby le cayera mejor…


      No, nada podría hacer que Ruby le cayera bien.


      -


      Cassey se aburría. Estaba tremendamente agotada y aburrida, aún estaba algo débil y volvía a tener hambre. Pensó en el chocolate. Se fue rápido a la nevera y cuando fue a cogerlo vio una nota pegada.


      No antes de la sopa, que te conozco. Lexa


      Cassey no pudo evitar la sonrisa que se le formó en el rostro. Cogió lo que le quedaba de sopa, lo calentó y se fue al sofá con el cuenco y la manta.


      Llamaron a la puerta… Al abrirla sonrió al verla, pero entró en su casa como un elefante en una cacharrería.


      —¡Explícame, por favor, como es posible, que tú, estando en este estado: moqueando, babeando como un zombi... Para abreviar, asquerosa; ¡explícame cómo estando así eres capaz de conseguir una cita con una de las mujeres más hermosas del país!


      Cassey miró a Ruby algo asustada.


      —¿No lo sé? —Ruby bufó—. ¿Cómo te has enterado?


      —Las noticias vuelan, rubia.


      —No sé yo si eso es bueno.


      —Me estás diciendo que te mueres de amor por ella, ahora te pide una cita y ¿no es bueno?


      —Ruby… Lexa podría tener a cualquier mujer que quisiera… ¿y si soy un capricho?


      —Cariño, precisamente porque podría tener a cualquiera, ¡te quiere a ti! Porque no eres cualquiera, eres única y ella lo ha visto. Porque es verdad, Lexa, con guiñarle un ojo a una, al momento la tiene gritando su nombre, pero, sin embargo, a ti te ha hecho regalos, se ha esforzado para ganarse tu perdón, ¡y hasta se quedó aquí cuidándote para asegurarse de que estuvieras bien!


      —Como sab...


      —Tengo ojos en todas partes, ¿pero entiendes lo que quiero decir?


      Cassey suspiró.


      —Entiendo que tengas miedo, cualquiera en tu situación lo tendría, pero por favor, no desaproveches una oportunidad así solo por el miedo para luego pasarte lo que te queda de vida diciendo… ¿y si hubiera salido bien?


      —Anya verdaderamente te ha hecho madurar —Ruby sonrió—. De acuerdo. Le daré una oportunidad.

    

  


  
    
      Capítulo 23


      Apenas dos días después Cassey se incorporó al trabajo. Deseaba volver, Blake la había abandonado, Ruby no podía ir y Lexa ya había hecho suficiente por ella como para llamarla y que la hiciera compañía porque se aburría.


      Al llegar al set vio a todos listos y preparados para comenzar, Cassey ocupó su sitio al lado de Ruby y miró a la pantalla.


      —¿Qué me he perdido? —preguntó Cassey.


      —Nada importante, escenas de muerte y destrucción.


      —Bien.


      —Bueno… Eliza se dio cuenta de que está enamorada de Alycia.


      —¿Qué? —asombrada—. ¿Y qué dijo Alycia?


      —Aún no se ha grabado —Ruby sonrió—, aunque promete, puede que tengamos suerte y grabemos alguna escena que suba la temperatura del set.


      —Lo dudo, acuérdate de la escena entre Eliza y Thomas.


      —Pero es de Alycia de quien estamos hablando, Cassey.


      Bueno, ¿puedes conseguir que Lexa te lo diga?


      —Nada de spoilers.


      —¿Nada de spoilers? A buenas horas, menudo spoiler me hiciste con la escena del beso.


      Cassey solo sonrió, aunque luego pensó si esas escenas harían que los celos atacasen.


      Más tarde Cassey estaba en la cafetería repasando algunas escenas que Martin consideró que se podrían repetir, todas habían sido supervisadas por Colin. Es un auténtico inútil, pensó Cassey. Notó que alguien se sentaba enfrente de ella.


      —¿No tienes miedo de que te tire el café? —dijo Cassey sin mirar.


      —Creía que la etapa de tirarme líquidos encima la habíamos superado —contestó Lexa—. Aunque ahora que lo pienso… puede que lo que a ti te guste sea verme con la ropa mojada, pegada a mi cuerpo…


      Cassey miró a Lexa, la morena sonreía genuinamente.


      Cassey negó con la cabeza.


      —Aunque ya hemos comprobado que cuando voy vestida de comandante no es efectivo, así que la próxima vez que sea con otra ropa y mejor a solas, así puedes ayudar a quitármela.


      Cassey desistió de seguir trabajando, tener a Lexa enfrente mientras la hablaba era una gran distracción, se recostó sobre la silla y miró a Lexa.


      —¿Qué? —preguntó Lexa.


      —No es muy útil que mi jefa me distraiga mientras estoy trabajando.


      —¿Te distraigo? Ya me estás imaginando sin la camiseta, ¿verdad?


      —Más quisieras.


      —Cierto, estás recordando cuando me tiraste el café por primera vez, llevaba una camisa; la cual, por cierto, quedó totalmente arruinada. Y con el café se transparentaba bastante y creo recordar… que intentaste tocarme las tetas.


      —¿Perdona? —dijo Cassey alucinada.


      —No me digas que no, lo recuerdo muy bien.


      Cassey recordó aquel momento. —No quería tocarte nada, te intentaba ayudar a limpiar la mancha con la servilleta..


      —Cosa que empeoró la situación y de paso me quisiste tocar.


       —Mentira, además, no quiero tocarte nada. Lexa fingió sorpresa.


       —¿No quieres tocarme?


       —No me refiero a eso…


       —O sea, que quieres tocarme. Ya sabía yo… Pillina. Cassey miró a Lexa, sabía que se estaba metiendo con ella por la enorme sonrisa que tenía plasmada en la cara.


      —Al final voy a tirarte el café encima.


      —Ya te he dicho que es mejor con otra ropa, así se marca más.


      —Dios, Lexa, me agotas… —dijo, desesperada.


       —Y eso que no estamos en una posición más… horizontal... sobre una superficie cómoda... alucinarías.


      —Eso tendrás que demostrarlo, hasta ahora solo Ruby me ha hecho alucinar.


      La cara de Lexa lo dijo todo, tocado y hundido, adiós ego.


      —Bien, Lexa 0, Cassey 1.


      Cassey sonrió mirando a Lexa lo que hizo que volviera a sonreír después del ataque de Cassey.


      —Cambiemos de tema y hablemos de nuestra cita.


      —¿De la cita? No me digas que ahora, después de haberla conseguido, no sabes qué hacer.


      —Por supuesto que sé lo que voy hacer, me suplicarás que haya una segunda.


      —Tu boca dice una cosa, tus ojos dicen otra.


      Lexa se apoyó en la mesa y se acercó a Cassey, la rubia la imitó y los ojos azules se enfrentaron a los verdes. A estas alturas más de la mitad de la cafetería estaba atenta a la conversación de las dos chicas, y más ahora que sus rostros estaban a tan solo centímetros de distancia.


      —¿Y qué dicen mis ojos? —preguntó Lexa


      —Que tienes miedo a que no quiera una segunda cita, que no sabes qué hacer.


      —¿Eso dicen?


      Cassey asintió e inconscientemente se mordió el labio.


      —¿Sabes que dicen los tuyos? —la rubia negó con la cabeza y Lexa se acercó un poquito más—. Tus ojos me desean y tu boca se muere por besarme —Lexa se acercó más pero justamente en el último momento se apartó, dejando a la rubia descolocada.


      —Lexa 1, Cassey 1.


      Cassey no pudo decir nada, le había ganado este asalto.


      —Es hora de volver a trabajar, se acabó el descanso —dijo mientras se levantaba.


      Lexa se levantó con ella y, cuando salieron de la cafetería, Lexa cogió a Cassey de la cintura y la pegó contra su cuerpo. Cassey automáticamente la agarró del pesado abrigo que siempre llevaba la comandante, Lexa lo notó y susurró a su oído: — Cuando tenga la oportunidad, te demostraré que estar conmigo te hará sentir el mayor placer que jamás hayas experimentado.


      Ese comentario hizo que Cassey sintiera un escalofrío de placer que la recorrió a lo largo de la espalda, culminando en su centro, donde sintió una repentina humedad.


      Lexa se alejó, sabiendo lo que había provocado en la rubia.


      —Lexa 2, Cassey 1... Me vas a acabar matando… pero dos


      pueden jugar a este juego —dijo Cassey para sí.


      -


      Va a ser una gran venganza, pensó Cassey, aunque sabía que en estos juegos acabaría perdiendo, pero moriría luchando. Lexa utilizó sus armas de mujer contra ella, Cassey decidió pagarle con la misma moneda. Era una de las últimas escenas de ese día y tanto Blake y Ruby se pusieron al lado de Cassey. Mientras se preparaba la escena para rodar, Lexa se quedó mirando a Cassey y la rubia aprovechó su oportunidad. Captó la atención de Lexa jugando con el boli, en su boca, mordiéndolo y poniendo una cara que ni Ruby, en sus peores días, había resistido.


      Comenzaron a rodar y para desgracia de Lexa, Cassey no detuvo sus movimientos, lo único en lo que pensaba era en lanzar el boli lejos y besarla allí mismo, daba igual quien estuviera delante.


      Ruby miró con curiosidad la escena y se dio cuenta de lo que estaba haciendo Cassey.


      —¡Acción!


      La escena era entre Alycia y Eliza donde le iba a declarar su amor a la comandante y ésta daría rienda suelta a sus sentimientos.


      —Pero ¿qué haces, Cassey? La vas a tener subiéndose por las paredes, no aguantará a la cita.


      —¿Qué cita?


      —Es una venganza —dijo Cassey.


      —¿Por qué?


      —Ella bien lo sabe.


      —¿Qué cita?


      —Atención… —dijo Cassey.


      La atención de las chicas volvió al rodaje, Lexa estaba embelesada mirando a Cassey.


      —Alycia… estoy enamorada de ti —actuó Jan. Lexa se volvió para mirar a Jan.


      —¿Qué?


      —¡Corten! —gritó Martin—, ¡Lexa! ¿Cómo contestas


      «qué»? ¡Céntrate! Está bien, seguiremos mañana.


      —Mierda… —murmuró Lexa mirando a Cassey, que recogía sus cosas con una amplia sonrisa.


      Lexa 2, Cassey 2


      -


      De camino a casa, Ruby, Blake y Cassey iban hablando de la cita que tenía la rubia con Lexa y lo ofendida que estaba Blake por ser la última en enterarse, tan ofendida estaba que Blake metió la pata y Cassey sonrió.


      —Si ya sé que vosotras no habéis parado de juntarme con Lexa desde cuando… ¿París? Sé muy bien que, gracias a vosotras, el día que fui a casa de Lexa y la besé fue porque vosotras me dejasteis sola adrede. ¿Os pensáis que soy tonta? Blake, cariño, no eres nada discreta... Pero bueno, lo habéis conseguido: tengo una cita con Lexa, pero una cosa sí os digo... Volved a meteros en mi vida privada y os aseguro que ni Lincoln ni Anya serán capaces de reconocer lo que quede de vosotras, ¿he sido clara?


      —Cristalina —contestaron a la vez.


      Una vez en casa, Cassey se fue a su habitación cogió el teléfono y llamó.


      —¿Sí?


      —Alycia… estoy enamorada de ti —Cassey rio.


      —¿Estás segura de jugar a este juego conmigo? —Cassey notaba la sonrisa de Lexa al otro lado de la línea.


      —Lo vamos a dejar en tablas, porque es un juego muy divertido.


      —Mucho.


      —Pero muy peligroso.


      —Bastante, si… ¿así que en tablas?


      —Exacto... Me lo pasé muy bien contigo hoy, Lexa.


      —Y yo, Cassey. ¿Qué haces el viernes por la noche?


      —Esperar a que me lleves a una cita.


      —Bien, esperaré ansiosa al viernes.


       —Ya sabía yo que te gustaba lo de la cita.


       —Me gusta la chica de la cita, no la cita. Buenas noches, Lexa.


       —Buenas noches, Cassey


      Colgaron el teléfono y ninguna de las dos podía dejar de sonreír.


      Por fin avanzaban en buena dirección.

    

  


  
    
      Capítulo 24


      Viernes.


      Ya era viernes y para ninguna de las dos el tiempo pasaba lo suficientemente rápido.


      Ambas querían terminar ya para poder tener su cita. Cassey nunca lo admitiría ante Lexa, pero estaba ilusionada por tener una cita con ella. Se fue a su puesto; como siempre, Ruby a su lado.


      —Bueno, hoy es el gran día —comentó Ruby—, ¿cómo


      estás?


      —Sí —contestó Cassey—. Estoy… ilusionada y a la vez


      nerviosa.


      —Tranquila, hoy descargarás toda esa tensión que tienes guardada, con suerte, más de una vez.


      —No me voy a acostar con Lexa esta noche, Ruby.


      —¿Por qué no?


      —Es la primera cita.


      —O sea… que habrá una segunda cita que consistirá en sexo salvaje con Alexandra Sawyer… Me gusta.


      —No, Ruby, no voy hacer nada que haga estropear las cosas otra vez, mira lo que pasó con el beso la última vez.


      —Vale, pero al menos la besarás… ¿no?


      —Puede… —dijo Cassey.


      —Estás siendo difícil con la pobre chica, a la larga… aburre.


      Cassey sabía que ahí Ruby tenía razón, no lo hacía para hacerse la difícil con Lexa, Cassey tenía sus razones; cuanto más tiempo pasaba más la preocupaban.


      —Te va a gustar.


      —Espera, ¿tú sabes lo que vamos hacer hoy?


      Ruby bufó. —Por favor, mi novia es la mejor amiga, casi hermana, de tu futura novia, claro que lo sé.


      —¡Dímelo! ¡Ruby, por favor!


      —Por el futuro de mi relación con Anya, ni de coña. Me mataría y luego tu novia... Ella, además de matarme, me torturaría hasta el final de los tiempos.


      —Lexa no es mi novia.


      —Aún, pero después de esta noche querrás que lo sea.


      —Eso no ayuda.


      —Lo sé —sonrió Ruby.


      -


      Lexa estaba muy nerviosa. Quería que hoy todo estuviera perfecto, iba a ser su noche, la de ella y Cassey, no iba hacer nada que Cassey no quisiera, pero tampoco iba a negarse si la ocasión surgía.


      Estaban en el set, practicando con Jan algunas frases, pero la cabeza de Lexa estaba en otra cosa y su mano en uno de los bolsillos, sujetando el móvil que estaba escondido esperando a que vibrase.


      El tiempo pasaba y el móvil no vibraba.


      Pasó una hora, estaba ansiosa por hablar con Cassey, hasta ahora solo se habían mirado desde lejos y Lexa le había guiñado un ojo, no hablaría con ella hasta que su teléfono no vibrara y al fin, vibró.


      —Dios, Anya, me estaba poniendo histérica.


      —Tranquila Lexa, hemos limpiado y preparado todo como tu querías, la comida que preparaste está en la nevera y la chimenea a punto.


      —Gracias Anya, te debo una, a ti y a Johari. Me sorprende que haya ayudado...


      —Cassey le cae bien.


      —¿Co… cómo? ¿A Johari le cae bien Cassey? ¿Le cae bien alguien? —preguntó, sorprendida.


      —Se lo voy a decir, te has ganado una colleja —Anya río—, creo que son los ojos azules—. Luego te veo, Lexa. Un beso


      —Adiós Anya.


      Ya por fin, todo a punto, pensó Lexa.


      Teniendo un descanso de media hora, Lexa se fue corriendo a buscar a Cassey, la encontró al lado de su puesto de trabajo con un café en la mano.


      —Hola, Cassey —saludó.


      —Lexa —sonrió Cassey bebiendo su café.


      —¿A qué hora terminas hoy?


      —A las 18:00.


      —Bien, ¿te paso a buscar a las 19:00?


      —Claro, ¿hay que vestir de alguna forma especial?


      —No, solo con lo que te sientas cómoda... Cassey decidió jugar.


      —Cuando me siento más cómoda es cuando no llevo nada de ropa encima —dijo mordiéndose el labio.


      —No tengo absolutamente nada en contra de eso... — dijo mirando los labios de Cassey.


      —Ya me imagino, ya... —respondió con una sonrisa.


      —¿Estás emocionada?


      —La verdad... Sí, lo estoy, pero eso no quita que tengas que trabajar para que haya una segunda cita.


      —Tú me la pedirás, ¿recuerdas?


      —Eso ya lo veremos.


      -


      Eran las 18:30, Lexa llegaría en una media hora y Cassey era un desastre, no sabía qué ponerse.


      —¡Blake, ayúdame!


      —¡No! —contestó Blake apoyándose en el marco de la puerta.


      —¿Por qué no?


      —¡No me dijiste que tenías una cita con Lexa! Es tu problema que ahora no sepas que ponerte —dijo mientras se dirigía a la sala de estar.


      Cassey salió de la habitación en ropa interior y, cogiendo de la oreja a Blake, la arrastro hacia su habitación.


      —¡Cassey! ¡Mierda! ¡Qué daño! —se quejó Blake.


      —Es tu culpa que tenga una cita con Lexa, si no hubieras estado haciendo de las tuyas con Ruby y Anya ahora estaría tranquila en el sofá. ¡Ayúdame!


      Ya eran las siete cuando llamaron a la puerta. Fue corriendo y al abrirla se encontró, en efecto, con una de las mujeres más guapas del país.


      Lexa llevaba el pelo suelto, caía en cascadas sobre sus hombros. Una cazadora de cuero negra abierta, que mostraba una camisa roja, unos pantalones ajustados marcando todas sus curvas y unas botas de tacón.


      —Guau... Lexa. Rockera, ¿eh?


      —Lo más cómodo del mundo. Tú tampoco te quedas corta, estás preciosa.


      Cassey, por su parte, llevaba una camisa de manga larga azul, haciendo juego con sus ojos, unos pantalones grises y unos botines con algo de tacón.


      —Te queda genial el pelo liso, Cassey.


      —Gracias, ¿nos vamos?


      —¿Ansiosa? —dijo Lexa con una sonrisa.


      —Quiero huir de Blake.


      Al bajar al portal Cassey se quedó impresionada por el coche que traía Lexa. Un Porsche negro con tapicería de cuero en color beige claro.


      —¡Vaya! Y yo mi coche lo comparto con Blake...


      —¿Te gusta? —Cassey asintió—. Te lo dejo cuando quieras, pero con una condición —se metieron en el coche, Lexa cogió la mano de Cassey, la besó y dijo—, que me lleves contigo a todos tus viajes.


      El corazón de Cassey se derritió.


      -


      El viaje en coche no duró demasiado, lleno de conversación y risas.


      —¿Te has traído el guion para ensayar? —preguntó Cassey.


      Lexa la miró con cara de ¿en serio? —No, esta noche es


      nuestra, Lexa y Cassey. La película, el trabajo y a Elisa y Alycia las dejamos fuera.


      —Ruby y yo estamos bastante intrigadas con lo que pasará...


      —¿Pero no os dan un guion?


       —Sí, pero no es lo mismo.


       —¿Sabes? En un momento Eliza iba a ser rubia con los ojos azules. Se parece más a ti que Jan la verdad...


      —Si se hubieran cambiado las tornas y Jan fuera la cámara ¿estarías aquí con ella?


      —Si se hubieran cambiado las tornas... Es posible que tuviera las fotos de Jan en vez de las tuyas colgadas en la pared. Pero eso no quita que, desde que te vi, solo tengo ojos para ti.


      Cassey no podía más que coger la mano de Lexa y pegarse a ella mientras que iban andando a lo que parecía que era una cabaña.


      —¿Dónde estamos?


      —En mi sitio más privado. Aquí vengo cuando necesito descansar, dejar de ser Alexandra Sawyer para ser solo Lexa. Es mi pequeña casita en medio de la nada. Con un lago cerca, y un cielo estrellado.


      —Es realmente hermoso.


      Al entrar, la casa se componía de una cocina, sala de estar con dos estanterías llenas de libros y una chimenea en mitad de la pared. Vio que estaba perfectamente equipada salvo una cosa.


      —... ¿No hay televisión?


      —Vengo aquí para desconectar, ¿recuerdas? Siéntate, vamos a cenar, la comida ya está lista, solo hay que calentarla.


      —¿Has cocinado tú?


      —Por supuesto —dijo Lexa con una gran sonrisa.


      Se sentaron a cenar, Lexa encendió dos velas y Cassey observó que todo era perfecto.


      —Todo es perfecto Lexa, qué decir... Eres una cocinera impresionante.


      —¿Hay un «pero» en esa frase? —preguntó Lexa.


      —Pero odio las cenas románticas —declaró Cassey. Lexa miró sorprendida.


      —¿Qué? ¿Por qué?


      —Porque... Siempre que he tenido una cena romántica con alguien… acabe acostándome con ese alguien. Nate, Ruby, el novio que tuve en la universidad... Al final, las acabé odiando, poco a poco...


      Lexa se puso seria y miró a Cassey.


      —Cassey, quiero que sepas que esto —señaló a la mesa— es totalmente una cena romántica, que no te quepa ninguna duda de que lo es.


      Cassey se quedó alucinada mirando a Lexa, se creyó que iba en serio hasta que vio el brillo de diversión en sus ojos.


      Cassey sonrió.


      —¡Buff! Por un momento me había asustado. Lexa sonrió.


      —No te asustes, no voy a hacer nada que tú no quieras, ni voy a forzar nada, aunque creo que soy un merecedora de un buen beso... Realmente me gustas, no quiero que hagas nada por obligación, como acostarte conmigo. Si llega alguna vez ese maravilloso momento, quiero que sea porque tú deseas hacerlo.


      ¿Dónde has estado toda mi vida?, pensó Cassey.


      Al terminar la cena, Lexa encendió la chimenea y se sentaron en el suelo con una copa de vino. Empezaron hablando de temas triviales, pero era una situación verdaderamente cómoda para Cassey. Además, tenía que admitir que Lexa a la luz del fuego, que marcaba todos sus rasgos, era hermosa.


      —Bueno, cuéntame, ¿cómo besa Janice Lambert? —preguntó Cassey.


      Lexa se rio por la pregunta.


      —Me estás preguntando como besa ella, o ¿quién de vosotras dos besa mejor?


      —Ambas —sonrió Cassey.


      —Pues al principio no había mucha química ni nada, luego ella se ha ido soltando... Besa ahora con bastante pasión —Lexa se rio—, y entre ella y tú... Ya no me acuerdo, vuelve a besarme y te lo digo —sonrió.


      Cassey correspondió a la sonrisa.


      —Buen intento, pero no caigo tan fácil... Lexa suspiró. —La próxima vez será.


      —Oye... —Cassey dudó por unos momentos—. ¿Cynthia se enfadaba cuando te tocaba interpretar un papel y tenías que besar a alguien?


      —Ella me decía que no, pero sé que la molestaba bastante. ¿Tú te pondrías celosa?


      —No, sé que es fácil decirlo, lo sé, pero hay que entender que es tu trabajo, y cuando besas a Janice... No besas a Janice, besas a Eliza siendo Alycia... es un papel. Lexa, que es la que me importa, solo me ve a mí y solo me quiere a mí.


      Lexa la miró con una sonrisa verdaderamente genuina.


      —¿Qué?


      —¿Lexa solo me quiere a mí? —citó Lexa.


      —¡Ay! ¡En el hipotético caso de que estuviéramos juntas!


      —protestó.


      —Ya, ya...— jugó Lexa—, pero mejor, no quiero tener una novia celosa detrás vigilando a quién beso —dijo riendo.


      —Tampoco te pases, si estuvieras conmigo no te dejaría besar a cualquiera, solo a los que tengas que besar por trabajo.


      —¿Y a ti?


      —A mí siempre que quieras.


      —Ahora quiero besarte —dijo Lexa con una sonrisa


      —Buen intento, puede que a la próxima. Lexa puso cara de pena.


      Cada vez se iba haciendo más tarde y aunque Lexa había intentado y había dejado caer que tenía una cama muy cómoda en la que cabían las dos, estaban metidas en el coche de camino a casa.


      Cuando llegaron a casa de Cassey, Lexa se bajó del coche y acompañó a la rubia hacia la puerta.


      —Gracias por compartir tu sitio privado conmigo, Lexa.


      —No hay otra persona con la que quiera estar, Cassey, solo contigo.


      Cassey miraba esos ojos verdes que le decían tantas cosas a la vez, pero una de ellas era sinceridad.


      Cassey rodeó la cara de Lexa con sus manos y le dio un beso en la mejilla, muy cerca de sus labios. Lexa automáticamente se inclinó hacia el contacto de la rubia. Cuando terminó ambas se fundieron en un abrazo. Aunque ninguna quería separarse, lo hicieron.


      —Buenas noches Lexa. Lexa suspiró.


      —Buenas noches Cassey.


      Cassey subió a su piso y Lexa se metió en su coche y se apoyó en el asiento, sonriendo.


      Bueno, no ha salido nada mal, pensó mientras arrancaba.


      -


      Blake estaba viendo la televisión cuando oyó que la puerta se abría. Cuando vio que era rubia la que la atravesaba, la morena se quedó mirándola con ojos muy abiertos.


      —¿Qué? —preguntó Cassey.


      —¿Qué haces aquí?


      —Es mi casa, ¿dónde quieres que esté?


      —Pues... ¿disfrutando de los placeres de la vida con Lexa en la cama?


      —¡No me voy a acostar con ella en la primera cita! Cassey se acercó al sofá y se sentó al lado de Blake.


      —¿Cómo fue?


      —Verdaderamente perfecto. La cita fue perfecta, no me había sentido nunca tan cómoda con alguien. Ella es perfecta. Como si fuera hecha para mí...


      Blake sonrió ante la felicidad de su amiga.


      —La pregunta del millón —dijo Blake. Cassey la miró.


      —¿Habrá segunda cita?


      La rubia no dudo ni un segundo al responder.


      —Sí.

    

  


  
    
      Capítulo 25


      Cassey despertó al día siguiente de muy buen humor, oía voces en la cocina y sabría que ahora tendría que aguantar una pesadilla: el interrogatorio de tercer grado de sus dos mejores amigas. Se sentó en la mesa y esperó.


      —¡Cassey! Ya era hora de que despertaras —dijo Ruby. Le dieron un café a Cassey y se sentaron en la mesa.


      —¿Qué tal?


      —¡Nada de nada! —exclamó Blake.


      —Eso ya lo sabíamos, B. No se acostaría con ella en la primera cita —dijo Ruby—, pero Cassey, dime, ¿besa mejor que yo?


      —¡Eso Cassey, infla el ego a la de Georgia!


      —¿Algún problema con Georgia? —dijo Ruby, seria. Al ver la cara de Ruby, Blake sintió pánico.


      —No, para nada, ¡Georgia mola!


      —¿Cassey?


      —Por supuesto, Georgia mola.


      —¡Cassey! ¿Besa Alexandra Sawyer mejor que yo? Ya sé que os habéis besado antes, pero me refiero a un ambiente más... romántico.


      Cassey solo miró su taza de café, Blake y Ruby se quedaron alucinadas.


      —¡¿No la besaste?! —exclamaron a la vez.


      —No surgió... —argumentó Cassey.


      —¡Mentira! ¡Seguro que Lexa se te insinúo o directamente te dijo que quería que la besaras más de una vez! —exclamó Ruby.


      —¡Lo que yo te dije, nada de nada! —dijo Blake.


      -


      —¿Tan mal lo hiciste para que no te besara? —preguntó Anya.


       —¡No! ¡La cita fue perfecta!


       —Lexa, ni siquiera te dio el beso de despedida de la primera cita.


      —Lo sé... Le dije más de una vez que quería que me besara... pero no lo hizo y ya no presioné más, ¿crees que lo hice mal? ¿qué no le gustó? —preguntó preocupada.


      -


      —¡Cassey! Por el amor de Dios... ¡Estás enamorada de ella desde el primer momento que la viste! —Cassey fue a protestar—, ¡no me lo niegues! ¡He visto tus cuadernos de bocetos! —dijo Blake.


      —¡Y tú le gustas a ella! —dijo la otra morena.


      —¿Por qué no la besaste? —preguntaron a la vez.


      —¡Porque me gusta, me gusta mucho! ¡Es cierto que estoy enamorada de ella! Y tengo la certeza de que es la persona que llevo esperando toda mi vida, tenía miedo que al besarnos... pasara lo de la última vez.


      —Cariño, va a pensar que no te gustó, que no fue una cita lo suficientemente buena como para que la besaras.


      —¡Pero sí que lo fue! —exclamó la rubia.


      —Eso ella no lo sabe —sentenció Ruby.


      -


      —Si de verdad te gusta, tienes que hablar con ella. Sin presionar, solo hablar —aconsejó Anya.


      —Sí...


      —¿Qué pasa?


      —¿Y si no le gustó? ¿Si no quiere otra cita?


      —De verdad te gusta... —Lexa asintió—. Pues tienes que hablar con ella hoy.


      -


      —Cassey, si no quieres perder al amor de tu vida por un malentendido tienes que hablar con ella— aconsejó Ruby.


      —Sí, hoy hablaré con ella —dijo, decidida.


      Blake, de repente, soltó un chillido agudo que asustó a sus compañeras.


      —¿Qué pasa?


      —¡Cassey tiene novia! —dijo ilusionada. Claro puso los ojos en blanco, pero sonrió.


      -


      Esa mañana el set era un auténtico caos, toda la gente iba deprisa y corriendo. Cassey aún no sabía el por qué.


      —¿Qué pasa? —preguntó a Jasper.


      —¿Has revisado las escenas de personajes secundarios?


      Colin cometió un error y más de la mitad de las tomas están mal. Toca repetirlas.


      —¿Son muchas?


      —El trabajo de dos meses y medio.


      —¿Qué? —exclamó Cassey—, apenas quedan dos meses.


      —Sí, te acabas de quedar sin días libres.


      No se lo podía creer... No volvería a trabajar para el mundo del cine, aunque era la directora de fotografía, Cassey habló con Martin y se ofreció para ser cámara, cómo hacer un equipo de cámara... las cosas irían más rápido.


      La segunda cita tendrá que esperar, pensó Cassey algo triste.


      -


      Lexa se enteró de que Cassey y todo su equipo estaría trabajando más horas para que la película llegase a tiempo.


      Quedaban menos de dos meses y todo acabaría: los rodajes interminables, horas aprendiéndose el guion... Y empezaría la gira para promocionar la película.


      Una gira que Lexa sabía que duraría bastante, estaba teniendo fans por todo el mundo incluso antes de estar terminada, el estreno de la película sería a escala mundial.


      Eso no impedía que Lexa necesitara hablar con Cassey, era la primera vez que a Lexa le importaba más su vida personal que su trabajo. Había perdido a Cynthia por la fama, por ser quién era, por ser actriz. Justamente por ese motivo no había tenido la confianza suficiente en nadie que le dijera que la quería; quererla a ella, no a su cuenta bancaria ni por su nombre.


      Pero cuando apareció Cassey todo cambió. Le sigue gustando su trabajo, pero ya no era su prioridad; una parte de Lexa pensaba que Cassey podría ser la elegida, que cuando ya no fuera actriz, que por si por cualquier cosa su carrera se acabara, pudiera llegar a su casa y ser feliz porque ella estaría esperando con una sonrisa. En secreto, eso era lo que Lexa siempre había deseado tener.


      No encontraba a Cassey por ningún lado, así que le escribió un mensaje.


      Lexa: Cassey, ¿crees que serías capaz de tomar algún café conmigo en un descanso?


      Cassey: Claro Lexa, además me gustaría hablar contigo.


      Mierda, pensó Lexa, la cita no le gustó, no querrá nada más conmigo, intentaré convencerla para una segunda cita, no me voy a rendir...


      Lexa quería que fuera Cassey la persona que la esperaba al llegar a casa con una sonrisa.


      -


      El descanso tardó bastante más en llegar de lo que pensaban, se reunieron en la cafetería, se sentaron enfrente una de la otra.


      —Cassey... Yo... —empezó Lexa.


      —Lexa, la cita contigo ha sido la mejor que he tenido en mi vida.


      Lexa se sorprendió.


      —¿En serio?


      —Nunca me he sentido tan a gusto con alguien como contigo.


      —¿Por qué no me besaste?


      La pregunta fue sencilla, directa; y Cassey sabía que Lexa merecía la verdad.


      —Porque... Porque tenía miedo. Tengo miedo de que pase lo de la última vez y tengo miedo de que por culpa de un beso todo se acabe. No sé si tendría fuerzas para volver a soportar todo de nuevo.


      Lexa miró a Cassey, se levantó y se cambió de sitio, al lado de Cassey. La cogió la mano y dijo: 


      —Marcas tú el ritmo, estoy dispuesta a esperar todo lo que haga falta y cuando quieras un beso, uno de verdad, di «Lexa, bésame» y yo encantada lo haré —dijo, sonriendo.


      Cassey correspondió a la sonrisa y la abrazó. Estaban inmersas la una en la otra, así que no se dieron cuenta de que más de la mitad de la gente las estaba mirando, todos con una sonrisa en sus labios. Todos menos uno, que solo tenía ira en sus ojos.


      Cassey de separó de Lexa, aún seguía sonriendo.


      —Quiero una segunda cita, Lexa. Lexa puso una sonrisa de suficiencia.


      —Te dije que serías tú que me pidiera la segunda cita.


      -


      Cassey seguía trabajando en su puesto, revisando algunas escenas, cuando vio que alguien se sentaba en su escritorio. Miró y se encontró con la ahora rubia Janice Lambert.


      —¿Janice?


      —Hola... ¿Clara?


      —Cassey —espetó.


      —Como sea... He visto... Que Lexa y tú os lleváis muy bien.


      Cassey siguió mirando a Janice sin saber a dónde llevaba


      la conversión.


      —Sabrás... que no tienes ninguna posibilidad con ella, ¿verdad?


      —¿Y tú sí?


      —Bueno, yo creo que no hace falta comparar, ¿verdad? Es posible que hayáis tenido una o dos citas... Pero te aconsejo: aprovéchalo mientras puedas. Dentro de menos de un mes, Lexa y yo estaremos de gira promocionando la película, mientras tú te quedas aquí, trabajando.


      Te aseguro, que tú no te vas a cruzar en mi camino, porque en ese viaje, la haré mía. Adiós Carla.


      He tirado el café a la actriz equivocada, pensó Cassey.


      -


      Al final de la jornada Ruby, Blake y Cassey quedaron en casa de esta última para tomar una copa y Cassey les contó lo sucedido con Janice.


      —¿Que ella te dijo qué?


      —Alucinante —dijo Ruby—, cómo ha marcado territorio.


      —Pero... ¿ella no era hetero?


       —Yo pensaba que sí, pero en la cita me comentó que Janice la besaba con más pasión, que se había soltado con ella.


      —No... Puede, lo más seguro es que quiere experimentar, o puede que sí o puede que no, pero Lexa te quiere y tú a ella.


      —Pero tiene razón, ella se irá y yo me quedaré aquí. No hay ninguna razón para que yo vaya. Esto es lo que os decía al principio, yo me enamoraría como una tonta, se acabaría el rodaje y ella seguiría su camino dejándome a mí atrás.


      Cassey suspiró y con ojos llorosos se dirigió hacia su habitación. Blake y Ruby se miraron con preocupación.


      —Hay que hacer algo.


      Ruby se preocupó bastante por la relación de la rubia con la actriz, ella había colaborado en que estuvieran juntas, o al menos, a la hora del acercamiento. Ahora su amiga estaba sufriendo y Ruby se propuso a dar un pequeño empujón hacia la dirección correcta. Aunque eso le doliera en el ego.


      —Lexa.


      —Ruby.


      —Tengo que hablar contigo.


      —Pues si no lo has notado, todos estamos realmente ocupados para cumplir con las fechas, estoy ocupada.


      Ruby suspiró para calmarse. —Es sobre Cassey. Lexa la miró, ahora tenía toda su atención.


      —¿Qué pasa?


      —Dentro de poco... Te irás de gira promocional con parte del elenco. Puede que bastante tiempo, pues va a ser un estreno mundial. No es bueno que haya tiempo y distancia en vuestra relación.


      —¿Me estás diciendo que no vaya a la gira?


      —No, es más, tienes que ir. Pero te estoy diciendo que cuides la relación, no vale con hablar por teléfono. Cuando te vayas y la relación que hubiera entre vosotras se enfríe; cuando vuelvas te encontrarás con una Cassey totalmente distinta a la de ahora.


      —¿Qué quieres que haga entonces, Ruby?


      —¿Quieres a Cassey? —preguntó Ruby sin miramientos.


      —Ruby... —comenzó Lexa, pero fue cortada por Ruby.


      —¿La quieres? Es una respuesta de sí o no —presionó Ruby.


      —Sí.


       —Entonces piensa en ello, y si de verdad la quieres, se te ocurrirá una solución —Ruby se dio la vuelta para irse.


      —¡Ruby! —llamó Lexa—, ¿por qué haces esto?


      —Porque, por alguna razón que aun no comprendo, tú la haces feliz, ella es feliz con tan solo verte, es mi mejor amiga y solo quiero lo mejor para ella. Aunque lo mejor para ella seas tú. Puede que seas la mejor amiga de mi novia, pero sigues sin caerme bien.


      Ruby se dio la vuelta y se fue.


      Lexa se quedó pensando en la conversación. Le dio igual admitir ante Ruby que quería Cassey, porque era la verdad. La quería y ante todo no quería perderla. Todo se complicaba, cuando solucionaba un problema surgía otro...


      Lo peor es que esta vez no tenía ninguna solución para el problema.

    

  


  
    
      Capítulo 26


      Lexa aún no sabía qué hacer, se quedó toda la noche despierta y no había encontrado ninguna solución.


      Había confesado a Ruby que quería a Cassey y, aunque en su momento le dio igual, ahora era una debilidad. Pero no era momento de pensar en Ruby sino en Cassey.


      Al llegar al set se dio cuenta de que Cassey no era la misma, la miró y le sonrió, pero la sonrisa de Cassey no llegaba a ser totalmente sincera. Eso preocupo a Lexa aún más.


      Hoy rodaban una escena... subida de tono, con Janice, y había pedido que solo el personal indispensable estuviera en el set. No iba a ser nada explícito, pero iba a dar poco margen a la imaginación. Cassey iba a estar allí y por alguna razón no podía estar más nerviosa, pero, aun así, se acercó a ella.


      —Espero que disfrutes de las vistas —susurrando cerca de ella.


      —Estoy segura de que lo haré, comandante.


      Eso la hizo sonreír y Lexa se acercó a la zona donde ya estaba preparada Janice.


      —¿Lista? —preguntó Lexa.


      —Siempre.


      La escena, aunque algo brusca, fue bonita, lo mejor de todo fue que no era necesario repetirla más veces.


      —Ha salido bien a la primera... Tenemos química, Lexa —dijo Janice.


      —Sí, eso parece —le sonrió, cortés.


      —Cuando estemos de gira... es posible que podamos salir alguna noche, ¿qué te parece?


      —¿Con todos? —preguntó Lexa, aunque ya sabía la respuesta.


      —No, tú y yo... Tomar una copa y después subir a tu habitación —dijo mientras se acercaba a Lexa.


      Lexa sabía que Cassey que estaba pendiente, aunque no pudiera escucharla, miró a Janice y por un momento la idea le pareció tentadora, pero Janice no era Cassey.


      —Es una idea tentadora, Janice, pero estaría pensando en otra persona y me sentía tremendamente culpable por traicionar su confianza por ti.


      Janice se quedó sorprendida.


      —Lo siento —dijo Lexa.


      Jan no respondió, simplemente se dio la vuelta y se fue. Lexa dirigió la mirada a dónde estaba Cassey, pero, por supuesto, ya no había nadie.


      —Mierda —murmuró Lexa.


      -


      Los días avanzaron y los rodajes llegaron a su fin, estos días se caracterizaron por estrés y las prisas, además del silencio que había entre Cassey y Lexa.


      Aunque Cassey no estaba enfadada, quería explicaciones; pero no hubo tiempo para hablar. Pero ya no le importaba, había llegado al último día de rodaje de Lexa. Era raro que coincidiera, pero la última escena que se grabaría de ella era la última de Alycia y nadie estaba preparado para un final tan trágico.


      Después de la traición de Alycia sobre Eliza, la rubia intentando matar a la comandante en cada ocasión, el perdón, el amor que luego vivió entre ellas... para terminar así.


      Alycia había recibido un disparo que iba dirigido para Eliza, una vez que se habían neutralizado al que disparó, la escena se centró en Alycia, en los brazos de Eliza, después de que la madre de la rubia dijera que no había posibilidad de salvarla.


      —No me puedes dejar, Alycia, no ahora, no después de todo lo que hemos pasado —lloraba Eliza—, por favor, me ha salvado, aguanta.


      —Eliza —respiraba Alycia—, ¿sabes? Nunca había tenido miedo a la muerte —decía con una mueca de dolor— hasta ahora.


      —No vas a morir, Alycia.


      —Pero no temo la muerte, le temo a perder la vida que viviría contigo. Toda mi vida he servido mi pueblo, pero no he sido feliz, hasta que te conocí —mueca de dolor—, por primera vez tengo miedo de no vivir la vida que siempre he deseado a tu lado.


      —Pero la vivirás, Alycia, te pondrás bien.


      Las lágrimas corrían por la cara de Eliza, aunque no eran las únicas. Blake, Ruby, Anya y Cassey lloraba en silencio, desconsoladas. El rodaje continuaba...


      Alycia miró a Eliza. —Vivirás esa vida, pero no será conmigo... Is breá liom tú cailín fionn.[Te quiero, chica de las estrellas]


      —Te amo Alycia... —se despidió Eliza.


       —Tá mo throid thart.[Mi lucha ha terminado]


       —¡No! ¡Alycia, no! —gritó Eliza.


      Pero Alycia no respondió, yacía muerta en los brazos de Eliza.


      Cassey miró al técnico de luces y dio la orden, el plató poco a poco se fue fundiendo en la oscuridad.


      —¡Corten! —gritó Klaine—. ¡Enhorabuena, equipo! ¡La película ha terminado!


      El set estalló en gritos y aplausos por parte de todo el mundo menos dos, ya que el día que no quería que llegase llegó y todo había acabado


      Pasaron semanas y todo estaba preparándose para que los actores se fueran de gira y después el estreno. Lexa preparó una fiesta por el final de rodaje, pero Cassey no asistió, Lexa y Cassey no hablaron.


      -


      Lexa estaba en su casa, tirada en el sofá mientras bebía un poco de whisky; estaba triste. Cassey no contestaba sus llamadas. Todo ha acabado, pensó Lexa, la he perdido.


      La puerta de su casa se abrió y Anya entró.


      —Te di una llave de mi casa para emergencias, no para que entres cada vez que te dé la gana.


      —Cierra la boca, gruñona, te traigo un regalo —dijo Anya entregándole un gran sobre—, me alegro de que aceptaras la propuesta de Martin.


      Lexa abrió sobre, vio el guion y lo dejó encima de la mesa como un suspiro.


      —He perdido la mujer de mi vida, Anya —los ojos de Lexa se llenaron de lágrimas.


      —Aún hay tiempo de arreglarlo, quedan dos semanas para que os vayáis de gira.


      —¡No contesta a mis llamadas, Anya! Y aunque hablemos y se arreglara, ¡aun quedaría el problema de la gira! Y que Janice no parará hasta que consiga que me acueste con ella.


      —¿Janice se te ha insinuado?


      —¿No te lo conté?


      —¡No! ¿Cómo se te olvidó totalmente contarme algo como eso?


      —Da igual, Anya...


      —¡Claro que da igual! ¡Yo te acompañaré! ¡Te pararé los pies antes de que tú o Janice intentéis algo! Aunque quieres tanto a Cassey como para tener la fuerza de rechazarla.


      —Ya la rechace a... —Lexa paró de hablar.


      —¿Qué pasa?


      —Tú me acompañarás... —murmuró Lexa.


      —... Sí, soy tu manager.


      Lexa miró a Anya y se fue corriendo a por su cazadora, el casco, las llaves de la moto y salió corriendo del piso, dejando a Anya totalmente perpleja detrás.


      -


      Blake y Cassey estaban en su apartamento, con la tele encendida, pero sin verla realmente.


      —Ya sé que no querías ver Lexa, pero deberías haber ido, abrió un champagne realmente bueno.


      Cassey sonrió. Sería la botella de champagne que guardó para cuando terminara la película. Recordó la otra botella, esa que sería para cuando solo ella estuvieran que celebrar algo, le dio pena pensar que se quedaría toda la vida cerrada.


      —Ya da igual Blake, todo lo que puedo pensar es en los próximos titulares, «Alexandra Sawyer y Janice Lambert, unidas por algo más que el trabajo».


      —Pues que titular más malo —dijo con una pequeña sonrisa, Cassey la miró y también sonrió—. Ven aquí —se acercó a Cassey para abrazarla cuando llaman a la puerta—. ¡Voy!


      Blake se dirigió a la puerta mientras Cassey la observaba y cuando la abrió Lexa apareció al otro lado.


      Verde y azul se encontraron y ambas miraron a Blake. Los verdes le pedían que por favor desapareciese mientras los azules le pedían que se quedase.


      —Vaya... Hola, Lexa. Cassey, me acaban de entrar unas ganas horribles de pasear —dijo mientras Lexa entraba en el piso y Blake cogía las llaves y se marchaba de él.


      Se quedaron solas, Lexa corrió y se sentó al lado de Cassey, pero la rubia se alejó de Lexa.


      —Cassey...


      —¿Qué haces aquí, Lexa?


      —He venido para hablar, para...


      —No hace falta hablar y explicar las cosas, está bien, sabíamos que lo nuestro no funcionaría, además estoy feliz porque sé que Janice te dará todo lo que yo no puedo llegar a darte y...


      —Para de decir tonterías, ¡por favor, Cassey!


       —¿Tonterías?


       —Tonterías, hace casi un mes que rechacé a Janice, Cassey.


       —¿Qué? ¿Por qué?


       —¿Que por qué? ¡Porque Janice no eres tú! Y si puedo elegir y estar con alguien prefiero elegir y luchar por ti, Cassey. Cassey se acercó ahora a Lexa y está le cogió las manos.


      —Pero... La gira...


      —Sí, la gira, no puedo no ir, pero Ruby tiene razón — Cassey se asombró—, no podemos poner tiempo y espacio entre nosotras, no estando las cosas tan frágiles, no lo superaríamos.


      —¿Acabas de decir que Ruby tiene razón?


      —Ese no es el punto Cassey, ¡céntrate! —gritó.


      —¡Y qué propones que hagamos! —gritando también—, porque no puedo...


      —¡Acompáñame! —Lexa la cortó.


      —¿Qué? —preguntó Cassey, ahora muy calmada.


      —Que vengas conmigo a la gira, la primera parada será en Los Ángeles, ven conmigo. Iremos a Nueva York, las Vegas, España, Francia, Alemania... Ven a todos esos lugares conmigo, en menos de dos meses habremos vuelto y seguimos con nuestra vida, pero juntas —Cassey no respondió—, ¿qué me dices, Cassey?


      Cassey se abalanzó sobre Lexa y la abrazó con todas sus fuerzas, ampliando la sonrisa de Lexa.


      —¡Por supuesto que sí! —dijo liberando lágrimas de felicidad.

    

  


  
    
      Capítulo 27


      Primera parada: Hollywood, Los Ángeles. Y es exactamente como Cassey se lo imaginó. Cámaras y flashes por todos lados, periodistas, paparazzi, fans...


      Cassey miró a Lexa y vio como la morena tenía una sonrisa para todos los que se acercaban, contestaba a preguntas, se reía, se hacía fotos con fanáticos y compañeros de rodaje.


      Cassey se quedaba en un segundo plano con Anya, que hacía compañía a Cassey, aunque estaba más pendiente de su móvil.


      Nueva York, posiblemente su ciudad favorita y la situación... pues exacta a Los Ángeles. Cámaras, flashes, periodistas y fans.


      Llevaban dos días de gira y Cassey quería huir, quería tranquilidad, pensó que, si ella se sentía agobiada por dos días, no quería imaginarse cómo estaba Lexa cuando toda su vida había vivido así.


      Esa noche los actores tenían una entrevista en la que hablaban de la película y anécdotas del rodaje.


      Cassey suspiró.


      —Cassey... Es la quinta vez consecutiva que suspiras — dijo Anya.


      —Estoy... No sé cómo estoy.


      Berlín, habían llegado a Europa. Le encantaba Europa, esperaba poder pasear por Berlín, ella quería hacerlo. Consiguió arrastrar a Anya por sus calles. Lexa, además de ser famosa, tenía entrevistas. Es curioso lo poco que hablaban, solo en el transcurso del avión y algunas charlas en las comidas y cenas, pero era una charla sin importancia, no habían hablado de cosas importantes y mucho menos tener una segunda cita.


      Londres... Sucedió lo mismo. Cassey volvió a arrastrar a Anya y aunque ésta no levantaba la vista de su móvil, no quería pasear sola.


      Se sentaron en una de las cafeterías a tomar algo, Cassey miró por la ventana, tomó un sorbo de su café y suspiró.


      Anya la miró.


      —Sí, lo siento, no te gusta que suspire.


      —¿Por qué lo haces?


      —Si no fuera porque, literalmente, te arrastro, me quedaría en la habitación del hotel, estoy recorriendo el mundo, quiero verlo.


      —Pero con Lexa a tu lado. Cassey asintió.


      —Esto es la vida de Lexa, ir a ciudades es que nunca verá, entrevistas, fotos y fans —dijo Anya—, yo tampoco sé muy bien cómo lo aguanta, lo que sí sé es que no quiere esta vida para ti. Quiere estar a tu lado, pero apartar la fama y el glamour de vuestra relación.


      Cassey sonrió.


      —Solo espero... que nunca la hagas elegir, entre ser actriz o estar contigo.


      —Nunca haría eso, Lexa es joven y tiene un gran futuro por delante, yo no quiero ser un obstáculo en su vida, quiero ese gran futuro para ella.


      —Cada vez me caes mejor, Griffit.


      —¿Acaso antes te caía mal?


      —Eres la ex novia de Ruby —Cassey la miró—, te has acostado con ella.


      —¡Pero Anya! No es lo mismo que contigo.


      —¿Por qué?


      —Porque estáis enamoradas, os amáis. Vale que Ruby y yo estuvimos mucho tiempo juntas, pero nunca tuvimos el amor que tienes tú con ella, nosotras al final... Se redujo al sexo.


      Anya sonrió.


      —Pero seguro que, si le preguntas, te elegiría a ti por encima de cualquier otra persona, incluida yo.


      —Me caes bien, Griffit.


      Cassey mostró una verdadera sonrisa, la primera desde que salieron de gira.


      España. Aquí empieza todo, pensó Cassey, aún recordaba


      la llamada que recibió de Dogherty diciendo que una tal Alexandra Sawyer quería que fuera su fotógrafa.


      En Barcelona, en un hotel al lado del mar, se entretuvo viendo el horizonte. Si pudiera volver atrás en el tiempo, ¿aceptaría o rechazaría el trabajo?, pensó Cassey.


      Pensó en todo lo que había cambiado su vida ese trabajo, pero no solo para ella, para Dogherty estar con Echo, Blake con Lincoln, que sorprendentemente Ruby tuviera una relación estable con Anya y finalmente Cassey con Lexa. Cassey no pudo reprimir una sonrisa al pensar en la morena.


      Sí, lo aceptaría sin dudar.


      Un toque en la puerta la sacó de sus pensamientos, vio a un chico que le traía la prensa y algo de comer.


      Esta vez no compartía habitación con nadie, pero se podría acostumbrar al trato de los hoteles de cinco estrellas.


      Después de media hora terminó su comida y miró por la ventana, ya era casi de noche y suspiró. El jet lag no la dejaría dormir.


      Se tiró en la cama y estuvo mirando la prensa, sonrió al ver alguna de las críticas hacia la película, pero a Cassey se le borró la sonrisa de golpe al ver la portada de una revista de la prensa rosa.


      -


      Al otro lado del pasillo, Anya y Lexa estaba terminando su comida mientras charlaban.


      —Me preocupa estar dejándola sola demasiado tiempo, Anya, casi no puedo ni hablar con ella.


      —No tienes tiempo para hablar con ella, Lexa.


      —¡Exacto! A este paso, no entenderá porque la invité a la gira conmigo si casi no puedo ni hablar con ella.


      —No, Lexa, Cassey lo entiende, entiende que éste es tu trabajo y qué es importante para ti.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Me lo dijo ella en Londres.


      —Hasta tú hablas más con ella... Hablando de Londres,


      ¿qué dijeron las críticas?


      —Léelas tú misma, pásame esas revistas de la prensa rosa.


      —No sé cómo puedes leer esta porquería.


      —Me hacen gracia —dijo Anya bebiendo de su copa, pero al ver la portada todo el contenido de su boca salió disparado hacia la revista.


      —¡Anya! ¿Qué pasa?


      Anya le tendió la revista ahora empapada y Lexa se quedó pálida al verla.


      Alexandra Sawyer y Janice Lambert, amor detrás de las cámaras.


      —¡Mierda!


      Llamaron a la puerta, Lexa fue abrirla y se encontró con una rubia de ojos azules ligeramente rojos.


      —Cassey...


      —¿Segunda cita? —preguntó la rubia, caminando por el pasillo hacia la salida.


      Lexa miró a la rubia y después a Anya, que le hacía gestos para que la siguiera. La morena cogió la chaqueta y corrió para alcanzar a Cassey.


      -


      Lexa siguió a Cassey hasta la playa, el sol ya estaba oculto y no había nadie.


      —¡Cassey, espera!


      Cassey se paró, dio la vuelta y miró a Lexa.


      —Aquí fue donde empezó todo, ¿lo sabías? Estaba aquí cuando Dogherty me llamó y me dijo que tú me querías como cámara. Hace tan solo un momento me he preguntado que, si pudiera volver atrás, aceptaría el trabajo, dije que sí cada minuto que pasa... ahora me dan ganas de decir que no.


      —Cassey, por favor... —suplicó.


      —Cada momento que pasa, me siento más... perdida


      ¿Qué estoy haciendo aquí contigo, Lexa?


      —Cassey... Si esto es por lo de la revista...


      —No es solo por la revista, ¡es por todo! La revista, la película, la gira, Janice, la fama, ¡tu trabajo!


      —¿Mi trabajo?


      Cassey la miró con cara de circunstancias.


      —Cassey... —comenzó Lexa—, no me pidas que elija entre mi trabajo y tú. Sé que la fama, los premios, la gente... Puede ser abrumador al principio... pero es mi mundo, soy actriz Cassey, es lo mejor que sé hacer. No me pidas que renuncie a algo que me ha costado tanto tiempo y esfuerzo en conseguir.


      Fue Cassey la que ahora se acercó a Lexa.


      —Jamás te pediría que dejases tu trabajo, Lexa. Es parte de ti, ¡pero necesito saber que estás conmigo! Que da igual lo que digan las revistas o la gente, ¡que me quieres a mí!


      —Te quiero a ti, Cassey.


      —¡Demuéstramelo!


      —¿Cómo, Cassey? Haré lo que sea necesario.


      —Bésame.


      Y allí, en medio de la playa, totalmente solas, sin nadie que las molestara, Lexa acortó la distancia que había entre ellas y la besó.


      Cassey se apoyó en el beso, era un beso suave. La rubia rodeó el cuello de Lexa con los brazos y la atrajo más hacia ella. Lexa, por su parte, rodeó la cintura de Cassey y la apretó contra sí, sus cuerpos totalmente pegados.


      Lexa fue a cambiar el ángulo del beso y Cassey aprovechó para profundizarlo. Sus labios se separaron después de unos instantes, juntaron sus frentes y suspiraron.


      —Es el mejor beso que me han dado nunca —dijo Lexa. Cassey sonrió y tiritó, la brisa marina había enfriado el ambiente y Cassey tenía la piel de gallina. Lexa se percató de ello, se desabrochó la chaqueta e hizo que Cassey la abrazara por la


      cintura, arropando así a las dos.


      —Quiero volver a besarte, Cassey.


      —Hazlo —dijo, sonriendo.


      Se besaron otra vez, pero en esta ocasión con más ganas, con más pasión, se abrazaron con fuerza mientras se besaban, pero nuevamente la brisa era demasiado fría y las dos tiritaron. Cassey rompió el beso y Lexa la miró con una cara de fastidio.


      —Ven a mi habitación.


      Lexa la miró sin saber muy bien qué contestar, por supuesto quería, pero le daba miedo romper esta situación.


      —Tranquila Lexa, ven conmigo —dijo, abrazándola.


      Lexa se apoyó en el abrazo y rio.


      —¿Qué pasa?


      —Te dije que serías tú la que me pidiera un beso.


      -


      Una vez en la habitación, Cassey le quitó la chaqueta a Lexa y ésta por su parte tumbó a Cassey sobre la cama, Lexa se puso sobre ella y nuevamente se empezaron a besar.


      Cassey enterró las manos en el pelo de Lexa y la morena rompió el beso para besar la mandíbula y el cuello de la rubia, mientras que su mano va bajando acariciando el cuerpo de Cassey. Parándose en la cadera, volvió a subir hasta acariciar la cara de la rubia con los labios, la agarró de la camiseta, haciendo que se dieran la vuelta en la cama, y se incorporó haciendo que Cassey se sentarse a horcajadas encima de ella.


      Lexa rodeó a Cassey con sus brazos, abrazándola con fuerza y eliminando así cualquier distancia entre ellas.


      —Lex —beso—, Le —beso—. Lexa espera —dijo Cassey, mirándola.


      —¿Hice algo mal? —preguntó, preocupada.


      —No, al contrario, pero... No avanzas —Lexa la miró con confusión—, me sorprende que aún estemos las dos completamente vestidas.


      Lexa sonrió.


      —Y no voy a avanzar, Cassey. Ya te dije, que cuando quisieras compartir un momento así conmigo, tú decidirías cuándo. Además, Dios sabe cuánto me ha costado conseguir besarte


      —sonrió y le dio un casto beso en los labios —, y... Ya me podrían decir que la película ha sido un éxito y que me van a dar un Oscar, que nada me haría más feliz que ese momento contigo


      —Cassey beso a Lexa intensamente—. Además, prefiero besarte


      toda la noche y despertarme mañana contigo entre mis brazos, que acostarme contigo y dormirme con miedo de que a la mañana siguiente pudiera perderte.


      Cassey no dijo nada, no podía decir nada. Tumbó a Lexa sobre la cama y la besó, ahora más despacio, suavemente, disfrutando de cada beso, de cada momento de la noche.


      -


      La rubia no fue consciente de cuándo se durmió, pero cuando abrió los ojos allí estaba, tumbada en la cama con los brazos de Lexa rodeándola. Miró por la ventana, aún estaba oscuro, pero dentro de poco estaría a punto de amanecer. Se acurrucó más en el abrazo y cerró los ojos sin dormirse, porque ese momento era de ellas y cuando se terminara, volvería a tener que enfrentarse a la gira y a la fama...


      Pero tenía una cosa muy clara: estaba totalmente enamorada de la mujer que yacía dormido a su lado. 


      

    

  


  
    
      Capítulo 28


      Lexa despertó por el sol, le daba directamente en la cara. Notó un ligero peso en su pecho, giró la cabeza y vio una melena rubia que se extendía sobre ella. Lo retiró con delicadeza y pudo ver la cara de Cassey, tan relajada... Con su mano y, suavemente, acarició la cara de la rubia y ante el leve toque sus ojos se abrieron, azul se encontró con verde y ambas sonrieron.


      —¿Te desperté?


      —No —incorporándose un poco pero aún encima de Lexa—, me desperté cuando aún era de noche.


      —Ajá... —dijo Lexa acunando la cara de Cassey con las manos, luego una de las manos la puso en la nuca de Cassey y la acercó a ella—, quiero mi beso de buenos días.


      Cassey sonrió y se inclinó sobre Lexa, besándola suavemente, pero en seguida ambas pusieron más entusiasmo, más pasión.


      —Lexa —beso—, vamos a llegar tarde.


      —Me parece correcto —dijo volviendo a besarla.


      Lexa cogió a Cassey y se dio la vuelta, colocándose encima y empezando a besar el cuello de la rubia. Un golpe en la puerta las distrajo brevemente, miraron a la puerta y después la morena miró a la rubia.


      —No contestes —la beso con pasión—, Dios, me vuelven loca tus besos.


      —¡Lexa! ¡Vamos a llegar tarde a la entrevista! —dijo Anya al otro lado de la puerta.


      —Lárgate, Anya.


      —Tiene razón, Lexa —dijo la rubia.


      No sin esfuerzo, Cassey logró salir de debajo de Lexa y se fue hacia la puerta.


      —Buenos días, Anya.


      Anya, por su parte, solo sonrió y levantó una ceja, miró dentro de la habitación y vio a Lexa, boca arriba, suspirando.


      —Muy buenos días para ti, ¿verdad, Cassey?


      Cassey sintió cómo un repentino color rojo se extendía por toda su cara y se dio la vuelta.


      —Es culpa tuya, si no hubieras abierto la puerta aún seguiría besándote.


      —Llévatela, Anya.


      —Cassey es más responsable con tu carrera que tú misma, Lexa.


      Lexa se levantó de la cama, se acercó a Cassey, le dio un suave beso en los labios y salió de la habitación. Anya se quedó mirando a Cassey y, cuando ésta se dio cuenta de que la miraba, movió las cejas de una forma sugerente, poniéndola aún más roja y cerrando la puerta con una sonrisa.


      Cassey negó con la cabeza, miró alrededor de la habitación y vio la chaqueta de Lexa en el suelo, se la puso y el olor de Lexa la envolvió. Se tiró sobre la cama, incapaz de borrar la sonrisa de su rostro.


      -


      —¿Vas a contarme lo que ha pasado?


      —¿Qué crees que ha pasado?


      —¿Es tan buena en la cama como Ruby? —rio Anya.


      —Basta de picarme con eso, no nos hemos acostado, paso a paso.


      —Me alegro por ti, Lexa, la sonrisa de tu cara no te la va a quitar nadie.


      —Estoy deseando volver a Estados Unidos y pasarme todo el día en casa con ella.


      —Lo tienes mal, Lexa.


      Lexa se encogió de hombros y sonrió.


      —Quizás.


      -


      Después de la entrevista y algunos actos oficiales, cogieron un avión hacia Estados Unidos. Cassey estaba inquieta, quería contarle todo lo que había pasado con Lexa a sus amigas, pero también quería pasar tiempo con Lexa.


      —Bueno, ¿ahora creo que tendré que esperar a que se lo cuentes todo a Blake y a Ruby? —preguntó Lexa.


      Cassey se sorprendió por un momento y Lexa solo sonrió.


      —¿No te importa?


      —Claro que no, son tus amigas. Únicamente espero que no me hagas suplicar para que vengas a mi casa.


      —Bueno... si me ofreces un buen plan... no tienes por qué suplicar —coqueteó Cassey.


      —Un buen plan, ¿eh? —se acercó a Cassey y la besó con pasión—, ¿suficientemente bueno?


      Cassey disimuló pensando durante un momento, se acercó de nuevo a Lexa y fue la rubia quién, esta vez, inició el beso.


      —Quizás —contestó al final.


      Lexa se rio. —Anda ve, cuando eche de menos tus labios te escribiré un mensaje.


      Se dieron un suave beso de despedida, cada una inició su camino y, a los cinco minutos, su teléfono vibró.


      Lexa: Echo de menos tus labios.


      Apareció, de nuevo, una sonrisa inmensa en el rostro de la rubia.


      -


      Cuando Cassey llegó a casa no se sorprendió de ver a Ruby y a Blake sobre el sofá. Se sorprendió al verlas tumbadas una encima de la otra, enroscadas.


      —Blake...


      —Ruby...


      —No te lo pienso repetir —dijo Ruby—, dame el mando de la televisión.


      —¡No! ¡Quiero ver el nuevo capítulo de Supergirl! —exclamó Blake.


      —¡Pero yo no vi el anterior! Por favor, Blake... —Ruby escondió la cabeza en el cuello de Blake.


      —¡Ruby! Tu respiración me hace cosquillas.


      Ruby se incorporó de golpe. —¡Dame el mando o me suplicaras que te mate para que mis cosquillas paren!


      —¿Se puede saber qué hacéis?


      Ambas miraron a Cassey desde su posición.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó Blake.


      —Vaya, yo también me alegro de veros.


      —¿No deberías estar de gira? —preguntó Ruby.


      —No me digas que te has vuelto a enfadar con Lexa... — gimió Blake.


      —No, la gira duró menos de lo que esperaba... —Cassey se sentó en la mesa enfrente del sofá—, os tengo que contar algo —dijo, sonriendo.


      -


      Cuando Lexa llegó a casa se la encontró vacía como siempre. Hasta ahora eso no le había importado, pero ahora solo quería que cierta rubia estuviera esperándola en el sofá y lo primero que viera fuera su sonrisa. Tiempo, Lexa.


      Había un sobre encima de la mesa cuando entró a la sala de estar, con una nota sobre él.


      Sé que no te gusta, pero es necesario. Johari


      En ese momento ya sabía lo que era. Le entro pánico ¿Y si pasaba lo mismo que con Cynthia? ¿Y si hacía que ese papel destrozara la esperanza de que un día Cassey la esperara en casa con una sonrisa?


      No sabía si soportaría que Cassey la dejase... No están juntas, no han pactado nada tampoco... Sabía que estaba enamorada de Cassey, aunque le costara admitirlo aún delante de alguien. Siendo cobarde no se gana nada, pensó Lexa.


      Solo había una forma de saber si su esperanza se haría añicos.


      -


      Cuando Cassey había terminado de contar toda la historia, las morenas no sabían qué hacer, estaban eufóricas.


      —Ay... Nuestra Cassey tiene novia... —dijo Blake.


      —Bueno... Aún no hemos dicho nada sobre ser novias.


      —Cariño —empezó Ruby—, cuando dos personas que han estado enamoradas la una de la otra desde el primer momento que se vieron... duermen juntas y conectan en un plan más... íntimo... no hace falta decir que son novios.


      —No me he acostado con ella.


      —¿Qué? —preguntaron Ruby y Blake a la vez. Cassey se encogió de hombros.


      —Tienes a una de las mujeres más atractivas del planeta, sin exagerar, pasas una noche con ella... ¿¡Y no cometes uno de los mejores pecados del mundo!? ¡Hasta yo lo haría, y no somos muy fan la una de la otra! —exclamó Ruby, desesperada.


      —Al menos podrás decir lo hermoso que es ese cuerpo humano...


      —Tampoco la vi desnuda —susurró.


      Lo único que se oyó fue la bofetada que se dio Blake sí misma.


      —¿Te has hecho daño? —preguntó Ruby.


      —Un poquito —gimió Blake—. Cariño, mírame: me acosté con Lincoln la noche que salimos por París, Ruby se acostó con Anya la primera noche que salió de copas con ella. ¡Y nos ha salido genial! ¡No sé por qué no puedes hacer lo mismo con Lexa!


      —La relación que hemos tenido nosotras es muy diferentes a las vuestras, además me dijo que sería yo la que decidiría cuándo.


      —Dios, te has comprado un Ferrari y vas a 90 km por hora —dijo Blake.


      —Blake... Yo lo entiendo, tiene miedo de que alguien como Lexa Sawyer quede eclipsada en la cama por alguien como yo —sonrió Ruby.


      —Sí, es justamente eso —rio Cassey—, ya es tarde, ¿hacemos la cena?


      El teléfono de Cassey sonó, llamando la atención de las tres chicas.


      Lexa: ¿Vienes a mi casa? Echo de menos besarte... Tengo algo para ti


      Cassey: Es muy tarde... ¿Me puedo quedar a dormir? Lexa: Estoy abierta a todo tipo de proposiciones indecentes.


      Cassey sonrió y tanto Blake como Ruby sabían que la rubia no cenaría con ellas.


      —Pásalo bien, aunque estés estilo monja.


      —Muy graciosa —dijo Cassey, dirigiéndose a la puerta.


      —De nada, por cierto —Cassey la miró—, por juntarte con Lexa.


      —Por favor, Blake, todo el mundo sabe que si no fuera por Ruby estaría soltera —dijo Cassey, cerrando la puerta al salir.


      Lo único que se oyó fueron las carcajadas de Ruby y los improperios que Blake estaba gritando.


      -


      Cuando Cassey llamó a la puerta de Lexa y ésta la abrió, la rubia se tiró a besarla apasionadamente; un beso que Lexa correspondió con el mismo ímpetu. Lexa agarró a Cassey por la cintura con fuerza, pegándola totalmente a ella, y aprisionándola contra la puerta, pero fue la morena en la que cortó el beso.


      —Cassey... espera.


      —¿Pasa algo?


      —Tengo... tengo que darte una cosa.


      —Vale...


      —Por favor, no te enfades conmigo.


      Con el ceño fruncido, Cassey siguió a Lexa hacia la sala de estar. Allí la morena tenía preparado un sobre con un boli a su lado. Se sentaron en el sofá y la rubia abrió el sobre y sacó el documento que había dentro.


      Contrato de confidencialidad


      Cassey ni siquiera miró a Lexa. Leyó el contrato con cuidado y lo firmó, lo metió en el sobre y se lo tendió a la morena.


      —¿Ya puedo seguir lo que estaba haciendo hace cinco minutos? —preguntó Cassey.


      —Espera... ¿No te molesta?


      —Lexa, yo tengo una relación contigo, no con la prensa. Dios sabe que no quiero ser famosa por estar contigo, que si algún día lo soy... Con tal de que estés a mi lado, lo soportaré.


      —¿Qué hice para merecerte?


      —Ser exactamente tal y como eres, pero hay un problema... Ya se lo conté a Blake y Ruby.


      —Johari me dijo que ya les hizo firmar uno.


      —Ya tenías todo planeado, ¿eh? —acercándose a Lexa.


      —No, pero Johari me conoce demasiado bi... —Lexa no pudo finalizar la frase, ya que los labios de Cassey estaban sobre ella.


      Lexa tumbó a Cassey sobre ella y esta vez fue la rubia quién empezó a besarle el cuello, metiendo las manos por debajo de la camiseta para acariciar la piel que descubría.


      Lexa la agarró del culo y abrió las piernas, haciendo que Cassey se situara entre ellas. La morena tenía que parar esto, dentro de poco sabía que llegaría al punto de no retorno, pero cuando quiso darse cuenta, las manos de Cassey desaparecieron de su cuerpo y aparecieron en su cara, acunándola y besándola suavemente.


      —Besarte es una de mis cosas favoritas en el mundo —dijo Lexa.


      —También es una de las mías.


      —¿Vino?


      Cassey asintió, pero no dejo incorporarse a la morena: se quedó mirando a esos ojos verdes, hipnotizada. Volvió a besarla, pero era un beso totalmente distinto a otros, ese beso era especial no transmitía pasión ni lujuria, transmitía... amor. Era la forma que Cassey le decía a Lexa «te quiero», con miedo de ser demasiado pronto y asustar a la actriz. Se separaron, Cassey sonrió al ver que Lexa aún tenía los ojos cerrados.


      —¿Me puedo quedar a dormir? —preguntó Cassey.


      —Quédate para siempre.

    

  


  
    
      Capítulo 29


      Cassey sonrió, pero empezó a pensar: si todo con Lexa va bien, ¿dejaría su casa con Blake? ¿Se vendría aquí con Lexa?


      ¿Comprarían una casa para las dos? Comprendió pronto que eso eran cuestiones para otro momento, ahora a disfrutar y a paso a paso con Lexa.


      Fueron a la cocina a por unas copas de vino, Cassey se sentó en la isla de la cocina.


      —¿Lexa?


      —¿Cassey? —imitó.


      —Eso que me has hecho firmar... —Lexa paró lo que estaba haciendo y se apoyó en la isla de la cocina mirando a Cassey— dice...


      —¿Qué dice, Cassey?


      —¿Dice que estamos oficialmente en una relación? Lexa sopesó la pregunta por un momento.


      —No, no dice que estemos en una relación, Cassey.


      —¿Quieres estar en una relación conmigo? —preguntó la rubia algo nerviosa.


      —Cassey Griffit, ¿me estás pidiendo que sea tu novia? — preguntó, con una gran sonrisa.


      —Yo pregunté antes.


      —Sí, quiero estar en una relación contigo —acercándose a la rubia.


      —Sí, quiero que seas mi novia —inclinándose para besar a Lexa.


      Se fundieron en un intenso beso. Cassey envolvió las piernas alrededor de cuerpo de Lexa, pegándola más a su cuerpo, y rompió el beso.


      —Creo que no deberíamos abrir el vino.


      —¿No quieres vino?


      —Tenemos una botella especial en la nevera, reservado para cuando tú y yo tengamos algo que celebrar, ¿recuerdas?


      —¿Champagne? —preguntó Lexa.


      —Champagne.


      Estaba en el sofá, ya casi con más de media botella en sus cuerpos. Se contaban anécdotas graciosas, como cuando Lexa se rompió el brazo siendo pequeña por intentar ser Tarzán y saltar de un árbol a otro, cuando Blake intento hacer una tarta de cumpleaños y acabó cubierta de nata, además de prácticamente las tres cuartas partes de la cocina.


      —Se le da fatal cocinar —se rio—, pero estaba buena cuando fui a besarla en la mejilla por el detalle.


      —Oye... lo tuyo con Ruby... ¿cómo surgió?


      —Bueno, la conocí por Blake. Yo ya había cortado con Nate y no sé... con ella me sentí segura desde el primer día, además de que ella, bueno... no se le da nada mal seducir, ella coqueteaba conmigo y yo de buena gana lo correspondía. Hasta que un día surgió y, aunque el sexo era muy bueno, la relación no cuajó.


      Lexa suspiró.


      —¿Qué es lo que te preocupa?


      —Que nos pase lo mismo, que nuestra rela...


      —Lexa —cortó Cassey—, bésame.


      Lexa se inclinó sobre Cassey y la besó. En ese beso pusieron ambas toda la pasión y el amor que había en su interior.


      Después Cassey miró a Lexa.


      —¿De verdad crees que esto —señaló entre ellas— no ha cuajado ya?


      Lexa solo la volvió a besar. Cassey cogió sus copas y las dejó encima de la mesilla.


      —Sobre lo otro... Solo hay una forma de averiguarlo — dijo sonriendo y besando a Lexa.


      —Ca... —beso—, Cassey, espera.


      —Lexa, quiero hacerlo, estoy lista. Se desató la pasión.


      Cassey se sentó a horcajadas sobre Lexa en el sofá, con sus brazos alrededor de su cuello, sin parar de besarla.


      Lexa, por su parte, coló las manos por debajo de la camiseta de Cassey, acariciando su espalda y por primera vez tocó la piel de Cassey. Tan suave, pensó Lexa.


      Claro que sabía que Lexa iba a ir despacio, notaba sus manos por debajo de su camiseta y Cassey decidió darle un pequeño empujón al asunto y se quitó la camiseta, quedándose en sujetador ante Lexa. Cassey besó y mordió el cuello de la morena, se separó y dejó que Lexa la observase, la rubia estaba bastante orgullosa de su cuerpo y al juzgar por la cara que puso la morena, su orgullo era merecido.


      Lexa observó el torso de Cassey, sus pechos ocultos por el sujetador, su vientre plano...


      Punto de no retorno alcanzado. Cogió a la rubia y se levan-


      taron, Cassey se asustó y se abrazó a Lexa.


      —¡Lexa! —gritó mientras reía.


      —Vamos a tomar esto en un sitio más cómodo.


      Lexa la llevó al dormitorio y puso a Cassey sobre la cama. Se quitó su propia camiseta y empezó a besar el estómago de Cassey, subiendo poco a poco hasta llegar a su cuello y mordió.


      —Lexa...


      La morena se desabrochó los pantalones, la rubia al ver lo que hacía hizo lo mismo y así yacían las dos en ropa interior sobre la cama. Lexa volvió a estar en cima, estaba totalmente loca, abrió los ojos y se apartó.


      —¿Lexa? ¿Qué pasa?


      Lexa, que estaba horcajadas sobre Cassey, susurró.


      —Despacio... Disfrútalo.


      Cassey la oyó, puso su mano en la nuca de la morena e hizo que se inclinara para que la besara. Se besaron despacio, con tranquilidad, pero con pasión, la actriz dejó los labios y fue regalando besos por todo el cuerpo de Cassey, sus manos llegaron hasta el límite de la ropa interior y metió la mano, acariciando la zona de las caderas.


      —Lexa —dijo en un suspiro.


      La morena bajó el material, poco a poco, pidiendo permiso y la rubia se lo dio, levantándose para que fuera más fácil de quitar, y deslizó el material por las piernas y tirándola fuera de la cama. Lexa vio el sujetador, lo desabrochó e hizo lo mismo que con la parte de abajo.


      Lexa vio a Cassey totalmente desnuda debajo de ella.


      —Eres simplemente espectacular —dijo Lexa.


      —Me gustaría decir lo mismo —dijo la rubia, sonriendo.


      Se incorporaron, Lexa seguía a horcajadas sobre Cassey y la rubia desabrochó el sujetador y lo apartó, vio el pecho de la morena y llevo un pezón a su boca, chupándolo y jugando con él con los dientes


      Lexa miró al techo mientras suspiraba, dejaba que Cassey hiciera lo que quisiera. Esto era para ella totalmente distinto a todo, estaba dejando su corazón abierto entero para ella.


      La rubia volvió a tumbarse para que le hiciera lo mismo y no hizo falta que lo dijera, porque fue lo primero que hizo y la rubia gimió. Lexa sonrió ante el sonido.


      Sus manos acariciaban todo el cuerpo de su compañera mientras su boca estaba en su pecho, cuando notó que Cassey estaba al límite, Lexa bajo de nuevo besando su cuerpo hasta su centro. Olió la excitación de Cassey y suspiró.


      —Lexa, por favor... —rogó Cassey.


      La morena decidió no seguir con el sufrimiento de la rubia y lamió el centro de Cassey, desde su entrada hasta el clítoris, repitiendo el movimiento varias veces, llevando a la rubia hacia el borde. Lexa quería ver la cara de Cassey, subió y besó a la rubia haciendo que ésta se degustara a sí misma mientras que sus dedos penetraban a Cassey.


      —Dios, Lexa...


      —Cassey...


      Lexa continuó el movimiento de sus dedos, mientras veía como la rubia se deshacía bajo ella y bajo sus atenciones.


      —Por Dios, Lexa, no pares... Estoy muy cerca —empezó a gemir.


      —No pienses, Cassey, disfruta —susurró.


      Lexa notó como Cassey se tensaba, las paredes se cerraban ante sus dedos creando más fricción y la rubia llegó a la cima de su orgasmo mordiendo el hombro de Lexa.


      —¡Lexa! —dijo, gimiendo.


      Lexa sacó poco a poco los dedos de su interior y se tumbó a su lado, rodeando su cintura con sus brazos.


      —¿Ha sido como esperabas?


      —Es... Espera un momento, que coja más aire.


      Lexa sonrió y besó a Cassey, después de unos momentos la miró.


      —Eres hermosa, Cassey.


      —Ahora lo estoy gracias a ti.


      —Has... ¿has disfrutado?


      —Ha sido... ha sido impresionante, Lexa. Y ahora que te miro, veo que estás demasiado vestida —señalando su ropa interior—, y nada cansada.


      —¿Piensas ponerle algún remedio a eso?


      —Por supuesto, comandante, mi turno.


      Cassey atacó los labios de la actriz con pasión mientras se ponía encima de ella, copiando a Lexa. La rubia repartió besos por todo su cuerpo hasta llegar hacia el tanga de Lexa, se lo quitó con un movimiento ágil y acercó la cara. Lexa la miró, vio la mirada y la sonrisa que tenía.


      —Me harás sufrir, ¿verdad?


      —Si —dijo la rubia simplemente.


      La rubia miró el sexo de Lexa y soltó un soplo de aire frío, que hizo que le recorriera un escalofrío por toda la espalda. Cassey sonrió y dio una larga lamida por todo el centro de la actriz.


      —Cassey... ¡Por favor! —gimió Lexa.


      —¿Necesitas algo, Lexa? —preguntó, mientras uno de sus dedos masajeaba el clítoris de Lexa.


      —S... Sí —gimió—, necesito que... ¡Ah! ¡Dios! —gimió.


      —No veo que no disfrutes.


      Cassey, apiadándose de la morena, sustituyó su mano por su boca se introdujo dos dedos en el interior de Lexa.


      —¡Cassey! —gritó.


      Lexa enredó la mano en el pelo de la rubia y ésta movió su mano más rápido, al igual que su lengua. A Lexa la golpeó el orgasmo y gritó el nombre de la rubia hasta que, poco a poco, su cuerpo se calmó. La rubia se quedó descansando, usando una de las piernas de Lexa como almohada.


      —Más te vale venir aquí ahora mismo y darme un buen beso. 


      Cassey rio, se tumbó al lado de Lexa y la besó con pasión.


      —No te he visto sufrir —sonrió la rubia.


      —No, pero no se me olvidará que me has llamado comandante —dijo sonriendo y besando a Cassey.


      —Date la vuelta.


      —¿Qué?


      —Date la vuelta, boca abajo.


      Lexa lo hizo y Cassey se sentó a horcajadas sobre su espalda, todo el pelo le tapaba la espalda. Cassey se inclinó sobre Lexa y le dio un beso en la nuca mientras le apartaba el pelo de la espalda.


      —¡Dios mío! —exclamó.


      —¿Qué? ¿Qué pasa? —dijo, preocupada.


      —¿Tienes el tatuaje de Alycia?


      —¡No! ¡Es mío! Lo que pasa es que a Martin le gustó y decidió mantenerlo en vez de taparlo, al igual que el del brazo.


      —Eres una galería de arte —dijo riendo.


      —Tú eres arte en toda tu esencia.


      —Lexa Sawyer... ¿trata de seducirme? —dijo, mientras Lexa se daba la vuelta.


      —Mmm... Quizás —coqueteó.


      Cassey se inclinó sobre Lexa y le susurró: —¿Preparada para la segunda ronda?


      —Empieza, rubia. Cassey abrió los ojos.


      —Espera —se inclinó para buscar sus pantalones, cogió el teléfono móvil y escribió un mensaje—. ¡Ya está! Soy toda tuya, comandante.


      -


      Blake estaba con Ruby viendo por fin Supergirl cuando recibió un mensaje.


      Cassey: Me he comprado un Ferrari y voy a 300 km por hora


      Blake gritó, asustando a Ruby, que leyó el mensaje y sonrió Blake. 


      —Todo hecho —dijo Ruby, chocando los cinco con Blake.

    

  


  
    
      Capítulo 30


      Estaban en la cama, encaradas, estaban realmente cómodas y la rubia acariciaba la suave piel de Lexa.


      —Ponte boca abajo.


      —Tienes una obsesión con el tatuaje.


      —Es posible. ¿Qué significa?


      —Cada círculo representa a una persona especial en mi vida: mis padres, Lincoln, Anya, Johari y Reagan.


      —¿Algún día me contarás tu historia con ella?


      —Algún día, aunque no es como tu historia con Ruby.


      —¿Me vas a estar recordando toda tu vida que estuve con ella, cierto?


      —Es posible... ¿Al menos estuve a su altura?


      —Es posible —dijo con una sonrisa divertida.


      —¿No me lo vas a decir? Necesito saberlo.


      —¿Lo necesitas? ¿Tengo que comparar? Pues... Para eso, necesito otra ronda para tener una opinión totalmente objetiva.


      Lexa sonrió, se situó encima de Cassey y la besó.


      —Cómo desees... —dijo, mientras la besaba profundamente.


      -


      Dos horas más tarde Lexa observaba cómo dormía Cassey, miró por la ventana y vio que ya estaba amaneciendo.


      Ya es demasiado pronto.


      Volvió a mirar a Cassey, empezar observar todos sus rasgos, todos eran tan suaves... Estaba empezando a amar cada detalle de ella, cada peca, cada lunar... Lexa suspiró con una sonrisa. Se puso ropa interior y una camiseta que le cubría un poco más que la mitad de sus muslos, se paseó por la casa hasta llegar a la cocina y se preparó un café.


      Al poco tiempo de estar en la cocina oyó que la puerta se abría y se cerraba. Lexa inmediatamente se alarmó. ¿Cassey se ha ido? ¿Se arrepintió? Salió andando y al salir de la cocina se chocó con alguien.


      —¡Ay! Coño, Lexa, ¿qué haces?


      —¡Anya! ¡Emergencias Anya, emergencias! ¿Qué parte de la palabra emergencias no entiendes? —susurró.


      —¡Estaba aburrida en casa! Ruby se quedó con Blake.


      —Te voy a quitar un día la llave.


      —¿Por qué susurras?


      —¡Porque Cassey aún está durmiendo!


      —¿Cassey? ¡Oh! Pues muy buenos días, querida amiga, ¿cómo fue la noche?


      En ese instante a Lexa se le puso la sonrisa tonta en recordar los sucesos de anoche.


      —Bueno, por la sonrisa y la marca en tu cuello me dice que la noche fue muy buena y que Lincoln me debe veinte pavos.


      —¿Apostáis cuánto tardaría en acostarme con Cassey?


      —Hombre... Ibais tan pasito a pasito... Pero yo sabía que le pedirías mambo en cuanto estuvierais a solas.


      —No fui yo, ella me lo pidió. A mí no me hubiera importado esperar unos días más.


      —Mierda, le debo a Ruby veinte pavos —dijo Anya—.


      ¿Quién es mejor?


      Lexa suspiró, sonriendo. —¿Con quién comparo?


      —Cynthia, Cassey y Reagan. De mejor a peor.


      —Cassey, Reagan y Cynthia.


      —Si pudieras dormir con Cassey y Reagan a la vez... Lexa rio bastante alto. —No saldría de la cama en semanas —dijo, riendo.


      Anya rio también, pero la risa cesó al segundo siguiente, al ver quién estaba en la puerta de la cocina.


      —Pues nada, llama a Reagan, pero que sepas: yo no comparto —dijo la rubia, algo adormilada.


      —No, yo tampoco —dijo Lexa mientras besaba a Cassey—, buenos días.


      —Buenos días —dijo sonriendo a la morena—, hola


      Anya.


      —Muy buenos días para ti, rubia. ¿Qué tal se portó mi


      querida mejor amiga/hermana en la cama?


      Tanto Cassey y Lexa se pusieron rojas por la vergüenza, Lexa le dio un café a Cassey y fulminó con la mirada a Anya.


      Cassey bebió un poco de su café y se sorprendió.


      —Exactamente como me gusta, ¿cómo lo sabías?


      —Bueno...


      —Cassey... Sé que te gusta el café muy, muy caliente, con leche y dos de azúcar; y la Coca-Cola especialmente fría.


      Después de eso, la rubia recordó los dos accidentes que había tenido con Lexa y sonrió con vergüenza.


      —Sobre eso...


      —No hay necesidad de disculparse —dijo Anya—, se lo merecía totalmente; pero la próxima vez, le das con un periódico en la cara.


      La rubia se rio.


      —¿Que soy, un perro? —dijo, ofendida.


      —Más bien, un cachorro —contestó Anya.


      Lexa bufó.


      —Pero un cachorro muy bonito —dijo Cassey, acercándose a Lexa y besándola—, Anya... ¿qué haces aquí?


      Anya vio como las dos chicas, escasas de ropa, estaban deseando quedarse a solas y sonrió.


      —Bueno, antes de que os pongáis como animales en celo y expresar vuestro amor por todas las superficies de esta casa... Traigo las críticas del New York Times. Tanto Cassey y Lexa se separaron y cogieron el periódico.


      —Impactante de principio a fin, te dejará sin palabras — citó Lexa.


      —Muy posible nominada a los Oscar —citó la rubia.


      —Mejor película, mejor actriz y mejor fotografía —terminó Lexa.


      La habitación se quedó en silencio.


      —Bueno, enhorabuena, estáis nominadas a los Oscar... Yo me voy... ¡Quiero la cocina limpia! —dijo mientras salía por la puerta.


      Lexa miró al Cassey y la besó, mientras subía Cassey sobre la encimera.


      —Espera... Anya quiere la cocina limpia —dijo con una sonrisa.


      —Menos mal que es mi casa —dijo la morena mientras le quitaba la camiseta a la rubia.


      -


      Cuando Cassey llegó a casa, reacia a dejar a Lexa, se encontró a Blake y Ruby viendo la televisión.


      —¿Alguna vez hacéis algo que no sea ver la televisión? ¿Os habéis movido hoy en absoluto?


      —No tanto como tú —contestó Ruby con una sonrisa.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Blake.


      —Lo que tenía que pasar...


      —¡Bien! —gritó Ruby.


      —¡Mierda! —gritó Blake.


      —Abre la cartera, Blake, me debes $10.


      —Creía que esperaría algo más —dijo, sacando el dinero.


      —Ella quería esperar, pero yo se lo pedí —dijo la rubia, sentándose entre sus amigas.


      —¿Qué? —preguntó Blake.


      —¡Bien! Dame diez dólares más.


      —¡Mierda, Cassey! ¡Me vas a dejar pobre!


      Cassey se quedó mirando a sus amigas, totalmente sorprendida y ofendida.


      —Me parece increíble que apostéis acerca de mi relación.


      —Bueno, da igual, cuéntanos toda la información —dijo Blake, ilusionada.


      Cassey les contó toda la noche a sus amigas, sobre todo en la parte en la que Lexa se apartó y dijo «Despacio... Disfrútalo», a lo que ambas morenas contestaron con un «Aaaww».


      —Bueno, bueno, ahora la pregunta importante —dijo Ruby cogiendo las manos a Cassey—, ¿quién es mejor haciendo el amor? ¿Quién es mejor en la cama? ¿La fantástica Ruby Rey o... Alexandra Sawyer?


      -


      Más tarde, Lexa se encontraba en casa de Anya, bebiendo vino y le contó también toda la noche. Estaban hablando en el sofá cuando llamaron a la puerta.


      —Vete a llenar las copas y yo abro la puerta.


      Lexa se encontraba en la cocina cuando oyó gritos, salió corriendo y se encontró a Ruby de espaldas hablando con Anya.


      —¡No me lo puedo creer, Anya!


      —¡Pero Ruby! ¿Qué pasa?


      —¡Lexa! ¡Eso es lo que pasa, le pregunté a Cassey quién era mejor en la cama! ¿Y sabes lo que contestó? ¡Que Lexa es mejor! —Ruby gritando.


      Lexa sonrió de una forma totalmente triunfadora y Anya cerró los ojos.


      —Ruby, cariño... —dijo Anya, señalando.


      —¡No! ¡No puede ser! ¡Anya! ¿Por qué no me has avisado?


      —¿Cómo quieres que lo haga si entras en mi casa gritando?


      Lexa por su parte, extendió los brazos y gritó: —Lexa Sawyer, la mejor amante de todos los tiempos, ¡mejor incluso que la famosa Ruby Rey!


      Ruby miró a Lexa con una absoluta cara de odio y se fue hacia la habitación de Anya, cerrándola de un portazo.


      —¿Era absolutamente necesario hacer eso?


      —¡Sí! —gritó Lexa, feliz.


      Lexa se fue de la casa de Anya y ésta fue hacia su habitación, encontrando allí a una morena totalmente cabreada.


      —Ruby...


      —No me puedo creer que lo haya oído decir por mí.


      —Ruby, ¿sabes porque para Cassey es mejor que tú?


      —¿Por qué lo es?


      —No, cariño, Cassey está enamorada de Lexa, Lexa está enamorada de Cassey y ahora cualquier persona les parecerá mediocre. Son Lexa y Cassey y para ellas siempre serán Lexa y Cassey.


      —¿Y para ti?


      Anya dudó por un momento, pero sabía que Ruby lo necesitaba.


      —Estoy total y perdidamente enamorada de ti, Ruby, me siento muy feliz de que para Lexa sea mejor, porque si no... Me veo peleando con la rubia por tu amor. Para mí, cualquier persona que no seas tú... será mediocre.


      —¿Perdidamente enamorada de mí?


      Anya vio la mirada de Ruby y vio que era de absoluta adoración, no se estaba burlando de ella.


      —Perdidamente —sonrió.


      —¿Hacemos que tus vecinos se vuelvan a quejar?


      —Con mucho gusto —dijo Anya, mientras desnudaba a Ruby y la besaba.


      -


      Lexa estaba en el coche debatiendo si va a casa o dar una vuelta, solo quería hacer una cosa y era estar con Cassey. Cogió su teléfono y llamó a la rubia.


      —Ya pensé que te habías cansado de mí.


      —Nunca podría... ¿Quieres cenar conmigo y...?


      —¿Y...?


      —Ya sabes, ¿estar conmigo?


      —¿Proposiciones indecentes otra vez?


      Lexa sonrió. —Es culpa tuya que quiera estar contigo en la cama en todo momento.


      —¡Vete con ella! ¡Así Lincoln puede venir!... ¡Hola Lexa!


      —oyó ruidos—, ¿supongo que la has oído?


      —Si —se rio—, creo que te vas a venir, ¿no?


      —Si...


      —Cassey... Nos falta una cita.


      —¿Me estás pidiendo la tercera cita a estas alturas?


      —Si juegas bien tus cartas... puede que llegues a la tercera


      base.


      Oyó como Cassey se reía. —Vale, tercera cita.


      —Genial, prepárate, paso a buscarte.

    

  


  
    
      Capítulo 31


      Cassey se encontraba en casa con Ruby y Blake, la rubia dibujaba en su cuaderno mientras que las otras dos discutían sobre quién podría ser el nuevo personaje de la última serie del momento.


      La tercera cita con Lexa fue simplemente fantástica, no fue nada exagerado, solo compartían su tiempo la una con la otra durante la tarde y luego durante toda la noche en casa de la actriz.


      —Oye, rubia, una cosa —dijo Ruby—, ¿Lexa y tú lleváis más de un mes saliendo juntas?


      Cassey pensó durante un momento. —Mmm... Ha pasado... No, aún no ha pasado un mes, aunque no falta nada.


      —¿Harás algo especial? —preguntó Blake.


      —¿Debería?


      —Si —contestaron las dos morenas a la vez.


      —Ay... ¿Y qué hago? ¿Qué le puedo dar a Lexa que ella no pueda conseguir?


      —Sexo —contestaron de nuevo a la vez.


      —... Ya, bueno, ¿algo más?


      —Algo especial para Lexa —dijo Blake.


      Ruby iba a responder cuando el móvil de Cassey sonó con un mensaje. La rubia sonrió al ver quién era.


      —Hoy duermo en tu cama, Cassey —dijo Ruby, guiñando un ojo.


      -


      Cassey llamó a la puerta y, como siempre, una morena de ojos verdes le abrió y la recibió con un apasionante beso que siempre dejaba a Cassey sin aliento.


      Después de una intensa sesión de besos en el sofá, Lexa sirvió vino y ahora estaban las dos sentadas, Cassey estaba apoyada sobre uno de los reposabrazos con las piernas estiradas sobre el regazo de Lexa.


      Cassey dibujaba a la morena, tenía un cuaderno de bocetos en casa de la actriz además de un cepillo de dientes, ropa... Se pasaba más tiempo en casa de Lexa que en la suya, pero llevaban menos de un mes; a Cassey ni se le pasaba por la cabeza la idea de mudarse con la actriz.


      Cassey estaba observando detenidamente a la morena para dibujarla cuando se percató de lo que estaba leyendo, era un guion, eso estaba claro y Cassey intento leer alguna de las líneas...


      —Eliza: No puede ser... Moriste en mis brazos


      ...


      —Alycia: Estoy aquí, Eliza


      Cassey, totalmente sorprendida, dejó de dibujar.


      —¿Qué estás leyendo?


      Lexa la miró y cerró el guion.


      —Nada...


      —Eso no parece nada.


      Antes de que Lexa pudiera evitarlo, Cassey le quitó el guion de las manos y salió disparada del sofá.


      —¡Cassey! ¡No puedes leerlo, es confidencial —Lexa intentó quitarle el guion a la rubia, pero ésta no dejaba que se acercase!


      —Pero Lexa... ¿Esto es de... «Regreso a la tierra»?


      —¡Cassey, si no sabes que están pensando hacer una segunda película es que no estás contratada! ¡Devuélvemelo!


      —Soy tu cámara, claro que estoy contratada.


      —Dejaste de ser mi cara en cuanto acabó la película.


      —¿Me estás diciendo que ya no estoy en una aventura con mi jefa? Y yo que pensaba desnudarme para que me dejaran leer el guion.


      —Cassey... No juegues sucio —advirtió la actriz.


      —Quitarme la camiseta... ¿es jugar sucio?


      Lexa tragó mientras observaba la piel recién expuesta, se acercó la rubia y le quitó el papel de las manos, lo arrojó sobre una mesa y acarició la espalda de Cassey; ésta rodeó el cuello de la morena con sus brazos y cuando la iba a besar se apartó.


      —Alycia está viva...


      Lexa no contestó, se fue a acercar a Cassey, pero la rubia de nuevo se apartó.


      —¿Alycia está viva?


      Lexa sabía que tenía que ceder si quería tocar a Cassey.


      —Según lo que sé... No, sigue muerta, pero está en la Ciudad de la Aurora, iba a ayudar a Eliza.


      —¡Oh, Dios mío! —gritó Cassey—, ¡Alycia está viva en la segunda película! ¡Elicya puede volver a ser posible! —la rubia estaba dando saltitos de felicidad cuando volvió a mirar su novia—, ¡no sabes lo que llore cuándo murió en los brazos de Eliza, pero está viva! ¡En la Ciudad de la Aurora! —Cassey exclamó, ilusionada.


      Lexa se rio de su excitación hasta que cayó en la cuenta.


      —Cassey... ¿Quién te gusta más? ¿Alycia o yo?


      —Sois la misma persona.


      —Eso no es una respuesta, ¿quién te gusta más? ¿Alycia la comandante o Lexa Sawyer?


      —... ¿Es una pregunta con trampa?


      —¡Dios, Cassey! ¡No sabes qué contestar! —rio Lexa.


      —¡Es que Alycia es especial! Es la comandante, que solo piensa en su deber pero que es capaz de dejarlo todo a un lado si se trata de Eliza, y luego estás tú, que eres borde y tienes unas barreras altas y fuertes pero que eres capaz de echarlas abajo y ser la persona más adorable de la tierra ¡Por mí! Os adoro a las dos por como sois, pero estoy totalmente enamorada de Lexa, mi novia.


      Cassey enroscó de nuevo los brazos alrededor del cuello de Lexa y la besó.


      —Buena respuesta —dijo, devolviendo el beso.


      —Pues qué tal... ¿Si continuamos con está en la cama, comandante? —dijo Cassey con una sonrisa depredadora.


      Lexa solo correspondió a la sonrisa y al beso a la rubia mientras se dirigían a la habitación.


      -


      Pasaron unos cuantos días y Lexa estaba llamando a la puerta de Anya, mañana hacía un mes con Cassey y el regalo que le iba a dar era algo... peculiar. Anya abrió la puerta con cansancio.


      —¿Te lo han enviado? —preguntó Lexa sin rodeos.


      —Hola a ti también, y sí, está en la sala de estar.


      Lexa se dirigió corriendo y vio la caja, la cogió con ilusión.


      —Me han dicho que te lo puedes quedar, que es todo tuyo si lo quieres —dijo Anya suspirando.


      —Genial, ¿te encuentras bien? —preguntó, preocupada, la morena.


      —Sí, solo estoy... muy cansada.


      —¿De qué?


      —Ruby me está esperando en la habitación para la tercera ronda.


      —... Demasiada información... —dijo, dirigiéndose hacia la puerta.


      —¡Lexa! Espera... Quiero saber para qué quieres lo que hay dentro de la caja.


      La actriz sacó su mejor sonrisa seductora. —Yo creo que no —contestó.


      —¡Dios! Lexa, estáis enfermas. Luego te quejas de que te doy demasiada información... Pásatelo bien.


      —Te aseguro que te que lo haré.


      -


      Hoy era cinco de septiembre de 2016 y Cassey no podría estar más nerviosa. Se agarraba el viejo collar del trisquel que su padre le regaló cuando cumplió quince años, mientras que, con la otra mano, agarraba el pequeño paquete que tenía para Lexa.


      Cuando llego al piso de la morena llamó a la puerta y, casi al instante, la actriz recibió la con un gran abrazo y un beso de los que quitaban el aliento.


      —Adoro cuando me besas así —dijo la rubia.


      —Perfecto, pienso hacerlo durante toda la noche —dijo besándola de nuevo—, pero antes... ¿cena y peli?


      Cassey solo asintió con una gran sonrisa, aunque hicieron un mes a Cassey no le importaba hacer nada lujoso, cómo salir a un buen restaurante o cosas por el estilo. Además de que a Lexa la reconocerían al instante y no estarían tranquilas, estar a solas en casa, comida casera y relajarse en el sofá disfrutando de la presencia de la otra era mejor que cualquier cena romántica.


      -


      Una vez cenadas, Cassey estaba apoyada sobre el regazo de Lexa, ninguna de las dos estaba atenta la película, solo se estaban regalando caricias constantes, además de sonrisas y besos.


      —Tengo una cosa para ti, Cassey.


      —¡Lexa! ¡Te dije que no hacía falta que me regalases nada!


      —Bueno, pero yo quería hacer algo especial, ¿lo quieres?


      —la rubia asintió—, pues espera aquí.


      Cassey se sentó en el sofá y observó como Lexa desaparecía entrando en la habitación. Veinte minutos más tarde, cuando Cassey se iba a ir a buscarla, la morena apareció: unas botas de tacón negras, las piernas desnudas, solo cubierta por el abrigo de la comandante, unos ligeros toques de maquillaje negro en los ojos y el pelo retirado de la cara por el peinado de trenzas que Alycia llevaba.


      A Cassey se le secó la boca, preguntándose cuánta ropa llevaba Lexa debajo del abrigo. La morena, por su parte, se acercaba poco a poco hacia la rubia.


      —Dios, Lexa... —murmuró Cassey.


      —¿Lexa?


      Cassey no se podía creer que Lexa fuera jugar a este juego con ella, pero era una oportunidad que no iba a desaprovechar.


      —Alycia —dijo Cassey


      —Sea...


      —Aesir... —dijo Cassey con un gemido. Lexa sonrió.


      —Sea.


      Lexa quitó lentamente la camisa a Cassey y se sentó a horcajadas sobre ella besando su cuello con pasión. Cassey soltó un fuerte gemido, no por los besos que Lexa le estaba dando, sino por la humedad que sintió en su estómago. No lleva nada deba- jo del abrigo.


      —Dios, Lexa... —gimió.


      Lexa paró y miró a Cassey con una ceja arqueada.


      —...Alycia —dijo de nuevo.


      —¿Sea?


      Jugare a tu juego, pensó Cassey. —Póg mé [Bésame].


      Lexa se sorprendió de que Cassey le hablara en el idioma de los personajes de la película, pero le gustó mucho que le siguiera el juego.


      —Cén fáth? [¿Por qué?]


      —Le do thoil... Aesir [Por favor... Comandante]—suplicó.


      Lexa sonrió y besó a Cassey mientras movía su cadera


      contra el estómago desnudo de la rubia. Siguieron así unos minutos hasta que ya ninguna de las dos podía más, la actriz sacó toda su fuerza de voluntad y siguió jugando.


      —Cad ba mhaith leat, Cassey? [¿Qué es lo que deseas, Cassey?]


      —Duit [A ti]


      —Dom? [A mí?]


      —Sea, Aesir.


      —Is mise mise go deo [Soy tuya para siempre].


      Cassey la miró y sonrió. Tiró a la morena de su regazo y la llevó hasta la habitación, entre besos y caricias, mientras intentaba quitarle el abrigo. Cuando entraron en la habitación, cayó sobre la cama y no fueron sábanas lo que notó, si no pieles, Cassey miró a la actriz y sonrió mientras negaba con la cabeza y la besó.


      Lexa se apartó de Cassey, respiró y empezó a desnudar a la rubia muy lentamente, la metió entre las pieles y se quitó el abrigo poniéndose encima de Cassey. Quitando su primera vez juntas, fue la primera vez que hicieron el amor tan lento, tan suave, disfrutando de la presencia de la otra y mostrando con cada toque todo lo que sus corazones sentían.


      -


      Ambas respiraban con dificultad sobre la cama. Estaban abrazadas, la rubia sobre el pecho de la actriz y Cassey se empezó a calmar al oír el corazón de la morena.


      —Esto ha sido... —empezó Lexa.


      —Intenso, alucinante, magnífico —sonrió Cassey—, sin lugar a dudas entra en mi lista de las cinco mejores noches de mi vida.


      —¿Tienes una lista?


      —Las cinco las pasé contigo.


      Lexa tenía unas ganas horribles de decirle a Cassey que la quería, pero no lo hizo, demasiado pronto, pensó. Lexa sonrió y miró el collar de Cassey.


      —Me encanta tu collar.


      —Es el que me regaló mi padre... Lo cual me recuerda que también tengo una cosa para ti.


      Cassey salió de la habitación y volvió con la pequeña caja en las manos.


      —No era necesario, Cassey.


      —Sí, lo era, ábrelo.


      Lexa abrió el regalo y vio que era un collar exactamente igual al que tenía la rubia puesto.


      —Cassey...


      —Lexa, el trisquel es un símbolo que me une mucho mi padre, es muy importante para mí. Que tengas uno, idéntico al mío, es una forma de demostrar que tú eres tan importante para mí como fue él.


      A la mierda si es demasiado pronto.


      —Te quiero.


      Esas palabras sorprendieron a la rubia. No se lo esperaba, pero le sacaron una inmensa sonrisa, pues fue Lexa quién lo dijo primero, Cassey sabía que era un gran paso para ella.


      Al quedarse en silencio vio como Lexa se lo pensó y se puso nerviosa, decidió calmar a la morena. Cogió el collar de las manos de Lexa y se lo puso, sonrió y dijo: —Yo también te quiero.

    

  


  
    
      Capítulo 32


      Al día siguiente, después de haberse despedido de Lexa, Cassey volvió a casa; afortunadamente ni Ruby y Blake parecían estar a la vista, aprovechó y se fue corriendo a su habitación.


      —¿A dónde te crees que vas? —dijo Ruby desde la cocina. Blake se asomó por detrás y sonrió.


      —¿Ahora vives en mi casa, Ruby?


      —Voy rotando entre la tuya y la de Anya.


      —Basta de charla, siéntate en el sofá y empieza a cantar


      —dijo Blake.


      —¿Por qué queréis saber todos los detalles de mi vida amorosa?


      —Cassey, cariño, está saliendo con una actriz famosa.


      La rubia suspiró y se sentó en el sofá, contó todo su día con Lexa con todo lujo de detalles, como pidió Blake. Casi media hora más tarde, Cassey terminó de contar su noche con Lexa y ambas morenas estaban sorprendidas.


      —Ay, dios... —dijo Blake.


      —¿Estás bien? —preguntó Ruby.


      —No, estoy dudando seriamente de mi orientación sexual ahora mismo... Lincoln, Lincoln, Lincoln, Lincoln sin camiseta, Lincoln sin camiseta —cerró los ojos y suspiró—, ya está, crisis superada.


      Tanto Cassey y Ruby se quedaron mirándola, sorprendidas. Ruby decidió olvidar lo que acaba de presenciar y preguntó.


      —¿Dijo que te quería?


      —Si —contestó—, ¿crees que fue demasiado pronto?


      —No —contestaron las morenas a la vez.


      —Si de verdad lo sentís... nunca es demasiado pronto para decirlo.


      —No me puedo creer que le regalaras un collar como el que te regalo tu padre —dijo Blake.


      —Deberíamos hacer una cena, aquí en casa. Ya sabes, Anya, Lincoln, Lexa y nosotras.


      —¿Por qué no hacemos la cena en tu casa? —replicó Blake.


       —Luego me querré ir con Anya, me sabe mal echar a la gente


       —Pe... —Blake empezó.


       —¡No! Me gusta la idea, B —dijo Cassey—, ¿esta noche?


       —Esta noche —afirmaron.


      -


      Lincoln, Anya y Lexa llamaron a la puerta y Blake, algo cabreada, les abrió.


      —¿Qué te pasa, cariño? —preguntó Lincoln.


      —Cassey y Ruby están en la cocina, no me dejan ni ayudar.


      —Bien, Anya, cancela el pedido de la comida, Blake no


      ha cocinado.


      Los tres echan a reír y la morena más pequeña entrecerró los ojos a Lexa.


      —Ten cuidado, Sawyer, dejarás de ser una de mis mejores amigas.


      Lexa sonrió, Lincoln levantó a Blake, abrazándola, y se fundieron en un beso. El ánimo de Blake se recuperó rápidamente, se acercó a la actriz y le saco el collar que Cassey le había regalado, al verlo Blake puso cara de confusión y sorpresa.


      —¿Qué pasa?


      —Nada, es algo increíble que hiciera algo como eso, la verdad... ¿Cerveza? —se fue hacia la cocina y gritó—: ¡Chicas, los amores están aquí!


      De la cocina salieron Blake y Ruby, la más pequeña se sentó en el sofá con Lincoln, Ruby dio un profundo beso a Anya y miró a Lexa.


      —Cassey está en la cocina vigilando que no se queme nada, ahora sale... —Ruby miró el collar de Lexa y puso la misma cara que Blake.


      Ruby sonrió a Lexa y se volvió a meter en la cocina. La actriz también se dirigió a la cocina cuando se encontró que Ruby estaba hablando con Cassey y la cara de Ruby era de sorpresa absoluta. Cuando las otras dos chicas se percataron de su presencia se callaron y la rubia fue corriendo a besar a su novia.


      Las tres hablaron un poco, Lexa se situó en la isla, observando la sincronía que tenían las otras dos cuando Anya se unió a Lexa con cara de fastidio.


      —No soporto el festival de amor de los otros dos.


      —¡Nada de sexo en el sofá! —grito Cassey.


      —¡Anya, chivata!


      Ruby fue corriendo a la sala de estar y volvió con una sonrisa. —Se están portando bien.


      —Total, ese sofá ya está demasiado mancillado.


      —¿Qué? —dijo Anya.


      —Veamos—comenzó Ruby—: Blake y Lincoln, Blake y su último ex...


      —Ruby y yo —prosiguió Cassey.


      —Nate y tú —continúo Ruby.


      —Tú y yo, otra vez —sonrió Cassey.


      —Varias veces —correspondió a la sonrisa Ruby.


      —¡Basta! —gritó Anya—, no pienso sentarme ahí nunca.


      —Yo he dormido ahí —dijo Lexa con asco.


      —No te preocupes, yo también... Aunque es más cómodo para follar que dormir —dijo Ruby mirando a Anya.


      —Para nada —contesta la manager.


      Cassey miró a la actriz y ésta contestó: —Ni lo sueñes. Cassey y Ruby se miraron entre sí y fue cuando la more-


      na, sonriendo, se puso detrás de la rubia, acariciándole el culo y besando su cuello, cuando Cassey se echó a reír.


      —¡Ruby! —gritó Anya a la vez que Lexa gritaba «¡Cassey!».


      Las dos chicas miraron a sus novias que gritaron, enfadadas, cuando Cassey dio un pico a Ruby para que después la morena saliera corriendo de la cocina hacia la sala de estar seguida por Anya diciendo «¡Te voy a matar!».


      Lexa y Cassey se quedaron a solas en la cocina, Lexa aún en estado de shock cuando la rubia fue a besar a su novia y ésta la cogió, les dio la vuelta y la sentó en la encimera. Automáticamente Cassey abrió las piernas para que Lexa situará entre ellas.


      —Como tus labios vuelvan a besar a Ruby una vez más, nunca me volverás a besar —dijo la actriz, mientras besaba el cuello de la rubia.


      Cassey suspiraba mientras notaba los labios de Lexa en su cuello, la rubia cogió la mano de la actriz y la guio debajo de su falda, entre las piernas.


      Lexa notaba el calor que emanaba del centro de Cassey, apartó la ropa interior y acarició el centro mojado de la rubia.


      —Estás tan húmeda.


      —Eso solo lo consigues tú.


      —¿Cuánta gente ha follado en la encimera?


      —Solo Ruby y yo, te gustaría cambiar es... —la rubia paró de hablar, ya que Lexa la penetró duramente con dos dedos y tuvo que morder el hombro de la actriz para no gemir de placer. Lexa suspiró de placer bombeando los dedos de dentro de su novia.


      —Más —gimió.


      La morena levantó a Cassey, quitando la ropa interior, arrancándola para que fuera más fácil el acceso y volvió a penetrar con dos dedos sin vacilación.


      —Más rápido —susurró—, más duro —Lexa lo hizo.


      La actriz notaba que su novia estaba cerca y como la excitación empezaba a resbalar hacia la encimera, por alguna razón, Lexa no paraba de sonreír.


      —Más, más, por favor, fóllame.


      Lexa notaba como su propia humedad empapaba su ropa interior cuando el timbre de la puerta sonó.


      Se miraron, pero Lexa no paró. Decidió hacerlo más fuerte y más rápido cuando la rubia llegó al orgasmo y susurraba al oído de la morena que no parara.


      —¡Yo abro! —gritó Blake.


      Lexa se sorprendió como Cassey, de que durante su orgasmo fuese tan silenciosa, exceptuando cuando lo susurró al oído.


      —Es... Largo... No... no... Pares, más...


      Cassey casi no podía hablar del placer que estaba sintiendo, nunca un orgasmo le había venido tan rápido y nunca le había durado tanto. Lexa no paraba, lo hacía incluso más rápido y fuerte hasta que notó que, por fin, la rubia se corrió, pero aún podía disfrutar algo más con los dedos de Lexa estando dentro de ella.


      —¡Mamá G! —gritó Blake, ilusionada.


      Cassey cortó su orgasmo y se acabó tan rápido como había venido. Frustrada, se apartó de Lexa, gimiendo un poco cuando retiró los dedos de la actriz de su interior, los miró y vio como los dedos estaban recubiertos, al igual que la encimera, por su excitación.


      —¿Por qué has parado? Estabas en la mejor parte... — Lexa fue a lamer sus dedos cuando la rubia la paró y le quitó las bragas y, al ponérselas, se dio cuenta de que estaban rotas.


      —No los lamas, Lexa —susurro muy fuerte—, lávatelas y ayúdame a limpiar esto.


      —Pero ¿qué pasa, Cassey? —preguntó mientras hacía lo que la rubia le decía.


      —Joder —dijo Cassey cuando su excitación estaba empezando a dejar un reguero por uno de sus muslos.


      Se lo vio, lo único que quería hacer era lamer ese reguero y tener la boca entre las piernas de la fotógrafa, en cambio, le tendió un papel y limpió la encimera.


      —Lexa, mamá G es mi madre, ¡Andrea Griffit! Lexa de nuevo, entró en estado de shock.


      —¡No es momento de paralizarse, Lexa!


      Cassey, corriendo hacia la comida, abrió la tapa de la olla. Lexa no supo por qué hizo eso hasta que el olor de la comida inundó el ambiente.


      —Buena idea.


      —¿Esperemos que dure lo suficiente, ¿qué tal estoy?


      —Preciosa.


      —¡Lexa! Parece que acabamos de...


      —¡Oh! Eso, sí, espera —Lexa le peinó el pelo y le puso la ropa recta—, ya estás totalmente... presentable.


      —Bien —dijo, saliendo de la cocina. Al salir se encontró cara a cara con su madre.


      —¡Mamá! —sonrió.


      —Cassey, cariño, me parece fatal de que las tres hijas que tengo, solo dos salgan a recibirme, la más importante en la última —dijo con una sonrisa.


      —Lo siento, mamá, estaba en la cocina terminando la


      cena.


      —Qué inoportuna, ¿interrumpo?


      —No, mamá, ¡quédate! ¿Te han presentado a todos?


      —Este chico es Lincoln, el novio de Blake —empezó Ruby.


      —Vaya Blake, no has perdido tu buen gusto. Lincoln saco una sonrisa radiante y se sonrojó.


      —Esta es Anya, mi novia.


      —¿Novia? La última vez que hable con Blake me dijo que tú y Cassey...


      —Eso fue hace meses, mamá.


      —Bueno, Anya, encantada de conocerte; Ruby también tiene muy buen gusto para las mujeres, salta a la vista —Anya también se sonrojó y Ruby juraría que sería la primera vez en toda su vida que la vio sonrojarse—, espero que hagas feliz a Ruby.


      —Haré mi mayor esfuerzo.


      —Eso espero.


      —Tranquila, Drea, lo está haciendo muy bien.


      —Hay alguien más, mamá.


      —¡Pues preséntamelo!


      Fue ese momento cuando Lexa salía de la cocina y le tendió su mano a la madre de Cassey.


      —Siento no haber salido antes, estaba lavándome las manos después de ayudar a Cassey en la cena, soy...


      —Alexandra Sawyer —terminó Andrea.


      —Solo Lexa —puso su mejor sonrisa.


      —Eres la jefa de Cassey, ¿me equivoco? ¿Cenáis juntas?


      —Bueno, técnicamente ya no es mi jefa.


      —Y... Lincoln es el guardaespaldas de Lexa y Anya su manager, estamos así todos juntos —dijo Blake.


      —¿Cenamos?


      Aunque al principio la cena fue incómoda, poco a poco fue cogiendo fluidez, a medida que Andrea contado historias de Cassey, avergonzando a la rubia y provocando la risa de los demás. Cuando terminaron, la madre de Cassey se ofreció a recoger la mesa y Lexa se ofreció a ayudarla, la doctora no se opuso, entraron en la cocina y Andrea miró a la actriz.


      —¿Cassey cumplió tus expectativas como cámara?


      —Sin duda, las superó.


      Andrea sonrió. —Es una buena chica, solo espero que, si algún día ella decide seguir con su carrera como médico, no la frenes.


      —Jamás le impediría hacer cualquier cosa que ella deseara.


      Se quedaron en silencio, la sonrisa de Andrea se borró y


      Lexa repaso lo que había dicho.


      Mierda.


      —Para alguien normal pasaría desapercibido, pero para mí no. He visto el trisquel de Cassey desde que su padre se lo regaló. Hoy lo vi significativamente más nuevo, pensé ¿cómo es posible? Y luego me percaté —Andrea se acercó a Lexa y cogió ligeramente el collar—. El trisquel de Cassey, lo llevas tú.


      Lexa se sorprendió, pero, sin embargo, ahora entendía las miradas de Blake y Ruby.


      —Andrea... Yo...


      —Mira—interrumpió Drea—, Cassey está muy enamorada de ti, de eso no hay duda, tanto incluso para darte el collar, lo cual me sorprende. No me gusta que esté enamorada de ti y no es porque seas una mujer; no te confundas, es porque eres famosa... Así que aprovecha y disfruta de tirarte a mi hija todo lo que quieras, fóllatela en cada superficie de la casa, no puedo hacer nada para evitarlo, ya es mayor; pero como vea alguna vez que una foto suya o un escándalo mediático la salpique y salga en la prensa rosa por tu culpa... te prometo que te destruiré, aunque sea lo último que haga.


      Pasaron unos segundos, en los que Lexa, con una cara se ría, solo asintió.


      —Son mis condiciones para que nos llevemos bien, aunque nos llevaríamos mejor si no te acostarás con mi hija, pero no se puede tener todo. En ese momento, Cassey entró en la cocina para dejar unos pocos platos que quedaban.


      —Mamá, Ruby quiere que cuentes más historias vergonzosas sobre mí.


      —En seguida voy cariño, le estaba explicando a tu novia cuáles eran mis condiciones para que nos llevemos bien.


      Cassey miró a su madre, asustada. —Mamá... Yo...


      —No te preocupes cielo, entiendo que no me lo contaras, solo espero que algún día me llames y mientras tomamos un café me cuentes vuestra historia


      —Gracias, mamá.


      —No tardes demasiado, creo que contaré alguna historia sobre Ruby.


      Andrea salió de la cocina y Cassey miró a Lexa mientras se acercaba a ella


      —¿Fue muy duro?


      —Típica charla de madre, nada que no pueda soportar.


      —Siento que lo sepa Lexa, sé que no quieres que lo sepa tanta gente y...


      —Shh... No te preocupes, es tu madre, sé que no lo contará —Lexa abrazó a Cassey y la rubia se apoyó en el pecho de la actriz.


      —¿Sabes qué es lo peor?


      —Dime.


      —Estoy tremendamente frustrada.


      Lexa se rio y besó a Cassey con ganas. —Hay una fácil solución, cuando quieras nos vamos a mi casa y...


      —Siempre vamos a tu casa, hoy todo se van a ir, podemos utilizar el sofá...


      —Ni loca, Cassey; si nos quedamos, en tu cama o nada.


      Cassey refunfuño en broma. —De acuerdo.


      Cuando volvieron con los demás, Ruby estaba muerta de vergüenza, pero lo peor fue cuando contaron que un día, borracha, Ruby fue a casa de Andrea buscando a Cassey y cuando la doctora le dijo que no estaba, la morena intento seducir a su madre. Todo el mundo se río, todos menos Cassey y Ruby


      La morena se disculpó con Cassey cien veces, al final la rubia la perdonó, no sin antes hacerle prometer a Ruby que estaría disponible para Cassey siempre que la llamara. Pasaron las horas y la gente se fue despidiendo, primero Lincoln y Blake, luego Ruby y Anya y, finalmente, Andrea.


      —Por cierto, antes de que se me olvide: sé que no acabasteis bien, pero me encontré con Nate al venir y me dijo que quiere hacer las paces y ser amigos, no sé qué problemas hubo, pero parece un buen chico, ¿te lo pensarás?


      —Sí, mamá.


      Con eso, la madre de Cassey salió, dejando solas a Cassey y Lexa. Cuando Cassey miró a la actriz, ésta tenía una cara de enfado en su rostro.


      —¿¿¡¡Nate!!??

    

  


  
    
      Capítulo 33


      —¿Qué pasa? —preguntó, confundida


      —¿No sabes lo que pasa, Cassey? —suspiró intentando calmarse—, Nate quiere verte, Cassey.


      —No voy a verle, Lexa. ¿Son esto celos? ¿Estás celosa?


      —¡¿Celosa?! —Lexa gritó—, ¡ese tío te pegó, Cassey, no sé cómo puedes estar tan tranquila!


      —Por supuesto que no estoy tranquila, pero no voy a parar mi vida a causa de él. ¡Ha pasado casi un año desde la última vez que le vi! —dijo Cassey—, no vuelvas a gritarme, Lexa.


      Esa última frase sorprendió a Lexa. La rubia tenía razón, se arrepintió de reaccionar como lo hizo, más aún cuando vio la cara de enfado y decepción que tenía Cassey mientras la miraba.


      —Lo siento.


      Cassey se acercó a la morena y la abrazó.


      —No quiero discutir, aún menos por él.


      —Voy a contratar protección, Cassey.


      —No, Lexa, no la necesito.


      —No voy a arriesgarme a que te haga daño, como terminaste la última vez. No voy a dejar que se te acerque.


      —Lexa, te dije que no voy a parar mi vida por él. No quiero protección.


      —Me da igual Cassey, no te quedaras sola.


      —¿Te da igual lo que yo quiera? —preguntó la rubia, alejándose.


      —Si es referido a tu seguridad, sí.


      —Puedo cuidarme sola, no soy una puta niña; aun así, si quieres protegerme, puedes empezar por largarte de aquí.


      —Cassey...


      —Fuera.


      —No... —suplicó.


      —Vete de mi casa.


      —Cassey, por favor.


      —¡Largo! —gritó—, ¡fuera de aquí! ¡No te quiero ver! Aguantándose las lágrimas, Lexa miró por última vez a


      Cassey y salió de la casa susurrando: —Te quiero.


      Una semana después


      Cassey estaba sola en casa. Cuando siempre está invadida por Ruby y Blake peleándose por el mando de la televisión, se enfadaba con Lexa una semana y es la maldita semana en la que nadie quiere estar en casa.


      Estaba bien, al menos no paraban de mandarle mensajes, pero eran aquellos que Cassey no quería leer.


      Ruby: Solo lo hacía por tu bien Ruby: Lexa te quiere


      Ruby: Solo quiere protegerte


      Por supuesto, la rubia no contestaba ninguno de ellos.


      Blake: Eres idiota


      Gracias, B, pensó Cassey.


      Ruby: Cariño, piénsalo por un momento, ¿qué harías tú


      si estuvieras en su lugar?


      Haría exactamente lo mismo... Mierda.


      Claro que echaba de menos a la actriz, se había acostumbrado a dormir con ella, a que la besara, para que le acariciara la cara cuando le creía que estaba dormida. Hasta la fecha, Lexa fue la única persona que le demostró amor durante todos los días... Sin embargo, durante toda la semana, solo he recibido silencio por parte de la actriz, ni una llamada, ni un mensaje, nada...


      ¿Qué estás haciendo Lexa?


      -


      Estaba triste, destrozada, una semana sin ver a Cassey, sin saber nada de ella... Estaba en el balcón de su apartamento, viendo llover a intentando relajarse, las calles estaban vacías, solo se oía la lluvia que caía.


      —Aún sigues viva.


      Lexa saltó del susto al oír la voz. Se giró para ver a Anya mirándola, cabreada se acercó a su manager y forcejeó un poco con ella hasta que le pudo quitar las llaves.


      —Se te acabó lo de entrar sin avisar.


      —¡Llevaba una semana sin saber nada de ti!


      —Pues me llamas.


      —Lo que voy a hacer es llamar a Cassey, decirle que venga, que pase una noche contigo y así recuperas tu buen humor y que rescate mis llaves de la horrible y gruñona Alexandra Sawyer.


      Lexa la miró y volvió hacia la ventana.


      —¿A qué huele? —preguntó Anya.


      —Ni idea


      —¿Estabas fumando? ¿Qué haces fumando?


      —Mantener mis manos ocupadas, para no llamar a Cassey o ir a su casa —Lexa miró a Anya, que miraba alrededor de su casa—, no te molestes, tengo un alijo escondido; no te voy a decir dónde está.


      —¿Es mentolado?


      —Claro.


      —Dame uno.


      —La última vez que hicimos esto juntas... Habías cortado con Reagan.


      —Hace años...


      —Le voy a pedir que se venga a vivir conmigo —susurró Anya.


      Lexa la miró, la sorpresa reflejada por toda su cara.


      —¿En serio?


      —Está más tiempo en mi casa que en la suya, solo quiero hacerlo permanente.


      Lexa se quedó completamente callada.


      —Lexa, di algo.


      —Es un gran paso Anya, lo que más te gusta de la vida es la gran independencia que tienes.


      —Lo que más me gusta de la vida ahora es Ruby.


      —Dime que seré dama de honor en vuestra boda.


      —Irse a vivir conmigo no es pedirle matrimonio, no voy a pedirle que se case de conmigo, todavía no.


      —Todavía no —Lexa rio—, me alegra que por fin hayas encontrado a alguien con quien pasar el resto de tu vida.


      —¿Qué vas a hacer con Cassey?


      —No lo sé, no sé cuánto tiempo hay que dejar para que las cosas se tranquilicen, la echo muchísimo de menos. Ya no sé qué es dormir si no es con ella a mi lado.


      —Llámala.


      —No puedo...


      —¿Por qué?


      —Ahora mismo... Tiene compañía. Anya negó con la cabeza, sonriendo.


      -


      Cassey estaba ya aburrida de ver series, sin más comentarios de Ruby y Blake no era lo mismo. Pensó en Lexa, cogió el móvil dispuesta a llamar cuando sonó un golpe en la puerta.


      —Lincoln, hola —saludó, dejándole pasar.


      —Hola Cassey —dijo, mostrando una gran sonrisa. Cassey se sorprendió, era la primera vez que oyó hablar a


      Lincoln, su voz era realmente preciosa.


      —Blake no está.


      —Lo sé, vengo a verte, ¿todo está bien?


      —¿Te ha mandado Lexa?


      —Es mi jefa —sonrió.


      —Pues dile a tu jefa que estoy perfectamente bien y que nadie ha entrado en esa casa en una semana.


      —Sí, eso me ha dicho Gustus.


      —¡¿Qué?!


      —Ups... Cassey, entiéndela, eres lo más importante para ella, más que su fama, su dinero, su carrera. Antes Lexa se preocupaba mucho por su imagen como actriz, si a ti te pasara algo y te perdiera, Alexandra Sawyer desaparecería y Lexa, tal y como la conoces, morirá.


      Cassey no sabía qué contestar.


      —Te echa de menos, no la sigas castigando por proteger lo que más quiere, le está costando mucho darte tu espacio y solo quiere estar a tu lado.


      —Gracias Lincoln.


      Lincoln sacó la sonrisa más dulce que Cassey había visto en su vida.


      —No me extraña que Blake esté enamorada de ti. La sonrisa del guardaespaldas se amplió.


      -


      Lexa estaba de nuevo sola viendo las fotos que compró de Cassey y pensó si se enamoró de la fotógrafa al ver esas fotos por primera vez. El móvil sonó y sin mirar el indicador de llamadas lo cogió.


      —Alexandra Sawyer.


      —Lincoln tiene una voz alucinante.


      Lexa arriesgó un poco. —Sabía que te gustaría la visita — sonrió, aunque sabía que la rubia no lo podía ver


      —Sí, y Gustus es realmente agradable, a pesar de que intimida un poco que sea tan grande.


      Mierda.


      —Cassey, mira, yo...


      —¿Vienes?


      —¿Seguro?


      —No, pero... ¿Vienes?


      Lexa sonrió. —Dame quince minutos.


      Cuando llego a casa de Cassey, técnicamente a su puerta, Lexa estaba nerviosa, una extraña sensación de miedo le recorría todo el cuerpo pensando «me va a dejar» pero se armó de valor y llamó a la puerta.


      La puerta se abrió poco a poco para revelar a una Cassey vestida en pijama y con el pelo en un moño desordenado. Lexa entró en la casa y la abrazó.


      —Lo siento —dijeron a la vez.


      —Sí me importa lo que quieras, Cassey, pero no te puedo perder.


      —Lo siento por la forma en la que actúe.


      Cassey besó a Lexa con fuerza e intensidad, Lexa lo continuó con gusto, pero la rubia se apartó frunciendo el ceño.


      —Espera... ¿a qué huele? Lexa la miró.


      —¿Has fumado? ¿Fumas?


      —... ¿No?


      —¡Lexa!


      —Solo lo hago en caso de extrema necesidad, además de que era mentolado. No hablar contigo en una semana es un caso de extrema necesidad, necesitaba tener las manos ocupadas.


      —Ya, claro, pues ¿sabes qué? No te voy a besar más.


      —¡No! Cassey, eso es demasiado cruel —Cassey empezó a desabrocharle el pantalón—, ¿qué haces?


      —He dicho que no te voy a besar, eso no quita que no te pueda lamer —dijo, susurrándole al oído.


      Cassey llevó a la actriz a su habitación y la empujó sobre la cama, la rubia le quitó el pantalón junto a su ropa interior y empezó a quitarse ella misma la ropa mientras la recorría con la mirada.


      Por su parte, Lexa se quitó la ropa que le quedaba y miró a la rubia, que estaba completamente desnuda delante de ella. Se acercó al sexo de la actriz y aspiró su aroma.


      —Eché de menos esto.


      Empezó a lamer el sexo de la morena con ganas, Lexa se empezaba a retorcer de placer, enredó los dedos en el pelo ahora suelto de la rubia, atrayéndola más y empezó a mover sus caderas marcando el ritmo de la lengua que le estaba haciendo maravillas. Cassey disfrutaba de cada momento de lo que le estaba haciendo, pasó la lengua despacio, recorriendo todo el sexo de Lexa y gimiendo ante el sabor.


      —Me encanta tu sabor, Lexa...


      —Me estás volviendo loca...


      —Pues vamos a dar rienda suelta a la locura.


      La rubia penetró a Lexa con dos dedos y cubrió el clítoris con su lengua, lamiéndola con intensidad. Lexa empezó a gemir el nombre de Cassey y a mover su cadera más rápido, poco a poco, los gemidos fueron más fuertes y aviso de que estaba cerca cuando finalmente, su cuerpo empezó a temblar, la rubia sacó los dedos y la penetró con la lengua y aguantó todo el orgasmo de la actriz, gimiendo ante el sabor que la morena le regalaba. Lexa se empezó a calmar y suspiró, la rubia empezó a besar la cara interna de sus muslos y sonrió también al ver la cara de Lexa.


      —Estás realmente hermosa.


      —Si no fuera porque tus besos son una de las mejores cosas de mi vida, fumaría más a menudo.


      La rubia empezó a reír y se acomodó sobre el pecho de la morena, oyendo su corazón.


      —Bueno, creo que ahora es el turno de que disfrutes tú.


      —Más tarde, quiero estar así. Realmente te eché de menos, quiero sentirte lo más cerca de mí —abrazándola con más fuerza.


      Lexa noto la piel de gallina de Cassey, cogió la manta y las cubrió.


      —Estamos así todo el tiempo que quieras, eres mi mundo, Cassey —dijo, rodeando a la rubia con sus brazos.


      No sabían el punto exacto en el que se durmieron, pero Lexa se despertó desnuda con la cabeza de la rubia aún apoyada sobre su pecho. Con cuidado se levantó y en ropa interior salió de la habitación hacia la cocina. A oscuras y sirvió un vaso de agua y cuando bebía, alguien a su espalda carraspeó. Lexa se dio la vuelta asustada para ver a Blake mirándola.


      —Joder, Blake.


      —¿Qué? Yo ya estaba en la cocina cuando tú has entrado.


      —¿A oscuras? ¿Cuándo has llegado?


      —Hace poco tiempo. Cassey tiene pijama, ¿sabes? No me malinterpretes, no estoy diciendo que no me guste ver a una de las mujeres más sexys del mundo en ropa interior cuando voy a cenar. Pero entre esto y celebrar el mes con Cassey vestida de Alicia... Me cuestioné seriamente mi sexualidad, Lincoln te empezaría a odiar, en serio, ¿qué haces para que todo esté también puesto?


      Lexa se ruborizó.


      —Puede ser sincera conmigo, ¿alguna operación escondida?


      —Ninguna, Blake, solo mucho ejercicio —contestó con


      una sonrisa


      —¿Se lo vas a decir?


      —¿El qué y a quién?


      —Que tú tienes el collar de su padre, el que él le dio.


      —Lo pensé, pero no quiero que lo vea como un rechazo y además que esto —señaló el collar—, es lo más grande que nadie me haya dado.


      —Te quiere mucho, Lexa, más que a Ruby, más que a Nate; más que a mí no, que yo soy... ya sabes, adorable cada minuto


      —Y yo a ella, Blake.


      Lexa estaba empezando a sentirse vulnerable, estaba en ropa interior y sabía que la conversación seguiría.


      —¿Seguro? ¿La quieres al menos tanto como ella a ti?


      —Sí.


      —¿Harías pública vuestra relación por ella?


      Lexa se quedó callada, ¿lo haría? No lo hizo porque Cynthia y su relación había durado años y luego estaba la sentencia de muerte de Andrea.


      —Sí, pero... Solo si fuese absolutamente necesario.


      —Explícate.


      —Lo haría público solo si supiera que no hacerlo traería consecuencias graves que luego Cassey sufriría.


      —Bien, buena charla, has superado la charla de Blake protectora en ropa interior. Ruby se largó cuando comenzó lo serio.


      —Soy mejor que Ruby —sonrió.


      —Sí, pero como le dije a ella: aunque ya lleváis más de un mes de relación, por favor, intenta no hacerla daño.

    

  


  
    
      Capítulo 34


      Algunos meses pasaron y con ello las fechas navideñas se iban acercando


      La película «Regreso a la tierra» parte 2 no había tenido mucha acogida entre algunos accionistas, por miedo a que la nueva película fuera peor que la primera, por lo que el proyecto se canceló. A todos les daba pena que el proyecto se cancelara, Blake, por el contrario, estaba devastada.


      —Pero... ¿por qué? —dijo Blake, con lástima.


      —Otra vez no, por favor... —murmuró Ruby y Anya sonrió.


      —Blake, la película no salió a flote, a veces ocurre —dijo Lexa mientras se sentaba al lado de Cassey.


      —No volveré a ver a Alycia.


      La actriz se extrañó, nadie sabía que Alycia saldría en la segunda película, automáticamente miró a Cassey con mala cara.


      —No me mires así, Blake me amenazó —se justificó.


      —Pero... ¿por qué? —dijo de nuevo Blake.


      Todos suspiraron a punto de gritar a la pequeña morena.


      —¡Blake! —soltó Cassey—, ¡se acerca la Navidad!


      —¡Cierto! —cambió de un semblante triste a uno completamente alegre—, es la primera vez que las tres estamos con pareja estable y exageradamente guapos —dijo señalándose a sí misma y a Lexa, todos rieron—. Hay que hacer algo especial.


      —La cena de Navidad es para hacerlo con la familia—dijo Anya—, la pasaré con ellos.


      —¿Puedo ir? —preguntó Ruby.


      —¡Cuidado! —gritó Blake, asustando a todos—, Ruby quiere conocer a los padres de Anya, lo siguiente: matrimonio, prepárate —dijo mientras Ruby se sonrojaba.


      —Uh... Se ha sonrojado —se burló Lexa. Ruby miró mal a Lexa.


      —¿Qué? Blake puede meterse contigo, ¿pero yo no?


      —¡Es Blake! —contestaron Cassey y Ruby a la vez.


      —¡Claro! Soy yo, tú únicamente eres la guapísima, arrebatadora y caliente novia de su ex —aclaró Blake.


      —Tú tienes un problema —dijo Anya. El teléfono de Cassey sonó.


      —Es Dogherty, ahora vuelvo.


      —Querido hermanito... Lincoln, tal vez va siendo hora de que le diga que estoy saliendo contigo, ¿verdad?


      —¿Cómo, que aún no se lo has dicho? —preguntó Ruby.


      Lexa miró a Anya y Ruby, habían pasado meses y aún no le había dicho a Ruby que quería vivir con ella. Por su parte, Lexa y Cassey vivían prácticamente juntas, pero sin saberlo. Se iban rotando, unas semanas dormían en casa de la fotógrafa y otra semana en la casa de la morena. Lexa quería una situación permanente, pero como Anya, no sabía cuándo abordar ese tema.


      Cassey volvió a la habitación.


      —Hey rubia, aquí la amiga no le ha dicho a Dogherty que está saliendo con Lincoln —informó Ruby.


      —¿Aún no se lo has dicho!?


      —Lo que yo decía, debería decírselo —dijo Blake dando un beso en la mejilla al hombre que todavía no sabía qué decir—, ¿que quería mi hermanito?


      —Me dijo que tengo una sesión de fotos para Women’ Secret, dentro de dos días... La modelo es una tal... Oakley Bound.


      ¿La conocéis?


      Lexa se tensó al instante, Ruby miró a Anya y Blake dijo:


      —No sé por qué no me sorprende que no la conozcas.


      —Luchó conmigo por el papel de Alycia, al final me lo llevé yo porque tenía más experiencia. Pero siempre ha sido... Una amenaza para mi carrera, no porque ella quisiera actuar, solo para que yo no lo hiciese —explicó.


      —Aunque es más culpa de Mia que de Oakley, su manager nunca quiso que Lexa triunfara, una vieja rivalidad.


      —Si Lexa es el número uno, Oakley la sigue de cerca —finalizó Ruby.


      —¿No puedes pedir otra fotógrafa? —pidió Lexa.


      —¡Lexa! Sólo es una sesión, no te preocupes.


      —Creo que voy a colgar muérdago por toda la casa, puede que consiga un beso de Lexa.


      —¡Blake, basta ya! No sé si es una broma o verdaderamente tienes un problema y ahora eres bisexual por Lexa.


      Blake miró a Cassey, después a Lexa y le dedicó la sonrisa más dulce que jamás nadie podría imaginar. Lexa no podía hacer otra cosa que corresponderla.


      —Algún día, Blake.


      —Por cierto, hablando de Oakley: es 100% heterosexual, no hay que preocuparse de nada —aseguró Ruby.


      —Solo procura no tirarle el café encima, todas caen ante esa táctica de seducción, Griffit —rio Blake.


      —Prometo no tirar café encima a Oakley Bound.


      -


      Cassey llegaba tarde. La primera vez en toda su carrera que iba a llegar tarde a una sesión de fotos. Todo culpa de Lexa, la entretuvo por la mañana, la sonrisa de Cassey fue deslumbrante mientras pensaba en su novia y lo que hicieron por la mañana. Iba bebiendo café y al girar la esquina casi choca con alguien.


      —Ay, Dios, ¿estás bien? —dijo la rubia a la chica.


      —Sí, no te preocupes, casi me tiras el café encima —dijo la morena.


      La chica tenía unos ojos color miel, muy bonitos. Una mirada dulce, le recordaba a Lexa cuando la miraba al despertar, pero los ojos de Lexa no podían compararse con otros.


      —¿Pasa algo? —preguntó la chica.


      —Perdona, tus ojos me...


      —¿Te enamoraron?


      —¿Sabes? —Cassey rio—, es curioso, hace tiempo me choqué con... Una persona y le tiré mi café encima, acabé enamorándome de ella, tu forma de mirarme recordó a esa persona.


      —Ajá... Tengo una idea, ¿qué tal si volvemos a chocar, pero esta vez me tiras el café hirviendo encima? El dolor merecerá la pena —sonrió.


      Cassey se derritió, la chica era realmente dulce.


      —Lo siento muchísimo, pero llego tarde al trabajo y...


      —Tranquila, me voy contenta de que al menos no te negaste a tener la oportunidad de enamorarte de mí —sonrió por última vez y se marchó.


      Cassey aún no se lo creía, corrió hacia el plató y allí se encontró con Mia y los diseñadores de Women’ Secret.


      —Llega tarde —espetó la manager.


      —Lo siento muchísimo, de verdad, si puedo compensarlo...


      —No se preocupe, la señorita Bound también llega tarde.


      —Seguro que tendrá alguna buena explicación —dijo la manager—, ¡ah! Aquí viene, señorita Griffit le presento a...


      —Vaya, hola de nuevo —la misma chica de ojos dulces estaba ahora delante de Cassey.


      —¿Ya os conocéis?


      —Sí, pero nunca pillé tu nombre, Oakley Bound.


      —Cassey Griffit —sonrió.


      —Aquí la señorita Griffit llega tarde.


      —Si, totalmente fue mi culpa, pero ya estamos aquí, no perdamos más tiempo.


      La manager se alejó malhumorada y Cassey se dirigió a Oakley.


      —Ya llegaba tarde antes de encontrarme contigo.


      —Sí bueno, pero eso ella no lo sabe —le guiñó un ojo y se dirigió hacia el vestuario.


      La sesión pasó rápido, si la modelo hubiera sido Lexa hubieran tardado más, ya que Cassey habría besado a Lexa entre cambio y cambio. Con Oakley la sesión fue graciosa, la joven hacía bromas y creo un ambiente francamente relajado. Al terminar, se encontró con Cassey a la salida, ahora iba vestida con unos pantalones negros y una camisa blanca.


      —Ronan está esperando fuera —dijo la manager.


      —Ahora salgo, voy a despedirme —mirando a Cassey—,


      ¿no me tiras el café encima entonces?


      —Ya es un poco tarde para café, ¿no? —siguió el juego.


      —Mmm... ¿Una Coca-Cola mejor?


      —También le tiré Coca-Cola.


      —Madre mía, y esta persona, él o ella... ¿se enamoró de ti?


      —Ella... Y sí, a pesar de mi torpeza, se enamoró de mí.


      —A veces no se puede decir que no a unos preciosos ojos azules... —coqueteó—, ¿ella tiene un nombre?


      —Lo tiene, pero... No te lo puedo decir.


      —Oh... Es famosa, entiendo, estaré atenta ahora a las revistas para ver qué famosa está tu lado, ya sabes, para ir preparándome —Cassey se rio ante el descaro de Oakley y la morena sonreía con ella—, pero... Si quiero ganar, necesito algo más fuerte,


      creo que una mancha roja de un buen vino tinto iría genial con esta blusa, ¿qué me dices?


      Cassey dudó.


      —¡Vamos! ¡Solo una copa! Mira, sea quien sea esa persona, no tiene nada de qué preocuparse, quiero saber algo más de ti. Prometo portarme bien, ¿vale?


      —Solo una copa —accedió Cassey.


      -


      Se fueron a un bar no muy lejos de allí. No había demasiada gente, pero claro, Oakley no elegiría un bar abarrotado donde cualquiera de pediría un autógrafo o la sacarán fotos sin su permiso.


      —¡Oakley! —gritó el barman—, hacía tiempo que no venías —miró a Cassey—. ¿Nueva conquista?


      —Nueva amiga —miró a Cassey—, de momento.


      Cassey negó con la cabeza y siguió a Oakley hasta una mesa, el barman le sirvió una copa de vino y ambas bebieron.


      —¿Está bueno? —preguntó la morena.


      —Sí, pero nada comparado con un vino ridículamente caro de París...


      —¿Compartiste ese vino con esa persona tan especial?


      —Cassey asintió—, Dios, realmente no tengo nada que hacer, ¿verdad?


      —Lo siento.


      —No lo sientas, el amor es el amor.


      —De todas formas... Creía que tú eras...


      —Era... ¿Heterosexual? Etiqueta a las latas, no a las personas.


      Cassey sonrió.


      —Bueno, establecido ya que no tengo ninguna oportunidad, vi la película «Regreso a la tierra», enhorabuena, es realmente fantástica, no me sorprendió cuando escuché que está nominada al Oscar por Mejor Fotografía.


      —Gracias... Oí que te presentaste al papel de Alycia.


      —Lo hice, pero me alegré de que no me cogieran. Alexandra hizo un trabajo alucinante, a mí se me dan mejor los papeles de villana. Realmente yo no quería el papel, fue Mia la que me obligó, esa estúpida rivalidad que tiene con Sawyer... Por cierto, ¿cómo es trabajar con ella?


      —Interesante.


      —¿Es tan borde como dicen?


      —Si —sonrió.


      —Yo la admiro muchísimo, ha llegado tan lejos siendo tan joven... me gustaría parecerme más a ella.


      —Tú también has llegado muy lejos y lo seguirás haciendo.


      —Gracias, Cassey, por cierto, te voy a dar mi número, por


      si te apetece hablar o te das cuenta de que te has enamorado perdidamente de mí ahora estoy tan solo a una llamada de distancia.


      —Espero que no me empieces a acosar.


      —Recuerda que yo soy la famosa.


      -


      Después de las copas con Oakley, Cassey volvió a su casa, escuchó gritos y gemidos en el momento que abrió la puerta.


      —Como esté con Lincoln la mato —murmuró Cassey.


      —¡Dios, Lexa! —gritó Blake.


      —Blake... —gimió Lexa por el esfuerzo.


      Al escuchar eso, fue corriendo hacia la sala de estar para encontrarse a Ruby comiendo palomitas mirando la escena.


      —¡Blake, aparta tus tetas de mi cara! ¡No voy a volver a firmar nada en la vida!


      —Lexa —lloriqueó—, ¡compré la película para verla contigo! ¡Dame el mando o te juro que me denunciarías por acoso sexual!


      —Nunca.


      —Tú lo has querido.


      Blake desistió de agarrar el mando para, en su lugar, acunar con sus manos las tetas de Lexa y apretar.


      Tres acciones simultáneamente ocurrieron: Ruby empezó a reír a carcajadas descontroladamente, Lexa soltó el mando y, horrorizada, intentó salir de las manos de Blake; Cassey gritó:


      —¡Blake! ¡Aleja las manos de mi novia! —gritó enfurecida.


      Las tres morenas se quedaron petrificadas mirando a la rubia que acaba de entrar, la habitación se sumió en el silencio durante unos momentos. Acto seguido, se observó como Ruby caía al suelo, riendo y apretándose el estómago.


      —No... No puedo más —riendo—, me vais a matar —intentaba decir la morera entre risas.


      —¿Pero se puede saber qué estáis haciendo? —mirando a Lexa y a Blake—, ¡y tú! —señalando a la más pequeña—, ¡la próxima vez que te vea poner una mano encima a Lexa, te juro que te la corto!


      —¡Ahí estamos, Cassey! —dijo Ruby—, ¡marcando territorio!


      —Ahora, ¿me explicáis esto?


      —Compré la película «Regreso a la tierra», le pedí a Lexa que me la firmara, pero ahora no quiere verla conmigo.


      —¡Nunca veo las películas que hago, Blake! ¡No me gusta verlo, cuando fui al estreno me pasé las dos horas y media jugando al Candy Crush porque tenía vidas infinitas!


      —¡Pues no seas actriz si luego no lo disfrutas!


      Lexa iba a discutir cuando Ruby, mirando Cassey, preguntó: —Hablando de actrices, ¿qué tal con Oakley Bound?


      Ahora la atención de todos se centraba en ella.


      —¡No estamos hablando de mí!


      En ese momento, la mirada de Lexa se volvió oscura. Al verlo, Cassey suspiró y, sentándose en la mesilla enfrente de Lexa, relató toda su mañana, intentando no dejarse ningún detalle para no parecer que escondía algo a Lexa. Una vez terminado...


      —Awww —empezó Ruby—, al final será un amor.


      —No sé si odiarla o sentirme halagada por tenerme como un ejemplo a seguir —comentó Lexa.


      —No me cae bien —declaró Blake.


      —¿Por qué? —preguntó Ruby


      —Porque he intentado ligar con Cassey, Cassey está con Lexa y punto.


      —Creo que al final voy a ver la película contigo —sonrió


      Lexa.


      —Y tú, Cassey, aunque le dijeras que ya estabas enamorada de alguien, no creo que le debieras seguir el juego.


      —No pasa nada por eso, B—calmó Lexa—, las actrices somos así.


      —¿Con cuántas has ligado desde que estás conmigo?


      —Buff, con muchísimas, una hasta me tocó las tetas — todos rieron—, pero... Solo te gusto yo, ¿verdad?


      Cassey sonrió y se inclinó hacia Lexa. —Solo tú —la besó.


      —¿Vemos la peli? —preguntó Blake con una sonrisa.


      —... Ponla —dijo la actriz.


      -


      Blake nuevamente acabo llorando por la muerte de Alycia, Cassey sentía celos estúpidos por ver a Lexa besando a Janice mientras interpretaban a sus personajes.


      —Es muy cruel, ¿por qué tiene que morir?


      —Por eso mismo, porque es cruel y la muerte de Alycia era necesaria para todo lo demás.


      —Dejarla en coma y luego mágicamente despierta, no un disparo.


      —Bueno Blake, no todas las historias de amor tienen finales felices —dijo Cassey—, yo ahora me voy a llevar a mi chica tener nuestro final feliz.


      —En casa de Lexa —amenazó Blake.


      —Sí, sí.


      Lexa y Cassey salieron de casa, Ruby y Blake se miraron entre sí.


      —Deberían irse a vivir juntas.


      —Pero si lo hicieran... Sería duro, he vivido con ella toda mi vida.


      —Que se vaya con ella no quiere decir que no la vayas a


      ver.


      —Lo sé, ¿pero te acuerdas cuando éramos nosotras tres? ¿Las fiestas que hacíamos? ¿Solo nosotras?


      —Era fantástico, pero ya no tenemos 20 años, B, la vida avanza y no solo eso, tú querrás tener hijos con Lincoln, Cassey con Lexa, Anya y yo... Tendremos un gran perro. No somos muy entusiastas hacia la idea de tener un querubín llorando todo el día —Ruby sonrió—, tampoco eso quiere decir que no dejemos a nuestras medias naranjas cuidando de los polluelos y nosotros nos vayamos a liarla parda.


      Blake se animó.


      —Lo sé, lo que pasa... Es que no me hago a la idea.


      -


      —Ha sido un bonito detalle el que tuviste con B, Lex —dijo Cassey acunando el pecho de su novia.


      —Lo... lo sé —dijo sin aliento.


      —Cada día te cuesta más seguirme el ritmo, comandante.


      —Ya, a ver qué me dices cuando me dé por hacerte el amor tres veces sin descansar, cailín fionn —dijo sonriendo.


      —Me encanta estar así contigo —dijo mientras ponía un pezón entre los dientes y la acariciaba con la lengua.


      —Por Dios, Cassey... Déjame descansar...


      —Vale...


      —Así que... Dime, ¿no hubo tentación de tirarle un café a Oakley?


      —Nah, ya he pillado una famosa con esa táctica, no necesito a otra.


      —¿Te gustó? Ella, que ligara contigo.


      —Bueno, siempre sube el ego... —Cassey se incorporó y se puso encima de Lexa—, pero yo estoy enamorada de ti —dijo besando apasionadamente a la actriz—. ¿Lista para el cuarto?


      —Eres insaciable —dijo la morena con una sonrisa.

    

  


  
    
      Capítulo 35


      Cuando Cassey despertó a la mañana siguiente, se despertó en una cama sola, estiró el brazo y notó el hueco de Lexa ya frío. Extrañada, se levantó y se paseó por la casa de la actriz, pero la morena no estaba por ninguna parte, dirigiéndose a la cocina encontró una nota.


      Anya me llamó, tiene una entrevista para un nuevo trabajo. Te quiero


      Cassey sonrió como una idiota ante la nota, después se vio sola y pensó qué hacer hasta que la morena volviera. El teléfono sonó sacando a Cassey de sus pensamientos.


      —¿Diga?


      —Cassey, cariño —sonó la voz de Drea.


      —Hola, mamá, ¿qué pasa?


      —Decirte que pude cambiar el turno de Navidad, vamos a reunir a toda la familia, ¿vendrás?


      Cassey no había pensado con quién pasar el día de Navidad, antes de responder Drea siguió hablando: —Di que sí, la abuela te querrá ver y... Si quieres puedes traer a tu actriz.


      —¿Me estás diciendo que estás invitando a Lexa el día de Navidad?


      —Sí Cassey, eso he dicho.


      —Pues se lo preguntaré, te digo algo ¿vale?


      —De acuerdo, adiós, Cassey.


      Su madre colgó y envío un mensaje a Lexa.


      Cassey: Cuando llegues ¿podemos decir qué planes vamos a tener para Navidad?


      Lexa: ahora mismo te iba a escribir, llegaré realmente tarde, no me importa que estés en casa, únicamente que será de noche cuando llegue. Lo siento.


      Cassey suspiró.


      Cassey: De acuerdo, me iré a mi casa. Llámame cuando termines.


      -


      Cassey se fue a su casa y comenzó a pensar en la idea de vivir con Lexa, se puso nerviosa porque llevan un poco más de unos meses juntas y no quería poner las cosas tensas por ser demasiado pronto. Pero eso era algo que sopesar más en el futuro. Su casa estaba muy silenciosa. Vio como había cambia-


      do su vida, antes siempre estaban todos en casa y nunca estaba sola... Tocaron a la puerta interrumpiendo sus pensamientos, al abrirla se encontró con esos ojos verdes que tan enamorada la tenían.


      —Hola —dijo, sonriendo


      —¡Lexa! ¿Qué haces aquí?


      —Me escapé, quería estar contigo y como dijiste que vendrías... Pues aquí estoy. Dime, sobre los planes de Navidad.


      —Mi madre llamó —dijo mientras se dirigían hacia el sofá—, quiere que vaya a casa este año... Y bueno, estás invitada.


      —Vale.


      —¿Vale?


      —Si Cassey, si tú quieres que vaya contigo, iré.


      —Pero Lexa, te enfrentarás a toda mi familia, ¿estás segura?


      —Segura, pero tengo una condición... —dijo sonriendo—, que tú vayas en Nochevieja con la mía.


      —¿Con tus padres?


      —Si.


      —Pero... ¿Y si no les gusto?


      —Les encantaras, como a mí —dijo, besándola intensamente.


      —Pero...


      —Pero nada, Cassey, ya soy bastante mayor para estar con quién yo quiera, además, he sido todo lo que ellos han querido, soy tu hija perfecta; no tendrán ninguna objeción a que esté con una persona perfecta. Y tú eres perfecta para mí.


      —Te amo


      —Y yo, Cassey, con locura.


      -


      Los días pasaron y toda la pandilla se reunió en casa de Cassey y Blake, pero cuando entraron se encontraron con una sorpresa.


      —¡Blake! —gritó enfadada.


      —¿Sí? —dijo Blake con cara inocente.


      —¿Me puedes explicar por qué está todo el techo de la casa lleno de muérdago?


      —Bueno... Así tengo más probabilidades de qué está sexy chica... —dijo mirando a Lexa— no se me escape.


      Lexa miró a Blake y sonrió. Fueron hacia la sala de estar y allí estaban todos.


      —¿Ya lo ha conseguido? —preguntó Ruby—, ya me ha besado dos veces.


      —A mí una —comentó Anya.


      —Yo he conseguido cinco —dijo Lincoln sonriendo.


      —Ya, bueno, ¡de mí no va a conseguir ninguno! —dijo Cassey—, ¡y ya puedes ir recogiendo todo esto!


      —¡Pero Cassey! — protestó.


      —¡Pero nada, no te vas a acercar a Lexa!


      Lexa, viendo la inminente discusión que se estaba formando, miró a Lincoln; éste puso los ojos en blanco y con una sonrisa le dio permiso asintiendo.


      —¡Bueno! Basta ya de discutir.


      Lexa se acercó a Blake y la arrastró debajo de la ramita de muérdago más cercana.


      —Lexa... No te atrevas.


      —Solo es un beso, además yo estoy enamorada de ti.


      Cogió a Blake suavemente de la cara, la acercó y la beso. El beso fue suave, inocente y duró algunos segundos. Blake, por su parte, agarró a Lexa de la chaqueta y la acercó más.


      —¡Blake! —gritó Cassey, enfurecida. Lexa rompió el beso y miró a Blake.


      —¿Contenta?


      Blake no pudo articular palabra y miraba a Lexa con la boca ligeramente abierta.


      —Creo que la has roto —rio Ruby.


      Sin decir palabra, Blake se dirigió al sofá y se acurrucó contra Lincoln.


      —Cassey, eres una chica con suerte, pero Lincoln besa mejor —dijo Blake.


      Ruby y Anya rompieron a carcajadas, Cassey solo pudo sonreír, pero la actriz, sin embargo, tenía una cara de sorpresa y enfado.


      —¿Perdona?


      —Anda, no te enfades, seguirás siendo mi actriz favorita.


      —Ya, ya —refunfuñó, sentándose en el sofá. Cassey rio mientras se sentaba al lado de Lexa.


      —Cariño, tus besos solo me tienen que gustar a mí, ¡y me encantan! —dijo besando a Lexa.


      —Bueno, bueno... Como vosotras dos habéis decidido pasar las fiestas juntas y lejos de nosotros... Hemos decidido hacer un regalo navideño.


      —¡Sí! — gritó Blake, contenta, entregando un paquete a Cassey—, ¡y es para las dos!


      —¡Chicos! ¡No hacía falta! ¡Muchas gracias!


      Lexa miró a Anya y a Lincoln, que casi no se podían aguantar sus risas y se echaron una mirada cómplice. La actriz frunció el ceño, Cassey abrió el paquete y...


      Un gran arnés y un dildo con la bandera gay pintada se mostró ante ellas. Cassey se puso más roja que un tomate mientras que Lexa se puso pálida.


      —¡Dios mío, mira sus caras! — rompió a reír a carcajadas


      Ruby.


      —Dios... ¿No os habéis pasado un poco con el tamaño?


      —preguntó Lexa.


      —No te preocupes —dijo Blake—, esto es especial para ti —entregándole un paquete más pequeño a la actriz.


      Lo abrió y era un gran bote de lubricante.


      —Eso y un poco de práctica, ¡entra seguro! —dijo Anya mirando a su amiga.


      Todos rompieron a reír, todos menos la morena de ojos verdes.

    

  


  
    
      Capítulo 36


      El día de Nochebuena llegó y las chicas se preparaban para ir a casa de la rubia. Estaba solo a unas horas en coche.


      —¿Te digo la dirección?


      —No... ¿Qué tal si conduces tú? —dijo Lexa, enseñando las llaves del Porsche a Cassey.


      —¿Bromeas? ¿Lo dices en serio? ¿Me dejas llevarlo?


      —Claro, Cassey —Lexa rio—, ¿te puse una condición, recuerdas? Que en tu viaje me llevaras contigo.


      Se montan en el coche y Cassey acarició el volante con suavidad.


      —¿Preparada para conocer a mi familia?


      —Todo lo preparada que puedo estar.


      Condujeron hacia la casa de Cassey con tranquilidad y en silencio cómodo, aunque Cassey miraba de vez en cuando a Lexa y la actriz estaba más callada de lo normal, mirando por la ventana.


      —Lexa..., ¿te estás arrepintiendo de venir? Podemos dar la vuelta, no pasa nada.


      —No, Cassey, estoy bien —sonriendo, pero la sonrisa no llegaba a sus ojos.


      —¿Me dirás qué te preocupa?


      —No es nada, Cassey, en realidad es una tontería.


      —Si a ti te afecta, no es ninguna tontería para mí. Cuéntamelo.


      —Es... —comenzó Lexa—, sobre el regalo que nos hicieron los chicos la otra noche.


      —¿Qué pasa con eso?


      —Sé que quieres usarlo, a mí me encantaría darte placer con ello, pero...


      —¿Pero...?


      —Nunca he tenido sexo con un hombre.


      —Lexa, no hace falta que lo usemos.


      —No, Cassey, quiero usarlo, pero creo... Que es demasiado grande.


      Cassey para el coche en un lado de la carretera y enfrentó a Lexa.


      —Cariño, yo disfruto muchísimo cada momento contigo, no hace falta que lo usemos... Una parte de mí quiere con ganas que tú lo uses conmigo, pero no quiero que por eso te sientas obligada a usarlo en ti. No tengo ninguna prisa, Lexa, cuando estés preparada... y si no lo estás nunca o resulta que no funciona... No me voy a sentir decepcionada o algo así. Quiero estar bien contigo y, sobre todo, quiero que tú estés cómoda en todos los aspectos.


      Lexa miró a Cassey y la besó con intensidad y una pasión que le robó el aliento a la rubia.


      —Gracias.


      Cassey solo sonrió y se puso de nuevo a conducir.


      —Además... El sexo contigo fantástico sin él —dijo la rubia.


      -


      Una hora más tarde llegaron a la casa de Cassey, era la típica casa con una valla blanca y un porche con un columpio, ideal para tomar el té por la tarde.


      —¿Te criaste aquí?


      —Sí, por cierto, Lexa... No te lo dije, lo olvidé —dijo con una cara de falsa inocencia.


      —¿Qué has hecho?


      —Eres el regalo de mi prima pequeña, Madi


      —¿Qué?


      —Eres su actriz favorita, como dice ella... Eres LA actriz, tiene dieciséis años y creo que está un poco enamorada de ti.


      —¿Cómo es posible que olvidaras de decírmelo? —preguntó Lexa mientras Cassey llamaba la puerta.


      Abrió la puerta una chica morena con ojos azules. Al principio la joven mostró una sonrisa, pero después una cara de asombro y emoción se reflejó por todo su rostro.


      —Dios mío... —dijo la adolescente.


      —¿Te gusta mi regalo de Navidad? —sonrió Cassey.


      —Hola Madi —saludó Lexa.


      —Sabe mi nombre... —dijo mirando a Cassey—, sabe mi nombre... ¡SABE MI NOMBRE! ¡DIOS MIO! —empezó a gritar Madi.


      —Y es toda tuya esta noche.


      A Lexa no le quedó más remedio que sonreír a la morena. Madi gritó. Al oír tanto alboroto, una mujer se asomó la puerta y fijó la vista en la actriz.


      —Coño...


      Un hombre rubio se asomó a la puerta y sonrió. —Pero


      ¿qué pasa? —miró a la puerta —hola Cassey—, miró a Lexa—, hola amiga de Cassey, pasad, no os quedéis ahí fuera.


      Madi cogió de la mano a Lexa y se la llevó adentro mientras Cassey sonreía y saludaba a sus tíos.


      —Espero que sepas que esta noche no la volverás a ver —dijo la mujer.


      —Bueno tía Megan, si con eso no me convierto en su prima favorita... Ya no sé qué más hacer; hola, tío James.


      —Hola querida, tu madre está en la cocina y los demás en la sala de estar.


      Se dirigió primero a la cocina, vio a su madre dar los últimos toques a su cena.


      —Hola mamá.


      —Cassey cariño, ¿cómo estás?


      —Bien, hemos venido rápido en el coche de Lexa.


      —¿Dónde está ella?


      —La ha raptado Madi, ¿le recordaste que se trajera todo lo que tiene de la película?


      —Sí, es sorprendente todo lo que tiene.


      —Gracias por invitarla mamá, ella es importante para mí


      —dijo con una sonrisa genuina.


      —No sé cariño, le diste el colgante de tu padre... ¿Realmente es el amor de tu vida?


      —Lo es.


      -


      En la planta de arriba Madi le enseño a Lexa todo lo que tenía sobre la película.


      —Vaya...


      —Creo que me puedo considerar fan número uno de la película y de ti —dijo con una sonrisa que derritió el corazón de Lexa.


      —Bien... ¿Por dónde empezamos?


      La chica chilló de ilusión y le empezó a dar las cosas a Lexa para que las firmara, más tarde le dolería la muñeca, pero haría lo que fuera por esa sonrisa.


      Casi media hora más tarde...


      —¿Ya está todo?


      —Bueno si... Pero... ¿Podría hacerme una foto contigo?


      —No, vamos a hacernos todo un álbum, yo también quiero fotos con mi fan número 1.


      La chica volvió a chillar y se hicieron todo tipo de fotos, abrazadas, poniendo caras graciosas, dándose besos en la cara... La verdad, era la mejor sesión de fotos que había tenido en su vida.


      —¿Puedo colgar alguna en mi red social?


      —Claro, pero no digas dónde estamos, no creo que a tu tía le guste tener la casa rodeada de periodistas.


      —¡Hecho!


      Lexa vio la cara de felicidad de la adolescente, ella misma colgó una foto en su red social.


      Con mi fan número uno, la mejor.


      La notificación de una foto nueva hizo sonar el teléfono de Madi, y al verla abrazó a Lexa con todas sus fuerzas.


      —¡Gracias! ¡Gracias!


      —Un placer, pequeña, ser tu regalo de Navidad es lo mejor de mi año.


      -


      Lexa bajó las escaleras y se unió a los demás en la sala de estar.


      —¿Madi? —preguntó a la madre


      —Arriba, convirtiendo en tesoros todo lo que tiene —dijo sonriendo.


      Cassey se levantó y la abrazó. —Gracias, mi amor —dijo en un susurro—, ven, te presentaré: estos son los padres de Madi, Megan y James, su hermana mayor Fox, la favorita de Madi.


      —Siempre, no lo olvides —dijo sonriendo Fox.


      —Y esta fantástica mujer, mi abuela Alice, y por supuesto mi madre, que ya la conoces.


      —Un placer conocerlos a todos, un placer verte otra vez Andrea, gracias por invitarme.


      La mujer solo le dedicó una sonrisa. Lexa se sentó entre Cassey y James y el hombre le habló.


      —Lexa, me resultas familiar, ¿a qué te dedicas?


      —... Actriz.


      —¡Oh! ¡Bien! ¿En qué campo trabajas?


      —En el cine, hago películas.


      —Siempre me ha resultado un trabajo muy duro, con un horario y un sueldo de escándalo, ¿no te parece?


      —Sí, lo es.


      —Tengo amigos de la facultad, que llevan en esto mucho más que tú, y no sacan más de 8000 al año, por ejemplo, en tu última película sin ir más lejos, ¿cuánto te pagaron?


      —18 millones de dólares.


      Toda la habitación, que estaba atenta en la conversación, se quedó en silencio.


      —... Eso... Eso está muy bien pagado, sí... —contestó James.


      Se oyeron unos pasos rápidos bajando las escaleras y la niña se tiró encima de Cassey, abrazándola.


      —Eres mi favorita, Cassey.


      —¡Bien! —gritó, contenta.


      —¡Madi! ¿Qué pasa conmigo?


      —Cuando me traigas una actriz mundialmente famosa que me firme cosas y se haga fotos conmigo ya hablaremos.


      James miró a Lexa, que le dedicó una sonrisa amable y el pobre hombre se tapó la cara con las manos y gimió en voz alta.


      Toda la habitación estalló en carcajadas.


      -


      Al otro lado de la ciudad, Ruby y Anya se preparaban para ir a la casa de los padres de la manager.


      —Ruby, espera. Tengo un regalo para ti... Y no puedo esperar más.


      —Vale, ¿pero por qué estás tan nerviosa?


      Anya no contestó y le dio la caja a Ruby, la morena abrió con cuidado el paquete y dentro había un sencillo pero precioso llavero con una llave.


      Ruby miró a Anya.


      —Ven a vivir conmigo, quiero estar siempre contigo y no separarme de ti.


      —¡Dios mío, Anya! ¡Por supuesto que sí! —contestó emocionada—, me acabas de hacer muy feliz, ¡te amo! —dijo besando a Anya.


      La rubia correspondió al beso igual de feliz.


      —Te amo, Ruby.


      -


      La cena en casa de Cassey estaba yendo increíblemente bien, había risas, anécdotas del rodaje, Lexa contaba curiosidades de la película... Todo perfecto. El móvil de Lexa y Cassey sonaron simultáneamente, lo miraron y sonrieron.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Andrea.


      —Anya le ha pedido a Ruby que se vaya a vivir con ella


      —explicó Lexa.


      —Y Ruby ha dicho que sí —finalizó Cassey.


      —¿Quién es Anya?


      —Mi manager y mejor amiga.


      —Ay, Ruby, con lo mujeriega que ha sido siempre ¡y ahora se va a vivir con una mujer! ¡Bien por ella! —exclamó Alice—,


      ¿qué pasa contigo Cassey? ¿Sigues con ese chico, Nate?


      —No abuela, Nate y yo terminamos hace tiempo.


      —Desgraciadamente —murmuró Andrea.


      —¿Desgraciadamente? —dijo Alice—, ¡para nada! Nunca me gustó ese chico, te miraba como si fuera su posesión, no con amor. Cualquiera es mejor que él.


      Lexa se suavizó y saco una pequeña sonrisa. Miró a Alice y sin que nadie lo notará la anciana le guiñó un ojo a la actriz.


      —Pues a mí me parecía un chico encantador, si fuera tú Cassey, volvería con él.


      —¡Mamá, basta! —exclamó la rubia chocando los cubiertos sobre el plato causando un gran ruido—. Nate no era cariñoso, era posesivo, vigilaba siempre cómo vestía, con quién me iba, era celoso y para colmo, necesitaba su aprobación para escoger cualquier trabajo.


      —Porque se preocupa por ti.


      —No mamá, para él, yo era suya, cuando no hacía algo que quería... —a Cassey se le empezó a quebrar la voz, Lexa automáticamente le cogió la mano—, mamá, Nate era abusivo, me pegó más de una vez. Gracias a Dios pude escapar de ahí a tiempo


      —Cassey... —dijo su madre afectada—, no lo sabía.


      —Y no sé por qué insistes en esto, cuando sabes que estoy en una relación romántica con Lexa y que por primera vez en mucho tiempo soy feliz y realmente nos amamos.


      —¿Qué? —preguntó la adolescente.


      —Coño... —murmuró Megan.


      —¿Quién? —exclamó James.


      —¡Así se hace! —dijo Fox.


      —Lo sabía —murmuró Alice.


      —¿Cómo lo sabías? —preguntó Andrea.


      —Hija, no hay más que ver la mirada de amor puro que esta joven tiene cada vez que mira mi nieta. Eso es amor.


      En la habitación reinó en el silencio, Cassey apretaba con fuerza en la mano de Lexa...


      —Voy a matar a Nate —dijo James.


      —Yo te ayudo —dijo Lexa.


      —Nadie va a matar a nadie y nadie va a ayudar a nadie— dijo Cassey—, lo único que quiero es olvidar esa etapa de mi vida y comenzar la nueva —dijo mirando a Lexa.


      —Eso quiere decir... ¿que Lexa será de la familia?


      —Aún es pronto para eso... Pero espero que así sea.


      —¡Eres mi favorita! —gritó Madi.


      —Jamás le ganaré después de esto —murmuró Fox.


      -


      Cassey y Drea habían salido al porche mientras que Lexa se había quedado con los demás.


      —Mi hija lo aceptará tarde o temprano —dijo Alice.


      —Yo estoy segura que no es por el hecho de que seas una mujer —añadió Megan.


      —Lo sé, es porque soy famosa —dijo Lexa—, entiendo el punto de vista de Andrea, si la prensa se enterara de nuestra relación y la salpicara a ella de una mala manera... Ya no tendría el anonimato que tiene, sería un objetivo de la prensa rosa y ese mundo no es para ella.


      —Nosotros jamás diremos nada, queremos a Cassey.


      —Lo sé, no era esta la forma en que quería que os enterasteis... Pero así son las cosas.


      —Eres una buena mujer, Lexa, Andrea tendrá que aceptarlo y es Cassey quién te quiere en su vida, es lo único que debería importar.


      En el porche ese tenía una conversación distinta.


      —¿Cuánto tiempo estuvo pasando? —preguntó Drea.


      —Toda la relación, se puso violento al final.


      —¿Por qué no dijiste nada?


      —No lo sé, sabes que fue casi mi primera relación larga... luego Ruby y ahora con Lexa. Creo que he descubierto que es el amor con ella. Mamá, sé que Lexa no te gusta porque es famosa, no estoy con ella ni por dinero ni por la fama, ella me hace feliz, me cuida y me protege.


      —Mamá, cuando dijiste que Nate te había hablado, me puso protección las 24 horas, aunque eso tuvo la consecuencia de que estuve sin verla más de una semana. Lexa es capaz de poner mi seguridad y felicidad antes que la suya propia.


      —Pero... ¿Qué pasará con la prensa? ¿Qué pasará cuando se enteren?


      —Será un obstáculo que superaremos juntas. Andrea suspiró.


      —Mamá, quiero vivir con ella, estar con ella... Y si algún día llega... Me encantaría casarme con ella.


      Tanto Cassey como Andrea se sorprendieron de la declaración, la madre se miró la mano y vio tanto el anillo de compromiso como la alianza de casada.


      —Este anillo me lo dio a tu padre el día que me propuso matrimonio, ahora es tuyo, hija, para que se lo des a ella si ese día llega.


      —Gracias mamá —dijo la rubia con lágrimas en los ojos.


      —Vamos, entremos, hace frío aquí fuera.


      Entraron las dos juntas y cuando se dirigieron a la sala de estar, Andrea se paró.


      —Lexa, ven aquí ahora mismo —ordenó Andrea.


      —Mamá...


      Lexa, algo temerosa, se acercó a Drea, cuando estuvo lo suficientemente cerca, la mujer mayor abrazó a la actriz con fuerza.


      —Gracias por proteger a mi hija.


      —Siempre a la protegeré, Andrea, siempre —correspondiendo al abrazo.


      —Puedes llamarme Drea, cariño.

    

  


  
    
      Capítulo 37


      El día de Navidad se despidieron de la familia de Cassey y volvieron conduciendo a la casa de Lexa.


      —En serio, tengo que hacerme con uno de estos... —dijo devolviendo las llaves a Lexa.


      —Puedes conducirlo siempre que me lleves a tu lado. Cassey sonrió y besó a la actriz.


      —En unos cinco días volverás a conducirlo. Para ir a ver a mis padres.


      —Tus padres... Sobre eso...


      —Era el trato, Cassey.


      —Sí, lo sé, pero... ¿Y si no les caigo bien?


      —¿Qué?


      —Sí, ya sabes... Me contaste en París que tus padres no querían que fueras una del montón, querían que destacaras...


      ¿Qué pensarán cuando sepan que estás saliendo conmigo? ¡Una antigua empleada!


      —Primero... Antes de nada, ellos no tienen por qué pensar nada de con quién salgo, eso es cosa mía. Segundo, tú y yo empezamos a salir cuando la película ya había terminado, con lo cual no eres mi empleada, y por último... Ya hemos hablado de esto, pero crees que una fotógrafa famosa y directora de fotografía en nominada al Oscar ¿es que esa persona es una del montón?


      —¿Sí?


      —No, dejaste de ser del montón cuando Alexandra Sawyer te quiso en su equipo.


      —¡Oh! ¡Ya vino aquí la actriz con sus aires de grandeza!


      ¡Yo destaco con mi trabajo porque soy buena en ello! —protestó Cassey.


      —Y por eso te contraté —dijo Lexa.


      —¡Exacto!


      —Pero ahora gracias a la película, en la que participaste gracias a mí... Tienes más trabajos que antes.


      Cassey tuvo que reconocer que después de producir la película, Dogherty la llamó porque actores y empresas querían contratar sus servicios...


      —Pero volviendo al tema... Les vas a encantar.


      —¿Pero y si no? ¿Y si no me quieren para ti?


      —Cassey, la que te tiene que querer soy yo, y yo a ti te


      amo.


      La rubia miró con amor a su novia y la besó con pasión, la


      actriz correspondió al beso felizmente.


      —¿Sabes? Tengo un regalo para ti —dijo Cassey.


      —¿Y qué es?


      —Es una actividad... En la que no hay que llevar ropa y consiste en que mi boca se pase toda la noche por aquí... —dijo mientras acariciaba la entrepierna de la actriz.


      A Lexa se le puso la piel de gallina. —Mmm... ¿Toda la noche?


      —Toda la noche, todo lo que quieras y el tiempo que quieras-


      —¿Me lo das ya?


      Cassey sonrió y se llevó a Lexa a la habitación, la tumbó sobre la cama y la rubia empezó a desvestirse lentamente bajo la atenta mirada de la otra mujer.


      —Eres impresionante, Cassey —dijo, acariciando el cuerpo desnudo de la rubia.


      —No —se alejó—, no se puede tocar —dijo volviéndose a acercar y desabrochando los pantalones de Lexa.


      —No hagas eso... No me tortures así —dijo quedándose desnuda de cintura para abajo.


      —Solo puedes agarrarme del pelo para pegarme más a ti.


      Y sin más juegos de ninguna clase, la rubia pasó la lengua por los ya húmedos pliegues de la actriz.


      —Dios, Cassey —suspiró.


      La rubia lamía con ganas y notó cómo le puso las manos en su pelo agarrando con fuerza, pero sin hacer daño, pegando más su boca su centro.


      Cassey sonrió y comenzó a introducir y sacar la lengua del interior de la actriz, cambiando de vez en cuando a lamer y succionar su clítoris.


      Lexa, por su parte, movía las caderas acompañando la lengua de Cassey, la morena soltaba gemidos y suspiros mientras disfrutaba de lo que le hacía su novia.


      —Cassey... Me voy a correr...


      En ese momento, la rubia hizo sus movimientos más lentos impidiendo que Lexa llegará al clímax.


      —¡No! ¡Cassey, por favor! —suplicó.


      —Estás deliciosa, ¿por qué querría terminar? —dijo mientras lamía lentamente todo el sexo de Lexa.


      —Mmm —gimió Lexa. Otra lamida larga.


      —Cassey... Por favor. La rubia volvió a lamer.


      —Te lo suplico... —terminó diciendo la actriz.


      —No quiero súplicas —lamió Cassey.


      Y Lexa lo entendió, agarró a Cassey del pelo y la pegó a su sexo, la rubia complacida recorrió y penetró más rápido el coño de Lexa hasta que la actriz empezó a correrse.


      —Abre la boca —ordenó Lexa.


      La rubia la abrió recibiendo gustosamente los fluidos de su novia, Lexa movió su sexo en la cara de Cassey para que siguiera lamiendo mientras seguía disfrutando de su orgasmo. Lexa soltó el agarre cuando terminó y miró a Cassey con una sonrisa.


      —Deliciosa como siempre.


      —Aún no hemos terminado, Cassey.


      Lexa cogió a Cassey y la acomodó sobre la cama y la actriz puso las piernas a cada lado de la cabeza de la rubia. Cassey veía el coño húmedo de su novia y sonrió. —Va a ser una noche larga—dijo Cassey.


      —Placenteramente larga —dijo la actriz, bajando su sexo la boca de Cassey


      -


      Cuando Lexa despertó, encontró con Cassey dormida sobre su pecho. Le acarició el pelo suavemente, la noche anterior había sido fantástica, consiguió convencer a la rubia para complacerla y que no solo Cassey diera placer a Lexa.


      —Buenos días —dijo Cassey despertándose.


      —Buenos días, mi amor... Tengo que decirte que anoche fue...


      —Alucinante, placentera y perfecta.


      —Totalmente, tengo que levantarme, tengo una reunión con Anya y unos productores y tengo que ducharme, ya voy tarde.


      —¿No desayunas?


      —No, tomaré algo por el camino.


      Lexa se dirigió a la ducha y Cassey pensó prepararle un zumo de naranja para que no fuera sin desayunar.


      Oía cómo corría el agua de la ducha mientras preparaba el zumo, cuando el agua cesó, terminó de prepararlo y se lo llevó.


      —Lexa, te he preparado —se chocó—, Dios...


      Lexa había abierto la puerta y se chocó con Cassey, provocando que el zumo se derramase sobre la camiseta blanca que ahora tenía una gran mancha naranja.


      Lexa miró a Cassey sorprendida.


      —Te juro que no lo hago propósito. Lexa cogió su móvil y llamó a Anya.


      —Anya hola, voy a llegar tarde a la reunión.


      —No, Lexa, no puedes llegar tarde.


      —¡No es culpa mía! ¡Cassey me ha tirado el zumo encima!


      —¿Qué has hecho esta vez? —dijo Anya


      —¡Nada! —se excusó Lexa—, de todas formas, seguro que te las puedes apañar sola sin mí.


      —No Lexa, no pued... —la actriz finalizó la llamada y miró a Cassey.


      —Lexa, lo siento muchí... —Lexa la interrumpió besándola.


      —Vuelvo a estar manchada y además pegajosa... —dijo


      mientras se dirigía a la ducha con Cassey en brazos.


      —¡Lexa! ¡Estamos vestidas! ¡Lexa! —Cassey gritó mientras el agua caía, empapándolas a las dos.


      —Me encanta cuando me tiras cosas encima —dijo mientras la desnudaba.


      -


      Los días pasaron y llegó el momento de ir a casa de Lexa. Se vistieron para la ocasión de despedir el año de la mejor forma, la actriz llevaba un vestido escotado y la rubia por su parte un vestido azul oscuro simple que le realzaba los ojos.


      —Estás preciosa —dijo Lexa mientras le tendía las llaves del coche.


      —Gracias, tú también mi amor... Conduce tú esta vez.


      —¿Por qué?


      —Estoy muy nerviosa, Lexa.


      —Cariño, les vas a encantar, te lo aseguro.


      El viaje en coche fue rápido, apenas en una hora de camino llegaron a una gran verja de hierro y siguiendo por un camino de tierra llegaron a la gran casa.


      —Vaya... ¿Creciste aquí?


      —Sí, pero que no te engañen las apariencias, siempre quise ser una más, conseguir las cosas por mérito propio y no a costa de mis padres.


      Fueron hacia la casa y llamaron a la puerta, donde una mujer elegante las recibió.


      —Lexa, hija. Me alegro de que estés aquí —dijo abrazando a la actriz.


      —Madre —dijo con una sonrisa.


      —Pasad, ¿quién es esta encantadora joven?


      —Madre, estás Cassey Griffit, Cassey, te presento a mi madre, Coraline Johnson.


      —Un placer conocerla, señora Johnson.


      —Educada, me gusta —dijo Coraline.


      —Coraline Johnson como... La fiscal de...


      —Fiscal de distrito de Nueva York, exactamente, pero llámame Cora, señorita Griffit.


      —Si yo le llamo Cora, llámeme Cassey.


      —Perfecto, tu padre está en el salón.


      Siguieron a Cora hacia la sala de estar y Cassey susurró:


      —¡No me dijiste que tu madre era la fiscal!


      —¡Porque no habrías venido! 


      Cassey le apretó la mano con fuerza y con una cara de «hablamos después» cuando vieron al padre de Lexa vestido con un traje y una sonrisa.


      —Hola padre, te presento a Cassey Griffit, Cassey, mi padre Alexander Sawyer.


      Alexander, un hombre serio, aunque con una sonrisa amable, miró a Cassey y la sonrisa se esfumó de su cara, pasando a ser una expresión de sospecha.


      —¿Qué intenciones tienes con mi hija?


      —¡Padre!


      —¡Alexander!


      —Protegerla y amarla hasta el fin de mis días —contestó Cassey sin pensar.


      Alexander se quedó sorprendido por la respuesta mientras que Lexa y Cora sonrieron.


      —Me gusta —dirigiéndose a Lexa—, ¿a qué te dedicas?


      —Soy fotógrafa y fui la directora de fotografía en «Regreso a la tierra» ...


      —Ah... O sea, que tú también estás nominada al Oscar.


      —Sí, señor Sawyer.


      —Bueno, debes de ser importante para mi hija, ya que eres la primera mujer que nos presenta. Ya te digo, estuvo saliendo con Cynthia por años y nunca la llegamos a conocer.


      —Padre... —dijo avergonzada.


      Cassey miró a Lexa con cariño y un poco de sorpresa.


      —Nunca me gustó Cynthia —continúo Cora—, esa chica no trabajaba, solo te quería por tu dinero y veo que Cassey ha progresado en su carrera, ¿verdad, Alexander?


      —Eso parece.


      —Y a Lexa se la ve muy enamorada de ti, querida —dijo Cora sonriendo.


      —Basta de avergonzarme, los dos —protestó.


      —Bueno, yo también estoy muy enamorada de ella —dijo Cassey.


      —Aww —expresó Alexander por fin con una sonrisa.


      La cena transcurrió sin problemas, los padres de Lexa eran encantadores e hicieron sentir a Cassey muy cómoda.


      —¿Y se conocieron en el rodaje?


      —No, en una reunión de antes de la película.


      —En realidad, un poco antes de eso...


      —¿Uh? —preguntó Alexander.


      —Nos chocamos en la calle y me tiro un café encima — dijo Lexa sonriendo.


      —¿Fue ella? —preguntó Cora


      —¿La que luego te tiró un refresco antes de rodar? —preguntó Alexander.


      —Para que conste, el café y el zumo fueron accidentes — se defendió Cassey


      —¿El refresco no?


      —El refresco... —empezó Cassey.


      —Me lo merecía —finalizó Lexa.


      —Bien hecho, Cassey —dijo Alexander riendo.


      Esperaron con risas y anécdotas la medianoche y cuando por fin celebraron el año nuevo, Cassey y Lexa se fundieron en un beso apasionado bajo la atenta mirada de sus padres que susurraron: —Es su chica, la definitiva —susurró Alexander.


      —Por fin —sonrió Cora.


      -


      Decidieron no pasar la noche e ir a casa de Lexa, querían pasar la noche juntas y poder estar todo el día en la cama a la mañana siguiente.


      —¿Cassey?


      —¿Sí, cielo?


      —¿Quieres empezar el año... de una forma especial? — preguntó Lexa.


      —¿Qué tienes en mente?


      —¿Qué te parece esta?


      Lexa apareció entonces totalmente desnuda, apoyada en el marco de la puerta. Cassey la miró de arriba abajo, deteniéndose en la entrepierna, la actriz llevaba el arnés con el dildo de bandera arco iris atado firmemente a ella.


      —Dios, Lexa... —dijo la rubia, sumamente agitada.


      —¿Estás lista para mí?


      —Siempre.


      La actriz se subió a la cama con su novia y empezó a desnudar a la fotógrafa mientras llenaba de besos cada centímetro de piel que quedaba expuesta. Bajó poco a poco por su cuerpo hasta que llegó al sexo de Cassey, la morena no perdió el tiempo y empezó a lamer el centro de la rubia mientras que ésta estaba gimiendo y suspirando. Cuando Lexa vio que su novia estaba lo suficientemente húmeda y excitada, besó a la rubia haciendo que se deleitase a sí misma y alineando el arnés con su entrada.


      —No quiero hacerte daño, le puse lubricante, pero si necesitas dar más dímelo...


      —Lexa, tranquila... Solo ve despacio —guio la rubia. Lexa empujó el arnés despacio en el interior de Cassey,


      ambas gimieron, Lexa empujó hasta que, poco a poco, estuvo todo el eje en el interior de la rubia... Lexa disfrutaba de la presión en su clítoris.


      —Joder... Es grande.


      —Te lo dije.


      —Pero se siente tan bien... Me estiras tanto cariño, me hace sentirme tan llena...


      —Hablas como si fuera una parte de mí.


      —Porque lo estoy haciendo contigo —gimió—, ahora es parte de ti... Puedes empezar a moverte...


      Lexa empezó a mover sus caderas poco a poco, saliendo y entrando en la rubia, la presión que sentía estaba haciendo maravillas en su clítoris...


      Escondió la cabeza en el hueco del cuello de Cassey y suspiró de placer, la rubia clavaba las uñas en la espalda de Lexa.


      —Más rápido.


      Lexa aceleró los movimientos de sus caderas y empezó a gemir en el oído de Cassey.


      —Más fuerte...


      Lexa embestía con fuerza y rapidez a Cassey, ambas gimieron en el oído de la otra cuando la actriz empezó a sentir aún más presión, la rubia estaba empezando a apretar el juguete y la morena no perdió el ritmo intentando llevar a su novia a la cima.


      —Ah Lexa... ahí, sigue... —gritaba.


      —¡Cassey... ah!


      —¡No pares, no... ah... Lexa!


      Cassey llegó al orgasmo, gemía el nombre de Lexa con intenso placer y momentos más tarde Lexa alcanzó el suyo gimiendo el nombre de la rubia en su oído.


      La actriz redujo la fuerza y la velocidad de sus embestidas mientras besaba profundamente a Cassey. Cuando ambas se calmaron, Lexa salió lentamente de la rubia y se tumbó a su lado jadeando.


      —Ha sido fantástico —dijo la rubia, besándola.


      Lexa sonrió y correspondió al beso de su novia. —También me ha gustado mucho... —se giró y enfrentó a Cassey—,


      ¿te sientes preparada para otro? —dijo riendo.


      —Los que quieras, Comandante.


      -


      A la mañana siguiente estaban desayunando con calma mientras se regalaban miradas cómplices y se robaban besos hasta que su calma se vio interrumpida por una alterada Anya que entraba por la puerta.


      —¡Anya! ¡Emergencias! —gritó Lexa.


      —Y lo es —poniendo la televisión.


      Lexa y Cassey se acercaron y vieron la programación especial.


      Alexandra Sawyer y Cassey Griffit unidas por algo más que una relación profesional.


      En esos momentos solo se oían los sonidos del reportaje dónde se mostraban fotos.


      —Pero… —empezó Cassey—, esas fotos... La playa de Barcelona, yo entrando en tu coche en nuestra primera cita, en el portal de mi piso... ¡Dios, ahora saben dónde vivo! —dijo, alterada.


      —Tranquila, Ruby está en mi casa y Blake con Lincoln...


      Están bien —aseguró Anya.


      —¿Quién ha sido? Alguien nos ha estado siguiendo,


      ¿quién fue?


      —El único quien no teníamos controlado —Anya miró a Cassey—, alguien que nunca te dejó marchar...


      —No... —dijo Cassey, asustada.


      —Nate Collins.

    

  


  
    
      Capítulo 38


      —Si —dijo Anya.


      —Pero ¿cómo? ¿Nos ha estado siguiendo?


      —No... Para preparar algo de esa magnitud... Y que sea noticia de primera página, ha tenido que ser alguien más importante que Nate.


      —¿Quién le ayudó?


      —Alguien con mucho poder, con contactos y sin nada que perder —siguió Lexa, miró a Anya—, ¿sabes quién fue?


      Anya asintió. —Mia, representante de Oakley.


      —Mierda... Esto no es solo Nate contra Cassey, también es contra mí.


      —Podéis hacer dos cosas: hacerlo oficial o desaparecer, dejar que las cosas se calmen, pero si vais a seguir juntas tendréis que hacerlo oficial igualmente.


      —¿Si seguimos juntas? —preguntó la rubia.


      —Una solución es desmentir todo, pero con esas fotos... Solo se podrá desmentir diciendo que era un romance esporádico, romper nuestra relación para que sea creíble ya que no nos podrían ver juntas nunca, vamos a tener a gente siguiéndonos a las dos.


      —Y... ¿tú quieres eso? —preguntó Cassey.


      —Por supuesto que no, yo te quiero con todo lo bueno y todo lo malo, estoy dispuesta a todo por estar contigo.


      —Seré la famosa novia de Alexandra Sawyer —dijo son riendo.


      Lexa mostró una sonrisa genuina.


      Anya suspiro. —No será tan fácil, Nate está con ella, sigue suponiendo un peligro para Cassey.


      —Hablaré con Mia, averiguaré lo que quiere.


      -


      —¿Estás segura de que esto funcionará? —dijo Nate.


      —Sí, tranquilo, sabrán que hemos ido nosotros, dentro de poco Lexa aparecerá y la obligaremos a dejar su carrera.


      —¿Y Cassey?


      —¡Por Dios! ¡Cállate ya! Si lo que me has contado es cierto, se sentirá tan culpable que acabarán rompiendo y volverás con la rubia para que vuelva a ser tu puta.


      —Y sin Cassey de por medio... No será difícil que yo vuelva con Lexa —dijo Cynthia


      —Cynthia, tú firmaste su tonto acuerdo, no pueden saber que estás con nosotros, mantente alejada —ordenó Mia.


      —Claro, Mia —murmuró Cynthia.


      —Pero si todo esto no funciona, Nate amenazó con contar todo lo que sabe de Cassey, haciendo que su reputación y su carrera se hundan. Conozco lo suficiente a Lexa para saber lo que hará. ¡Oakley será la estrella!


      -


      La sangre de Lexa hervía de rabia mientras conducía su moto a gran velocidad hacia el despacho de Mia Green, siempre quiso ser la representante de Lexa en el pasado, veía que su carrera triunfaría y por querer a Anya como manager y representante, Mia solo intentaba hundirla. Lo que no sabía era que lo iba a conseguir.


      Aparcó delante de aquel horrible edificio, se saltó la seguridad y fue directamente a la planta del despacho. Se paró delante de la puerta que tenía escrito «Mia Green», se armó de valor y entró. Mia estaba sentada en su gran mesa de escritorio con Nate a su lado y Cynthia al otro.


      Lexa miró detenidamente a Cynthia, la traición cruzó su mente, pero dejó eso un lado y se enfrentó a Mia, que la miraba con una sonrisa arrogante.


      —¡Lexa! La gran «Comandante Alycia» ha llegado.


      Debo decir que has tardado, cariño.


      —Sea lo que sea lo que hayas planeado con estos miserables, no va a funcionar. Y tú... —señalando a Nate—, ¡esta vez no te vas a librar de que te parta la boca!


      Mia se empezó a reír.


      —Cuánta agresividad, sería una pena en manchar tu imagen por un hombrecillo como ese... Aunque en verdad... Me ayudarías.


      —¿Ayudar? Tu plan no funcionará, Cassey y yo nos queremos y superaremos todo lo que nos depare esta situación.


      —¿Tu carrera es más importante que ella? —preguntó Mia—, sé que tu carrera lo era todo cuando estabas con Cynthia, pero... ¿Qué pasa con Cassey? ¿La quieres de verdad, cierto?


      —No vamos a caer, mi carrera no se hundirá y lo haremos oficial, daremos nuestra versión y seremos la pareja favorita de Hollywood.


      —¿Seguro que seréis la pareja favorita? Si haces eso, cariño, las dos acabaréis perdiendo.


      Lexa la miró con confusión.


      —Este hombre que ves aquí —señaló a Nate—, es el ex-novio de Cassey, eso la prensa lo sabe, imagínate lo que pasará cuando vaya un programa de prensa rosa.


      —Diré todas las posturas y cosas que a Cassey le gusta hacer en la intimidad —comenzó Nate—, cosas como «a Cassey le encanta tragar mi semen».


      —¡Empezaras a salir con una actriz porno! —finalizó Mia.


      Lexa se congeló, esto no podía estar pasando.


      —Sabes que ella no tiene la culpa de lo que sucede entre nosotras —dijo Lexa—, eso no lo merece nadie.


      —Es posible, pero pruébame —dijo, comenzando a reír. Lexa se resignó, Mia había ganado y ella había perdido todo.


      —¿Qué quieres que haga? —concluyó, abatida.


      Mia comenzó a reír, Nate sonrió de una manera triunfadora, la única que estaba sorprendida era Cynthia, ya que no sabía los detalles del plan de Mia.


      —Quiero destruirte, Lexa —comenzó—: empezarás a rechazar todos los trabajos que se ofrecen, rechazarás lo que ya tengas firmado y te irás del país. Vete donde quieras, pero no quiero ver que vuelves a actuar. Tu carrera se arruinará y Oakley triunfará.


      —De acuerdo.


      —No he terminado. Vete sola, rompe el corazón de Cassey a la vez que rompes el tuyo. Incumple cualquiera de estos términos, y los detalles más íntimos de Cassey Griffit saldrán a la luz. Te daré unos días, después la gran Alexandra Sawyer desaparecerá. Ahora puedes marcharte.


      Lexa, totalmente derrotada, salió del despacho de Mia. Cuando llegó a la calle donde dejó su moto, dejó caer las lágrimas que había estado reteniendo.


      —¡Lexa! —gritaron a su espalda.


      La actriz vio como la morena iba corriendo hacia ella.


      —¿Qué quieres? ¿Humillarme más? ¿Destrozarme más?


      —Lexa... No sabía que harían algo tan miserable como eso, te lo prometo.


      —Eso ya da igual —suspiró, llorando—, todo por lo que he luchado se ha acabado y he perdido al amor de mi vida, teniendo que romperle corazón en el proceso.


      —No te rindas, aún pued...


      —¡¿Que no me rinda?! —dijo Lexa, cortándola—. Veo que no lo entiendes.


      —¿Qué no entiendo? —preguntó Cynthia.


      —¡Esto ya no se trata de mí! Se trata de Cassey; para mí, mi carrera, mi fama, mis cosas... ¡No valen nada! ¡Ella lo es todo para mí! La amo, Cynthia, me casaría mañana mismo con ella si no supiera que ahora amarla es lo peor que puedo hacer. Adiós Cynthia, supongo que no nos volveremos a ver.


      La actriz se puso el casco y se fue al lugar que más necesitaba en ese momento. Era hora de poner sus asuntos en orden y desaparecer.


      -


      Anya estaba en casa, con el teléfono en una mano y con el ordenador en la otra intentando arreglar la situación de su amiga cuando llamaron a la puerta. Al abrirla se encontró con la actriz, que tenía los ojos rojos e hinchados.


      —Lexa, ¿qué ha pasado? Entra —invitó Anya.


      —¿Está Ruby?


      —No, ahora no está.


      —Bien, lo que te voy a decir no puede salir de aquí.


      Lexa le contó la situación y la reunión con Mia, le contó lo que haría Nate si ella no se iba y Anya no podía articular palabra.


      —Así que me iré, quiero que cambies el nombre en las escrituras de mi casa al nombre de Cassey, y también quiero que se lo cambies el coche, todo será de ella.


      —¡Pero Lexa! ¿A dónde irás?


      —No te lo puedo decir.


      —¿Qué?


      —No puedo arriesgarme a que Cassey se entere.


      —¿De verdad la dejarás? Es el amor de tu vida... ¡La amas, lo es todo para ti!


      —Y por eso lo tengo que hacer.


      -


      Al volver a casa, hizo las maletas, habiendo solucionado con Anya los asuntos y cabos sueltos, se había preparado para despedir todo rastro de felicidad de su vida.


      En la mesilla vio un marco con la foto de Cassey y ella, sonriendo, felices... Derramó unas lágrimas al verlo, buscó más fotos y pensó que se podría permitir esto, recordar lo feliz que fue y metió las fotos en la maleta.


      Llamó a Cassey para que viniera... Se arrepentiría de lo que va a hacer el resto de su vida. Cuando llegó a su casa con una sonrisa, se le rompió un poco el corazón, la rubia la saludó con un beso que Lexa se permitió alargar, ya que sabía que sería el último.


      —Cassey, tengo que hablar contigo


      —¿Sobre lo de Mia? ¿Sabes ya que podemos hacer?


      —Eso ya está solucionado, no te preocupes.


      —¿De verdad? —Cassey sonrió y volvió a besar y abrazar a Lexa—, soy más feliz ahora


      —Quiero darte esto —dijo dándole las llaves de su casa.


      —Sí, quiero.


      —¿Qué? —preguntó, confundida.


      —Sí, quiero mudarme contigo, vivir contigo —dijo, sonriendo.


      El corazón de Lexa se terminó de romper.


      —No, Cassey, no son una copia, esta casa es tuya. Hablé con Anya para el cambio de nombre de las escrituras, también las del coche. Todo es tuyo, pero yo ya no estaré allí ni te acompañaré en los viajes que hagas.


      —Lexa... No te entiendo.


      —Me voy Cassey, dudo que nos volvamos a ver... Quiero que tengas esto.


      —No, Lexa, no quiero nada de esto si no estás conmigo —la rubia se fijó ahora en las maletas que había al lado de la puerta—. Lexa... ¿A dónde vas?


      —Lejos, Cassey —dijo, dirigiéndose a la puerta.


      —¡Lexa! ¡Espera, por favor! Podemos hablar, si necesitas irte puedo acompañarte.


      —¡No! No quiero que vengas conmigo.


      —Lexa... ¿Estás rompiendo conmigo? ¿Me estás dejando?


      Lexa miró a Cassey, y con la mirada más fría del mundo contestó:


       —Sí.


      —¡No! —dijo Cassey llorando angustiada—, Lexa, por favor, si hice algo mal, ¡perdóname! Si quieres que cambie algo,


      ¡lo haré! Pero no desaparezcas... ¡Te amo, Lexa! Con todo mi corazón...


      Llegó el momento.


      —Yo no, Cassey.


      —¿Qué? —preguntó con las mejillas mojadas por sus lágrimas.


      —Yo no te quiero —dijo sin mirarla.


      —¡No te creo! Mírame a los ojos y repítelo si de verdad no me quieres.


      —Ya no te quiero —dijo mirándola a los ojos, su cara desprovista de emoción alguna.


      Cassey no contestó, la actriz miró por última vez aquellos ojos que tanto amaba y se fue de la casa, dirigiéndose al aeropuerto. Allí cogió un avión y despegó.


      Se permitió llorar, había dicho que no quería a la mujer de su vida, pero la creyó con tanta facilidad...


      Jamás se arrepintió tanto de ser actriz.
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      Cassey estaba acurrucada en el sofá de la casa de Lexa, recordando todos los momentos anteriores a que la actriz se fuera, la frialdad con la que le dejó Lexa era algo que aún le costaba asimilar. Estaba perdidamente enamorada de Lexa y ella le había dejado de la noche a la mañana, le escribió un mensaje a Ruby pidiendo que la viniera a buscar.


      Ni veinte minutos más tarde vino con Anya, quién, sorprendiendo a las amigas, fue quién primero la abrazó.


      —Me ha roto el corazón, Anya —dijo, llorando.


      —No solo a ti, el suyo también está roto.


      —No, Anya, no sabes lo que me dijo, la frialdad y la forma en la que me lo dijo...


      —¿Por qué no nos lo cuentas? —preguntó Ruby.


      La rubia les contó la conversación y a Ruby se la notaba llena de rabia e ira, estaba claro que quería matar a la actriz. Anya, aunque sabía las razones también se mostró enfadada.


      —¿De verdad no me quiso nunca, Anya? —preguntó angustiada.


      —No pienses en eso ahora, cariño —dijo impidiendo responder a Anya—, voy a llevarte a casa... Ya volverás aquí cuando estés preparada.


      —Estuve tan feliz cuando me dio la llave... ¡Pensé que me estaba pidiendo que me mudará con ella!


      —Llévala a casa Ruby, por favor —dijo Anya. Cuando las amigas se fueron, llamó a la actriz.


      —Anya... Aún no he... —comenzó Lexa.


      —¿De verdad era necesario ser tan cruel? —dijo Anya cortando a Lexa—, sabes que siempre te he apoyado en todo,


      ¡en todo! ¡Pero lo que has hecho es lamentable!


      —Jamás me hubiera dejado irme Anya, lo sabes.


      —Ella te ama tanto Lexa, tanto... Sabía que la ibas a dejar, pero esto... Jamás he sentido tanta vergüenza de ti como ahora. Eres muchas cosas Lexa, pero jamás pensé que cruel era una de ellas.


      Solo se oían sollozos al otro lado del teléfono—. ¿La mantendréis a salvo?


      —Siempre.


      La comunicación se cortó allí. Anya se sentó en el sofá de su amiga y suspiró.


      —Maldita seas, Mia, maldita seas.


      -


      Pasaron los días y las noticias se iban calmando, pero a Cassey ya no le hacía gracia que la gente supiera dónde vivía; así que, hablando con Blake, estaban decidiendo si vender o no el piso.


      Había sentimientos confusos, esa siempre había sido su casa, pero empezó a sentirse más como una cárcel que un hogar. Se había mudado oficialmente al piso que antes era de Lexa, había demasiados recuerdos, al menos antes de irse les había decidido tirar o llevarse la gran mayoría de las fotos que tenían juntas.


      Cassey no tuvo fuerzas para poner más.


      La desaparición de la actriz había causado un gran revuelo, nadie se esperaba que una actriz de tal calibre desapareciera de la noche a la mañana cuando su carrera estaba en el mejor momento. Muchos culparon a Cassey.


      Intento muchas veces llamar a Lexa, el teléfono de la morena nunca volvió a dar señal. De verdad había desaparecido, como si nunca hubiera existido, pero una prueba de la existencia de la actriz era el dolor que siempre sentía el corazón.


      Sobre su carrera... La película fue ganadora de los Oscar, mejor actriz, mejor película y mejor fotografía. El Oscar de Lexa lo recogió Anya y el de Cassey lo recogió Blake. Gracias a la gala su carrera no se paralizó.


      No acepto ningún trabajo ni de Oakley ni de Mia.


      Pasaron los meses, pero Cassey aún no levantaba cabeza, nunca odiaría ni guardaría rencor a la actriz; sin embargo, sabía que jamás podría amar a alguien que no fuera ella.


      Estaba en el piso, mirando las fotos que Lexa compró, el tiburón y la leona... Aquellas fotos fueron la causa de que Lexa se fijará en ella.


      A veces deseaba no haber aceptado nunca el trabajo de la película.


      Llamaron a la puerta interrumpiendo sus pensamientos y al abrirla...


      —¡Oakley! —se sorprendió Cassey.


      —¡La misma! ¿Puedo pasar?


      —Sí, ¿cómo has encontrado?


      —Bueno, todo el mundo sabe dónde vives, Cassey, llamé… pero nunca recibí respuesta... Pensé que a lo mejor te mudaste a la casa de Lexa, tira de contactos y... ¡Aquí estás!


      —Eso suena algo acosador —dijo, bromeando.


      —No lo sería si hubieras aceptado alguno de mis trabajos.


      —No ha sido por ti Oakley... Es un placer trabajar contigo.


      —No me mientas, Cassey, no he sido para nada discreta en ocultar que me gustas... Siento mucho si te hice sentir incómoda.


      —Oakley... Aún estoy terriblemente enamorada de Lexa... Si supiera dónde está...


      Oakley suspiró y miró con cariño a Cassey. —¿Qué pasó Cassey? ¿Qué sucedió para que dejara todo de esa forma?


      Cassey le contó todo lo que sabía, qué Mia y Nate les habían seguido para descubrir su relación ante la prensa.


      —¿Por eso se fue? —preguntó Oakley.


      —No, sé que fue para hablar con Mia, después de eso decidió irse.


      —Por eso no quieres trabajar conmigo, por Mia. Cassey asintió.


      —Te prometo que no será más un problema.


      -


      Oakley se dirigió hacia el despacho de su representante y manager. Desde que se fue Lexa, Oakley y se había convertido en el número uno para los productores, patrocinadores de productos... ¿pero a costa de qué?


      De la felicidad de Cassey, una mujer que se había enamorado de su rival, una rivalidad que había creado una persona, Mia Green. Le iba a poner fin.


      —¡Oakley! —Mia le recibió con una sonrisa cuando entró por la puerta—, tengo otros dos contratos listos para firmar.


      —Mia... Siempre has velado por mí y por mi carrera. Ahora estoy triunfando más que nunca, dime cómo te has deshecho de la actriz de pacotilla que era Lexa.


      —Oakley, tu carrera siempre me importado, y al fin conseguí eliminarla con ayuda de Nate Collins, ¿le conoces?


      —No, ¿debería?


      —Ex novio de Cassey Griffit, un chico obsesivo y algo estúpido, debo añadir; me alié con él contra Lexa, prometiendo que si no se alejaba y se retiraba publicaríamos los secretos más íntimos de Griffit, la convertiríamos en una puta —dijo sonriendo.


      —Realmente te superaste —dijo con una falsa sonrisa.


      —Lo que sea por el éxito.


      -


      Oakley salió de la oficina de Mia con los nervios a flor de piel, no podía creer que alguien que la había cuidado desde pequeña sería capaz de hacer algo tan mezquino y cruel. Oakley cogió su teléfono y marcó el número que pensó que jamás utilizaría.


      —Hola, localiza a Nate Collins. Ya sabes qué hacer con él, pero iré a verle —finalizó la llamada.


      Después llamó a una famosa cadena de televisión.


      —Hola, soy un Oakley Bound, tengo una noticia muy jugosa que darles, ¿sería posible concederles una entrevista?


      -


      Eran las cinco y media de la tarde, Cassey estaba a solas con sus pensamientos, haciendo zapping sin ver realmente nada cuando llamaron a la puerta.


      —¡Oakley! ¿Qué haces...?


      Cassey fue cortada por los suaves labios de la actriz, la transmitieron deseo y pasión, la fotógrafa se fundió en el beso aceptando a Oakley, aunque fue la actriz quién lo rompió.


      —Lo siento, Cassey, necesitaba hacer esto, ya que no tengo ninguna oportunidad... Tengo una entrevista con el canal 12 a las siete de la tarde, necesito que lo veas... Después, búscala y tráela de vuelta.


      Oakley se marchó, dejando a Cassey en la puerta de su casa con los labios ligeramente rojos.


      —Las actrices están locas.


      -


      Anya estaba con Ruby, Lincoln y Blake en su casa, listos para ver el partido cuando recibió un mensaje de un número desconocido.


      Desconocido: Entrevista en el canal 12. Te sugiero que lo veas.


      Fue corriendo a la sala de estar y cambió la televisión al Canal 12, ignorando los gritos de los demás, aunque la habitación se sumió en silencio cuando Oakley Bound apareció en pantalla.


      —Hoy tenemos con nosotros a la actriz revelación del momento, Oakley Bound, que debido a su reciente éxito ha accedido


      a concedernos una entrevista.


      —Hola, gracias por invitarme


      —Bueno Oakley, cuéntanos, ¿cómo llevas tu éxito?


      —Bastante mal sabiendo cómo se produjo. Gracias a mi ex manager y representante, Mia Green, que urdió un plan absolutamente desagradable y cruel, llevando a una de las mayores actrices de nuestra época casi al exilio. Coaccionándola a que, si no desaparecía, mandaría a Nate Collins, quién fue quién descubrió al mundo la relación que había entre Alexandra y la fantástica fotógrafa Cassey Grifit, a descubrir los detalles más íntimos y falsos que la llevarían a arruinar su carrera, avergonzar y hacer daño a su familia


      —Me dejas de piedra, Oakley —dijo la presentadora.


      —Solo pido que no confíen en Mia Green, es alguien que no convendría tener en sus vidas.


      —Joder —dijo Blake.


      —¿Tú sabías todo esto? —preguntó Ruby a Anya.


      —Fue la razón por la que Lexa se marchó.


      —¿Cómo pudiste dejar que odiáramos a Lexa? —preguntó Blake—, ¿cómo pudiste guardarte esto?


      —¡Porque no podía arriesgarme a que Cassey se enterara, que por alguna razón saliera todo a la luz! Le prometí a Lexa que cuidaría de Cassey y eso es lo que hice —dijo Anya finalmente.


      —¿Dónde está Lexa? —preguntó Ruby.


      —¡No lo sé!


      -


      Cassey no paró de buscar cosas por la casa de Lexa, cualquier pista, una foto, un recuerdo, algo que pudiera dar con su paradero.


      Entró en el despacho de la actriz, lo había visto pero nunca entró por respetar su privacidad. Rodeó la habitación y se puso detrás del escritorio. Vio una foto que tenía encima, era una de ellas sonriendo, recordó el día: fue en su tercera cita, habían hablado y jugado en una de las praderas verdes a la cual Lexa la llevó y se sacaron esa foto.


      —Te amo, pero ahora mismo deseo matarte.


      Abrió todos los cajones, esparciendo todos los papeles hasta que encontró lo que buscaba: unas escrituras, de unas tierras a nombre de Lexa y la construcción de una casa.


      —¡Aquí estás! —cogió su móvil y llamó—: Anya, necesito un avión, a esta dirección sin escalas ni nada y el más rápido que haya.


      —La has encontrado —notó la sonrisa a través del teléfono.


      —La he encontrado.


      -


      Oakley, por su parte, camina sonriendo hacia el despacho Mia. Cuando entró, se encontró con todos los teléfonos de la oficina sonando y a una mujer muy alterada contestando:


      —¡No puedes anular el contrato! ¡Teníamos un trato! —dijo, pero al otro lado de la línea ya habían colgado.


      —Vaya, parece que las cosas ya no van tan bien, ¿no? — dijo la actriz sonriendo.


      —¡Tú! ¡Niña estúpida! ¡Me has arruinado todo! ¡Nadie quiere hacer contratos, has arruinado tu carrera!


      —Bueno... Yo no diría tanto, he recibido varias llamadas de gente que quiere representarme.


      —¡Seguirás siendo siempre la segundona!


      —Prefiero estar por detrás de Lexa Sawyer que ganarle por los métodos que tú has usado.


      —¡Cassey Griffit se hundirá! ¡Nate Collins...


      —Yo no contaría con él —cortó Oakley—, le hice una pequeña visita y dudo mucho que se atreva a acercarse a menos de diez metros de una cámara.


      Oakley se encogió de hombros. —Bueno Mia, que te vaya bien —dijo marchándose con una gran sonrisa.


      -


      Lexa estaba sentada en su terraza, mirando el mar y el atardecer. Se encontraba en Asturias, había encontrado unas tierras y un monte con vistas al mar y decidió comprarlo y edificar una pequeña cabaña para ella y Cassey, para escapar y pasar tiempo juntas y puede que construir allí su vida lejos de la fama. Un sueño hecho pedazos, sin Cassey nada tenía sentido, pero era mejor así. Había perdido peso, estaba profundamente triste y tenía pesadillas. Siempre el mismo sueño, la última vez que vio a Cassey, gritando que se quedase...


      Estaba con el corazón roto, se arrepintió del daño que hizo, pero era necesario nunca la había dejado irse.


      Llamaron a su puerta, pero ella los ignoró siempre, había corrido el rumor de que la gran actriz se había mudado a su pequeño pueblo y deseaban verla. Pero ella ya no era nadie, solo quería soledad.


      Siguieron llamando hasta que los golpes cesaron. Lexa suspiró y, aliviada, se acomodó hasta que oyó cristales rotos y la puerta abriéndose.


      Fue corriendo para hacer frente al intruso y allí la vio, cabello rubio, ojos azules...


      —Cassey...


      —Te encontré —dijo con una sonrisa.
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      —Cassey... ¿Qué haces aquí? No deberías estar aquí.


      —Vaya... Te odio Lexa.


      —... ¿Has cruzado el charco para decirme que me odias?


      —No, pero pensé que después de meses sin verme, te alegrarías y no sé, me dirías que me amas.


      —Por supuesto que me alegro de verte, me alivia saber que estás bien, ahora que te veo me doy cuenta de lo muchísimo que te amo, pero no lo entiendes, no deberías estar aquí.


      —Lo sé todo Lexa, lo que hizo Mia, lo que te obligó a hacer, lo que haría Nate si no lo hacías... Te odio tanto por querer protegerme dejándome fuera...


      —¿Anya te lo dijo?


      —No, Oakley delató a Mia y Nate en una entrevista, Mia se ha hundido y Nate... la verdad es que no sé nada de él, pero me da igual.


      —¿Cómo me encontraste?


      —Encontré la escritura de este sitio, la verdad... Dejé de buscarte después de un tiempo y me convencí de que de verdad no me querías, pero Oakley vino antes de la entrevista que iba a dar... Después de besarme me dijo que te buscara y que te trajera a casa.


      —¿Oakley te beso? La mataré —dijo enfadada.


      —Habías roto conmigo, Lexa, incluso estando soltera ella


      me dijo que te buscara... Así que no la matarás.


      —... No la mataré.


      —Buena chica.


      Se quedaron en silencio y no sabían que decirse. Lexa no apartaba la mirada de Cassey, había soñado estar con ella tanto tiempo que... Ahora no sabía qué hacer. Cassey, por su parte, miraba alrededor de la cabaña: era espaciosa, acogedora, tenía chimenea, pero lo que le llamó la atención fueron todas las fotos que tenía de ellas, sonriendo, besándose...


      —Están todas las fotos que te llevaste —comentó.


      —Quería tener recuerdos de la que fue la época más feliz de mi vida.


      —Lexa... Me rompiste el corazón de tal forma... Era la única forma que tenías de que te dejara marchar, pero eso no hace que doliera menos.


      —Cassey... No hay cosa de lo que más me arrepienta que de eso, me rompía el corazón cada palabra que te decía, cuando me pediste que te lo dijera mirándote los ojos...


      —Fuiste la actriz perfecta —dijo dirigiéndose a la terraza que tenía—, esto es precioso.


      —Lo compré cuando supe que quería pasar el resto de mi vida contigo, quizás... Cuando me armara de valor para pedirte que te casaras conmigo y dejar nuestras carreras para criar a nuestra familia de gatos, perros o niños.


      La rubia miró a la actriz.


      —¿De verdad quieres todo eso?


      —Quiero todo contigo, Cassey.


      —Demuéstramelo.


      —¿Cómo? ¿Cómo te puedo demostrar que te amo? ¿Que nunca dejé de hacerlo?


      —Bésame.


      Lexa no necesitó más: atacó la boca de la rubia con sus labios, abrazándola tan fuerte que se podrían convertir en uno.


      Cassey correspondió al beso dejando escapar las lágrimas que había estado aguantando. Ese beso era totalmente distinto a todos, solo había amor y esperanza y se separaron cuando sintieran la necesidad de respirar.


      —Esto me ha resultado vagamente familiar —dijo con una sonrisa.


      —Nuestro primer beso real fue en la playa de Barcelona, me pareció adecuado que el primer beso después de la ruptura también fuera en España.


      —Te amo Cassey.


      —Con todo mi corazón.


      -


      —Eché de menos esto—dijo la rubia.


      Estaban tumbadas en la cama, habían hecho el amor intensamente como todas las últimas veces que expresaron su amor.


      —¿Hacer el amor?


      —No, estar junto a ti.


      —Siento mucho abandonarte.


      —Ahora sé porque lo hiciste, intenté varias veces odiarte... Pero nunca pude, incluso para pasar página; pero estoy tan perdidamente enamorada de ti que tampoco pude hacerlo. Solo esperaba que volvieras.


      —Al final me encontraste, pero ¿qué hubiera pasado si no vivía aquí?


      —Las chicas habrían pagado mi fianza. Sobre el cristal...


      Lo siento.


      —¿Cómo están?


      —Anya y Ruby están como locas enamoradas, Johari enfadada contigo y Lincoln... Esperando ansiosamente a que


      vuelvas, no quiere pedirle matrimonio a Blake hasta que su casi hermana vuelva.


      —¿Matrimonio?


      —Sí, tienes que hacerte la idea de volver, enfrentarnos a la prensa rosa, defender nuestra relación... Pero no nos podemos quedar aquí, aunque este sitio es perfecto.


      —Lo compré para vivir contigo aquí algún día.


      —¿Quieres vivir conmigo, Lexa?


      —Quiero todo contigo, sé que hice todo mal, que la pregunta viene con meses de retraso, pero ¿quieres mudarte vivir conmigo?


      —¿Quieres que me mude a la casa que me regalaste y en la que llevo viviendo meses? —preguntó la rubia alzando una ceja. Lexa se quedó callada. —Bien, voy a replantear la pregunta ¿puedo vivir contigo, Cassey?


      Cassey sonrió.


      —Tengo una condición: jamás vuelvas a irte.


      —Lo prometo.


      -


      Alexandra Sawyer ha vuelto


      La galardonada actriz Alexandra Sawyer ha vuelto después de meses de estar desaparecida. Volvió con su compañera y actual pareja Cassey Griffit también ganadora del Oscar por la película «Regreso a la tierra».


      Se ha especulado mucho sobre su relación y siempre han defendido que su amor tuvo su origen durante el rodaje de la película, pero que empezaron a salir después de que ésta estuviera finalizada.


      —No es mala prensa.


      —Solo espero que se cansen y nos dejen de perseguir... — dijo mientras conducía—, ¿crees que me recibirán bien?


      —Lexa, te aman, todos te han echado de menos, confía en mí.


      Aparcaron el coche frente al bloque de apartamentos de


      Anya, subieron hasta la tercera planta y llamaron a la puerta. La abrió su mejor amiga, que automáticamente se abrazó a Lexa.


      —¡Dios mío! No vuelvas a irte sin decirnos dónde te vas, ¿me oyes?


      —También te eche de menos Anya.


      Blake y Lincoln también la abrazaron y le dijeron cuánto le habían echado de menos, Lexa se dio cuenta del gran error que había cometido al irse.


      —Ruby... —saludó Lexa con prudencia.


      La latina se abalanzó sobre la actriz y la abrazó con fuerza, Lexa correspondía el abrazo con sorpresa en su en su rostro, no fue la única ya que las otras cuatro personas que había en el piso estaban igual de sorprendidos.


      —Gracias por arriesgar todo lo que tienes y todo lo que conseguiste por proteger a Cassey —dijo en el abrazo.


      —Siempre lo haré, Ruby.


      —Ahora bien—dijo susurrando en el oído de la actriz—, vuelve a romperle el corazón... Y te juro que te mataré —Ruby la soltó y sonrió a Lexa—, me alegro de tu vuelta.


      —Bien —dijo Lincoln—, ahora que estamos todos: Blake mi amor, lo mejor que me ha pasado fue verte por primera vez, llevo enamorado de ti desde entonces y quiero pasar el resto de mis días a tu lado—, se puso de rodillas y sacó una pequeña caja del bolsillo y la abrió, mostrando un precioso anillo con un diamante en él—: Blake, ¿me harías el grandísimo honor de casarte conmigo?


      —¡Dios mío, Lincoln! ¡Por supuesto que sí! —chilló.


      Todos aplaudieron y dieron la enhorabuena a los recién prometidos.


      -


      La boda fue íntima, pequeña pero llena de alegría. Como no, Anya, Cassey y Ruby fueron las damas de honor, el vestido que Blake eligió para ellas solo le quedaba bien a Lexa, que se lo probó una vez. Lexa fue el padrino de Lincoln, la actriz juraría que jamás le vio tan feliz como ese día.


      Johari se encontró con Lexa, que le pegó collejas por irse de la forma en que lo hizo.


      —¡Me da igual quien sea tu madre! No te cuidé toda la vida para que hagas cosas así —colleja—, vuelve a hacer algo así... Y te juro que te dejo sin cabeza, ¿me oyes? —colleja.


      —Sí, Johari, ¡sí! ¡Deja de pegarme! —suplicó la actriz.


      -


      Pasaron unos meses después de la boda. Lincoln y Blake vivieron en su feliz burbuja, Ruby y Anya se habían proclamado como pareja de hecho ya que ninguna de las dos creía en el matrimonio.


      La carrera de Lexa volvió a relanzarse, colaborando en algunas películas y protagonizó una serie llamada «Fleet&Run», en esa serie también trabajaba Oakley Bound. Lexa siempre estaría agradecida por lo que hizo por ella y Cassey, aunque la amenazó por besar a Cassey.


      La pareja se escapaba siempre que podía a la cabaña, pasaron allí todo el tiempo juntas y en paz. Ambas sabían en su interior que algún día se mudarían allí permanentemente.


      Cassey volvía del trabajo, había tenido un día agotador, estaba trabajando para Janice Lambert en una sesión de fotos, la fotógrafa juraba que no había peor cliente que ella.


      —Bueno, finalmente la sesión terminó —dijo Janice—, eres una de las mejores fotógrafas del país, Claire, pero solo eso, sigo sin ver qué fue lo que Lexa vio en ti.


      Comentarios como ese hervían la sangre de Cassey. — Sencillamente, que no soy como tú. ¡Y es Cassey!


      Volvió a casa para encontrar a Lexa esperándola con una botella de vino y una sonrisa.


      —¿Día difícil?


      —No te haces una idea... No soporto Janice, además me tiene envidia porque me eligieras a mí en vez de a ella —bebió un sorbo de vino—, este vino es...


      —Un vino ridículamente caro que me han enviado desde París, si— sonrió la actriz.


      —¿Cuál es la ocasión?


      —Lo he estado pensando y... Sé que fue en París donde me enamoré de ti. Aquella noche que paseamos por allí, fue una de las más maravillosas de mi vida. Y me pareció correcto elegir este vino para hacer esto.


      Lexa se puso de rodillas.


      —Sí —dijo Cassey.


      Lexa sonrió, ignorando a Cassey, y sacó una caja con un anillo de oro blanco y un diamante en él.


      —Sí —volvió a decir la rubia.


      —Cassey Griffit, te he amado como nunca he amado a nadie, ¿quieres casarte conmigo? —preguntó Lexa con una sonrisa.


      Cassey se puso a su altura y saco un anillo que llevaba colgado al cuello.


      —Este anillo era el que mi padre le dio a mi madre,


      yo... Desde el día que mi madre me lo dio sabía que era para ti. Alexandra Sawyer, ¿te casas conmigo?


      —Yo pregunté primero —dijo la actriz, emocionada.


      —Si Lexa, me casaré contigo.


      —Si Cassey, quiero casarme contigo. Se fundieron en un gran beso.


      Al otro lado de la ciudad, Ruby y Anya recibieron un mensaje con las mismas palabras.


      Lexa: Dijo que sí.


      Ambas sonrieron felices por sus amigas. Acto seguido, recibieron otro mensaje, esta vez de Blake.


      Blake: Operación Lassey completada.


      Ambas rieron por ese mensaje.


      5 años después.


      Cassey estaba viendo las fotos expuestas en la pared, las fotos del día de la boda, fue pequeña y solo con amigos y familiares.


      Dos meses después fue Lexa quién filtro las fotos a la prensa y se llamó «La gran boda secreta de Alexandra Sawyer». Cassey sonrió al recordarlo.


      Continuó viendo las fotos que había en la cabaña, pero una de ellas era su favorita: Lexa sostenía a una niña de un año de edad y además tenían una gran sonrisa.


      Lizzy, su hija... La habían adoptado 3 años después de su boda y Cassey fue totalmente feliz desde aquel día.


      Se dirigió al balcón y se encontró a Lexa dormida con la pequeña Lizzy en brazos, igual de dormida que su madre; cogió su cámara, miró por el objetivo y sacó la foto.


      En ese momento recordó cómo había empezado todo y no pudo evitar sonreír.


      ¿Quién le iba a decir a Cassey que se enamoraría a través de un objetivo?
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